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INTRODUCC!ON 



INTROOUCCION. 

En la presente introducc1Ón voy a @xplic~r las razones por las 

que he hecho de la democracia el tema central del texto. el 

obJeto de estudio analizado. el corte espacio-temporal 

realizado. el ntvel de análisis y el procedimiento metodolÓgico 

que segui. 

Sobre la selección de mi objeto de análisis. debo aclarar que, 

aparte de las causas evidentes que llevan a discutir hoy dia 

la democracia el mundo, y en particular sobre sus 

limitaciones y obstáculos en México, hay una preocupacion que 

consiste en abstraer el problema de la democracia lo mas 

posible, de otro tipo de circunstancias a las que est~ 
vinculada, en el entendido de hacer una sistematizaci~n de su 

especificidad. Es indudable que en el México contempor~neo. y 

en particular en la t~or~a polltica. la democracia se ha 

convertido en uno de los temas predilectos, mas sin embargo, 

existe una tendencia a abordar la democracia como un problema 

subordinado a otros factores (sean economices o incluso 

politices}, y por lo tanto, se le ve teóricamente como 

subsidiaria (lo anterior era muy común en el Méwico de antes de 

los setentas, y aunque ha ido cambiando, sigue siendo un& 

constante), o bien, existen (sobre todo con la proliferación de 

estudios electorales y empiricos) análisis de caso, profundos Y 

rigurosos, pero dentro de una perspectiva muchas veces estática 

(que en ello reside el valor de algunos de e9tos trabajos) que 

poco dimensiona la perspectiva democrática d.ntro de un proceso 

hist~rico • El pensamiento palitico requiere apro~imarse a una 

reconstruccibn teórica de una entidad que apenas en los Últimas 

aftas se convierte en asidero fundamental para el pensamiento 

politice. 

De igual modo, subyace una intencionalidad de ~i partw, por 
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tratar la tem~tica de~ocr~tica, ya que desde anos anteriores 

ella se me ha presentado como una de las encrucijadas capitales 

del México actual. La conquista de la democracia el pais. 

pasa necesariamente por su teor1zaci~n, ya Que la resistencia 

del sistema politice mexicano a democratizarse. requiere de una 

fuerte dosis de construcción y reflexion conceptual sobre las 

causas de la inexistencia de la democracia politica. el sen~ido 

que ~sta puede tener para el pais, y sobre los caminos que nos 

lleven a conseguirla. No deja de ser 91ngular el hecho de que 

nuestras fechas de los paises mas 

antid~mocr~ticos del mundo, por lo que pienso que es tarea 

primordial_de la ciencia polltica de nuestro pais. incidir 

hacia clarificar. desmitificar y poner en su sitio la verdadera 

esencia y significado del r~gimen politice mexicano. 

Una de las funciones de los intelectuales comprometidos con la 

lucha social, seria despoJar a la cultura oficial. y 

discurso de toda la falacia que sobre la historia y la realidad 

de nuestro pais han construido. Ideas comQ la de la 

preeminencia del Estado mexicano. y de la importancia de la 

pol ~tic a "desde arriba••, la reivindicación del Partido de 

Estado y el sistema presidencialista, el mito de la estabilidad 

politica, sustituto de la ausencia de participación 

pol.i.tica, o la idea misma de la democracia "a la mexicana" como 

superación de la democracia occidental deben ser radicalmente 

revisadas por el pensamiento cientifico, pues se percibe la 

influencia de la cultura politica estatal, ya no digamos sobre 

el conJun~o de la polÍtica sino sobre las mismas ciencias 

sociales que la estudian <circules supuestamente alejados del 

priÍsmo). 

La importancia de este trabajo se deriva d• lo anterior, Y• que 

se trata de reconstruir parte de la historia contl!HllpÓranea de 

este pals, recuperando el peso que han tenido sectores de la 

sociedad civil en la lucha por configurar una sociedad mas 

justa y de.ocr~tica. La histori• oficial no sÓlo 
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juicio de que la democracia esta presente en el pa1s. sino de 

que ella es resultado de las modificaciones inducidas por los 

grupos dirigentes. en tanto en nuestro trabaJo se presenta el 

proceso democratizador como nacido de una sociedad que somete a 

una critica energica la existencia del Estado fuerte y 

autoritario. 

El trabajo que he realizado esta leJOS de cumplir lo que 

considero es una debilidad en la teoría sobre la politica en 

México. pero trata de situarse en esa dirección y coadyuvar 

realizar el cometido. Existen m~ltiples ensayos y trabaJos 

valiosos que nos acercan al problema de la democracia desde 

diversos ~ngulos. y con los que resulta evidente mi deuda en 

este intento de polemizar sobre la democracia mexicana He 

partido de que es uno de los temas discutidos de los 

~ltimos aNos, que hay mucha tela de donde cortar. y que son 

múltiples las voces autorizadas para discutir sobre el mismo. 

Por mi parte pretendo agregar elementos a la discusión que, 

adem~s de prolitica. resulta provechosa para la vida politica 

de nuestro pais. 

Brevemente expondr~ los presupuestos conceptuales de los cuales 

estoy partiendo para realizar la interpretacion teórica del 

periodo analizado. A lo largo del texto, est~ presente la 

dicotomia entre Estado y sociedad civil, y lo hago partiendo de 

la perspectiva marxista, donde se concibe al Estado en la 

condición negativa de ser un mecanismo de reproducción de la 

conflictualidad del mundo de los intereses privados, de tal 

modo que el Estado es visto como centro de la dominacion 

politica de la sociedad, donde prevalecen los intereses de los 

grupos y clases hegemónica~. En este sentido la socied•d civil, 

a la manera de Gramsci seria el plano de la sociedad 

contradictoria en que prevalece el criterio de la hegemonla Y 

el consenso como mecanismos de ordenación social, a diferencia 

de la llamada sociedad politica, o Estado (en sentido 

restringido) en que pr•v•lece el factor de l• dominación 
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Sobre estas bases he partido de la idea de la democracia 

sólo como terma de gobierno, sino como un ethos, condición 

de existencia, que se presenta los términos de una 

ampliaci~n de la sociedad civil (y los mecanismos consensuales) 

en detrimento del factor estatal restringido. La democracia es 

asi un conJunto de reglas, procedimientos y una cultura 

polltica, donde prevalece el punto de vista mayoritario~ y se 

respeta y tolera a las minorias. De este uso ampliado del 

concepto democracia, he ubicado la diferenciación que Bobbio 

realiza entre democracia social y democracia polltica. Esta 

~!tima se refiere propiamente la democracia electoral 

representativa, en el sentido de atacar la zona neÚralgica del 

Estado en su acepcion restringida, en tanto la democracia 

social. se refiere a su extensión hacia los niveles y planos de 

la sociedad civil (la escuela, les sindicatos, las 

universidades, los eJidos, los barrios y colonias populares, 

etc •. ). 

Sobre las caracteristicas del sistema politice mexicano, me 

detendré en las m~s importantes: las cuestiones del Partido de 

Estado y el corporativismo. El Partido de Estado expresa 

como partido oficial en nuestro pals y consiste en la fusión 

que se realiza entre los intereses del Estado y los del partido 

en cuestión, de tal modo que la existencia del PRI se liga al 

corazón mismo de la dominación polltica del Estado sobre la 

sociedad mexicana. El Partido de Estado es asi, un mecanisnt0 

electoral del Estado me~icano, para legitimar su dominación 

través del procedimiento moderno: el consenso ciudadano. 

Vinculado al Partido de Estado, ap~rece el régimen corporativo, 

que consiste sustituir al ciudadano, como factor de 

interlocución con el Estdao, por el peso de los agregados 

colectivos, los cuales adem~s est~n insertos en los mecanismo. 

de dominaci~n polÍtica. El r~gimen corpor•tivo es el sucedÁn.a 

necesario ante la ineMistencia de un sist••• de detKJcr•cia 
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politica. A lo largo de l~ historia del pa1s. Partido de Estado 

y corporaciones. se encargan de anular e 

perspectiva democratizante. 

toda 

Hi objeto de estudio es pues. la democracia. la cual se 

presenta como d1recta y represen~ativa. social y pol1t1ca. en 

el período abordado. He encon~raao como los niveles de 

existencia de la democracia representativa y la democracia 

politica en el perÍodo, e incluso en la historia del paÍs. son 

muy reducidos en tanto la mencionada democracia social. tiende 

a dimensionarse progresivamente, y a empuJar a la emergencia de 

la democracia politica. Mi objeto de estudio inicial, abre 

en diversas modalidades de democracia. presente en segmentos 

sociales (democracia social), o incipiente en los niveles 

estatales (democracia polÍtic~). Es as1. co~o de este 

desdoblamiento y dualidad democr~tica. se puede explicar la 

compleja relaci~n entre el Estado mexicano y la sociedad civil 

en el momento analizado: el Estado, que no experimenta la 

democracia política se muestra resistente a ella, en tanto la 

sociedad Que emerge en el periodo conoce formas de democracia 

social embrionaria, que se convierten incluso en mecanismo para 

permitir la politi~aciÓn y organizac1on de los 

autonomizados. 

sectores 

Por otro lado. al plantearme la cuest1on de la democracia en 

México~ era evidente que me tendria que encontrar con la 

discusión sobre el sign1ticado de la deraocracia, sus diferentes 

manifestaciones y expresiones, etcétera, en una discusión que 

ade~~s, tiende muchas veces a identificar el ejercicio de la 

democracia con los procesos electorales, lo que s1 bien es ~na 

expresión de ella (y en México, capital para desentranar los 

niveles de d•mocracia existentes o inexi•tentes), no se puede 

reducir a esa expresión. H~s claro, la democracia politic~ en 

el país no ha sido conquistada, y por lo tanto pareciera 

absurdo disertar sobre algo que en nuestro pais o es 

embrionario o est~ anulado, y qua la discu~iÓn sobre la 
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democracia debiera estar condenada al terreno de la pura 

especulación, o de su condición subordinada. Sin embargo, a lo 

largo del texto se plantea como la democracia no opera sÓlo 

como una democracia electoral. y que en el pa1s han existido 

leccicnes de eJercicio democrático, en la sociedad civil. Que 

se pueden convertir en un fundamento para reeducar y 

transformar una "sociedad politica" caracterist1ca por su 

res1totenc1a los cambios verdaderamente democráticos. La 

"democracia social", tal como lo he indicado, seria uno de los 

fundamentos primordiales para la conquista de la democracia 

politica, de tal modo que el análisis no sólo escapa al nivel 

restringidp de lo electoral. sino al igualmente 

restringido del estudio del poder p~blico del Estado 

mexicano. Existe en el pre5ente un intento por rescatar el 

proceso de la democracia en México, no visto como un~ creacion 

de dirigentes o de partidos politices. sino como un proceso 

estructural en donde la emergencia social de los ~ltimos 23 

anos resulta central. 

Lo anterior me lleva a otro problema: el del tipo de análisis 

en que inscribo la discusión. Si se tratara de realizar un 

estudio sobre una democracia existente en México. se podria 

partir quiza con mayores dosis de "objetividad", de 

interpretaciones que han sido realizadas en les paises 

avanzados (principalmente Estados Unidos) y que han dado 

sustento a una concepci~n elitista de la democracia sobre una 

base teÓrica est~tica y, sin embargo, lo que pretendo es ubicar 

la democracia como un proceso histc;rico, en el qu• seria 

posible explicar sus limitaciones, ausencias o realidade9, 

segi:m sea el caso. Asi, la democracia se tendria que rastrear 

históricamente en sus fundamentos y sus origenes1 tal seria la 

razon de la demarcaciÓn del periodo estudiado. Es un• 

recuperación teórica de los presupuestos hi5tÓricos de la 

democracia en México, en que podemos ubicar el lapso de 

1968-1982, como una etapa clave para la edif icaciÓn de la 

de.acracia politica en MéKico. 
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Cuando me propuse hacer de la democracia el objeto central de 

estudio, lo hice a sabiendas de Que es en la décaoa de los 

ochenta en que se generaliza expresion electoral, y que 

incluso, un momento como el de las elecciones oel 6 de JUlio de 

1988. se convertirá en un parteaguas en la historia del sistema 

politico mexicano. Sin embargo, el periodo histórico rescataoo, 

presenta una característica singular, y es que el 68 abre un 

momento trascendental del proceso de democratizaci~n de México, 

ya que una franJa de la sociedad civ1l se convierte en portador 

del ideal democratizador, en tanto que 1982, termina por 

sublevar a la sociedad civil a través del sujeto empresarial, 

cubr1~ndose así un ciclo de la critica al Estado fuerte. aunque 

en el Último caso el proceso mencionado de democrati=aci~~ 

politica del pais se torna algunas de fracciones 

(empresar1os y clas~ media) en un discurso de derecha 

(perceptible en la pr1mera parte de los ochentas). Si bien el 

proceso de democrati=aciÓn, está leJoS de culminar en 1982 e 

incluso 1988. encontramos en los momentos 

constitutivos de las condiciones para que la democracia se 

conquiste. La tesis central del texto es que de 1968 a 1982. se 

da un paso en el pa1s, de la democracia social hacia la lucha 

por la democracia política. No es casual que en la c~caca de 

los ochenta. general1c2 la .~loracion positiva de 1~5 

~rocesoselectorales. y la democraci3 politica se convierta en 

el pun~o central de aglutinam1ento y cohes1Ón politica de las 

fuer=as emergentes de la soc1edad mexicana. 

Se parte de 1968 pues. porque el momento donde el 

planteamiento democratizante deJa de ser marginal, o de tener 

una carga gremial corporativa (lo que es claro en los 

ferrocarrileros), y se presenta con una dosis de universalidad 

encarnada en sector de la población (los estudiantes). 

Oespu~s del 68, la propuesta democratizan te avanza 

legitimidad en los diversos sectores sociales, en tanto el 

Estado se mantiene refractario a su implementación. El periodo 
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se cierra en 1982. porque es cuando el proceso democratizador 

cumple un ciclo. pues s~ abre una transformaciOn importante en 

el seno del Estado mexicano. con el ascenso de grupos 

modernizantes al poder publico. Eso quiere decir. que no es 

tanto que el proceso de cemocrati~acion en Mexico se c~bra en 

1~82. sino cue se cumole un orimer caoitulo de este. en el que 

bien se sientan las bases y fundamentos para la 

democratización del pais. ya oue los diversos sectores sociales 

se vuelven susceptibles a los valores de la democracia. 

El plano del análisis es el de la interpretaciOn teórica de 

momento de fa historia del pais. del cual he abstraído la 

constante de la democracia. Por lo tanto es necesario aclarar 

que el texto no pretende hacer una recopilación empirica de los 

acontecimientos polÍticos. o de su expresividad democrática. ni 

tampoco de los an~lisis teóricos, sea de la democracia en lo 

general o de la democracia en M~xico, para lo Que quiza hubiera 

bastado con hacer controntac.iÓn conceptual de los 

principales escritos y materiales que sobre el ~ema han 

producido. 

Más cien he procedido a definir un conjunto de conceotos 

capitales para la discusión ce! proolema. unido a an~lisis 

de las interpretaciones de momentos sooresalientes del proceso 

de democrati~ac1Ón de Mexico. Conceptos como u:>s 

"democracia". "aemocracia µ01 J.. tic a 1 ae1 .. u.::rc...: ...... ~acial", 

"socieaaa civil.''• ·i::st:aoo , ~arLJ.ac. de Estado" son utilizados 

J.nterpretar la real id ad 

nacional, buscando el como se manifiestan, que cambios 

experimentan, c~mo se mantienen en el transcurso del tiempo 

estudiado, para construir una teorización de la realidad 

nacional. De igual forma, debo aclarar que estoy partiendo de 

una visión critica de la democracia capitalista, de tal modo 

que no podria caer en una postura teórica "realista" (en el 

peor sentido del término) en cuanto aceptar la democracia 

"real" con sus contradicciones corno la Única for'"a de 
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democracia factible y viable. En ese sentido. me apoyo una 

serie de teóricos que. desde Marx hasta Bobbio o Bachrach. 

asumen un análisis prescriptivo de la realidad social 

dentro de ella. de la idea de la democracia. 

y, 

El procedimiento metodológico que he utilizado. ha consistido 

en problematizar inicialmente la cuestión de la democracia. con 

todas sus implicaciones teóricas, para partir de ello, 

indagar en los diversos momentos del periodo que formas de 

democracia se presentan, que características tienen. cual es el 

vínculo con el momento anterior y cual seria su proyeccion 

hacia el futuro. De este modo, los diversos momentos del 

proceso analizado he rescatado lo que he ubicado como las 

expresiones más significativas del proceso de democratización 

en el pais. Sin duda todo el proceso de investigación estuvo 

orientado por la problematizaciÓn del objeto de estudio de la 

democracia, ya que ello me permitió hilar en un mismo derrotero 

movimientos y procesos tan disimbolos, como el ferrocarrilero 

de 1958-59, el estudiantil de 1968, la experiencia galvanista y 

la reforma politica lopezportillista, en una misma 

direccionalidad democrática. O es qué acaso el Plan del Sureste 

de los vallejistas, el pliego petitorio de los estudiantes en 

el 68. la Declaración de Guadalajara ~e los electricistas en 

los setentas. o las campanas electorales de la oposicion real 

para democratizar el sistema politice no presentan una 

continuidad, en la bÚsqueda de una soci•dad m~s participativa y 

democrática. 

La presentación formal del texto consiste asi, en tres grandes 

apartados, que empiezan en 1968, donde se analiza porque se 

elige dicho momento histórico, y cual serla su vinculación con 

la problem~tica democrática. Lo mismo h•remos con el regimen 

de Echeverria, en que aparece la insurgencia social en los 

setentas, y con el gobierno de L~pez Portillo, que heA"tas 

ubicado como un momento de institucion~liz•ci~ y formalizaci~n 

de relaciones pollticas emergentes. Concluyo brev.aente, 
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CAPITULO!. EL MOVIMIENTO DEL 69 "t LA DEMOCRACIA 
POLITICA 



1.- EL AUTORITARISMO POLITICO. 

La característica fundamental de la sociedad poscardenista, 

reside en el hecho de que el régimen político surgido en los 

treintas conserva, tanto el desarrollo 

capitalista y monop~l1co, en detrimento del igualitarismo 

social y red1str1butivo que propugnaban los creadores del 

sistema politice en el cardenismo (tal el caso de los 

dirigentes, pero sobre todo de las masas que coadyuvaron 

conformar, las organizaciones sociales estatistas que inscritas 

en el Partido de Estado, cerraron el circulo de negación de la 

democracia representativa). Desde el ~!timo momento del 

gobierno de cárdenas se consolida un sistema politice, que 

tiende a un acentuado autoritarismo, en la medida que el 

desarrollo estructural requiere una din~mica dual y de negac~Ón 

de propuestas distributivas o de un cierto compromiso social. 

En la medida que se agudiza la lÓgica del desarrollo económico. 

entrando en retirada el discurso social comprometido. el 

r~gimen politice que se ha perfeccionando en el cardenismo. 

resulta idÓneo para permitir el control sobre la población, en 

particular sobre las clases populares, ya que la llamada capa 

media ser~ benefactora directa del "Milagro mexicano" que 

sobreviene. 

En este marco la democracia politica prácticamente 

inexistente en el pais, no sÓlo por el no respeto al voto, sino 

incluso por el nivel de participación social en la toma de 

decisiones, así sea por vehículos no electorales (lo que en si 

ya significa contravenir la democracia moderna). En la medid& 

que el pais toma el camino de la acumulación capitalista, el 

sistema politice vertical, autoritario y corporativo que se 

gestó con un contenido progresivo, se mutara en su contraparte, 

sirviendo de espléndido sucedáneo al rég1raen de1M>Crática. Todo 

lo anterior se hace~ al igual que el porfiris.a y los gobi•rnos 
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militares surgidos de la Revolución Mexicana, respetando la 

fuerte matriz liberal que sostiene la nacion. En este 

aspecto, la comparación del régimen priista (y no tanto del 

cardenismo. por el contenido progresivo que tiene) con la 

tradición de aceptacion formal del regimen democrático y de 

negación en la pr~ctica que desarrolla la dictadura porfirista 

no es tan descabellada (el porfirismo es la expresión más clara 

de esta profunda tensión de los grupos gobernantes): 

poLÍttco. porfirismo remozado cuyos perfiles son 

todavia percepttbles en !984. Las elecciones locales y 

estatales si~en siendo. en ocasLones. tan fraudulentas 

-y los candidatos tan ajenos Lmpopu.lares- como 

ttempos de Don Porfirto. La FederactÓn ha estrant!"l'lado a 

Los estados y a los municiptos en una medida. mayor que la 

del porfiriato, La dioisLÓn de poderes es cast stem.pre 

formal. como lo fue entonces. Las Libertades han 

crectdo tanto como quiere la leyenda. salvo en eL caso 

del. derecho de huel~a. que oiaz foven hubiese 

lel!'L timada de un. pLv.ma:z.o. Nuestros diarLos son md'noS 

profesional.es. menos objet ioos, menos cri. t. 'i.cos y, 

términos relativos. menos Le~dos que tos diarios de fin 

de sil!'lo aunque. eso si, mucho ~ aburridos CDon.de esta 

el. bisnieto del Ahuizote~J (1). 

Si bien el cardenismo sienta las bases del sistema politice 

mexicano moderno, en cuanto que configura el P•rtido de Estado 

apoyado por organizacicnes sccl.ales, y fortalece el 

presidencialismc, es injusto y parcial. fijar una lÍnea de 

continuidad entre el Méxicc de les treinta y el pais de Alemán 

Vald~s, Ruiz Cortines o oiaz Ordaz. Existe una recomposicion 

silenciosa de la vida nacional. en donde el elemento central es 

qua se modifica la correlación de fuerzas, co•o el mis.a 

cárdenas apuntaria en el Último momento dlP su vida 

("contrarrevoluci~n pacÍficau le lla.Ó entonce•) (2), en favor 
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del capital y en contra de las Tuerzas populares. y en 

particular del trabajo clsalar1ado. Esta recompos1cion 

"pacifica'' (ni tan pacifica, s1 uno la historia de la 

resistencia social en todo este perioao) y silenciosa. se 

apoya en las instituciones que el cardenismo hereaa con todo y 

legitim1dad histórica. 

Ante el fortalecimiento del capital, el sistema politice 

mexicano se perfecciona en lo que tiene de instrumento de 

dominación politica, de aparato de suJecion, mediatización Y 
control ideolÓgico sobre la población. En esto, es básico el 

escamoteo ge la democracia política. La hegemonia politica 

ideol~gica en el pais, se puede realizar en todo este periodo 

sin necesidad de apelar a la ciudadanía politica, pues el peso 

de las organizaciones sociales (cada dia mas burocráticas y 

menos sociales) inhibe a la individualidad ciudadana que sÓlo 

se presenta esporádicamente en suJetos emergentes, modernos. 

que o bien resultan minoritarios. o son asimilables a la lÓgica 

del desarrollo que el paÍs vive (como lo será el caso de los 

sectores medios ae la población). 

Es por eso que el análisis del sistema politice en México se 

queaa trunco, cuando se refiere sÓlo al momento de su genesis, 

como seria en este caso, el momento de los treintas, sin 

considerar todo el proceso de vaciamiento que sufre el regimen 

politice y de mutación de la relación de fuerzas que 

experimenta el paÍs. Lo anterior no significa, que si el mismo 

régimen palltico se usara con un contenido progresivo, ello 

dejarla sin sentido a la democracia en nuestro pais. No, es 

claro que independientemente del contenido, la forma de 

gobierno tiene importancia en si misma, pero el caso es que los 

sujetos sociales en los treintas no encuentran otra posibilidad 

de realización de sus intereses más que por la via estatal. 

Además, de que esto es factible por la orientación progresista 

del gobierno de cárden•s, mientras qua despu9s, el sentido se 

invierte, o sea, existe anulación per•~ente de . toda. 
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iniciativa social. y de ampliaci~n de la dinámica estatal a 

niveles insospechados. A diferencia de un punto de vista 

estatista que es relevante en grupos de intelectuales del paÍs. 

considero que en 1935. tenemos una relación compleja entre el 

Estado y la sociedad mexicana. particular con la clase 

obrera. la cual en los inicios ce los treintas Ce incluso al 

margen de cárdenas al principio) desarrolla 

independiente, que enfrentada con el callismo tiene que asumir 

la defensa del presidente constitucional {Cárdenas) como una 

forma de existencia misma. es decir, si los trabaJadores 

sellan su destino con el presidente en Junio de 1935, es un 

hecho que la vertiente conservadora del aparato de Estado, se 

habría fortalecido, derrotando quizá no sÓlo C~rdenas (que 

adem~s abre el conflicto con Calles a partir de la agitaci~n 

obrera), sino a la clase obrera misma, que actuaba con un 

cierto grado de autonomia. 

Si en el cardenismo las masas salen a la calle e inciden en la 

politica, ello permite que el sistema politice que se gesta. 

con todo y lo autoritario que sea, pueda ser influido por la 

vertiente plebeya. que evita al burocratismo y a la conversion 

en la orientación de las organizaciones sociales. Este es el 

punto central, ya que como contraste. en los momentos 

culminantes del regimen de C~rdenas, encontramos 

disminuci~n de la movilizaci~n social que en el regimen de 

Avila Camacho se agudiza. Lo repito, no es que el régimen 

polltico del cardenismo permita en su forma la participaci~n 

social, es más bien la actividad intensa que vive la sociedad 

mexicana la que permite que, a pesar de sus rasgos 

autoritarios, no se atrofie del todo, y esté sujeto a un cierto 

control popular (que no ciudadano), lo cual se encu~ntra con 

esa tradición comunitaria, organicista, milenaria, que de 

alguna manera permitia hacer que los pueblos, las comunidades 

participaran de las decisiones que les afectaban. 

En este sentido cuando las masas se retraen politica1nente y la 
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lÓqica del capital vence, el Estado meKicano tratara de 

recuperar el terreno cedido en el momento intenso del 

cardenismo. tanto en el terreno de conquistas laborales o 

sociales. como los espacios de poder perdido {proceso 

involutivo oue a~n no termina). No raro encontrar que una de 

las preocupaciones basicas ce Jos gobiernos poscardenistas es 

desarticular la democracia sindical que existia en las 

corporaciones laborales. De igual forma. el sentido sera 

fortalecer el capital nacional. por la via de la edificación de 

un Estado fuerte y autoritario, centralista y todopoderoso. que 

anula e inhibe toda iniciativa emanada de la sociedad. Se busca 

básicamente-insertar a la sociedad en la perspectiva estatal. 

Creo que esto, finalmente lo lograron, y no porque la fatalidad 

establezca que la sociedad mexicana esta condenada a perder 

ante el Estado-vanguardia que se ha impuesto en el pais, sino 

que existe una relación conflictiva, donde la sociedad o sus 

clases y grupos integrantes resisten ante la politica estatal. 

Es cierto que finalmente, en el paÍs se ha impuesto la l~gica 

estatal en el sentido de la anulacion de los derechos de los 

gobernados, pero habria que detenerse en un an~lisis inverso. 

Es decir, hasta que punto los grupos subalternos han influido 

en el Estado mexicano, lo han cambiado, lo han modificado, lo 

han permeado. Ejemplos significativos como el 

~apatismo, el magonismo, el villismo, que pesaron a la larga en 

el derrotero nacional, con todo y ser anulados como fuerzas 

independientes, o en el caso que estamos analizando, de la 

movilización obrera de principios de los treintas. del 

agrarismo del mismo periodo. 

En este sentido, y en oposición a una vision unilateral de la 

relación del Estado mexicano y la sociedad, y 

maniquea, pienso que el Estado con todo y 

una postura 

su propia 

materialidad, ve reflejado en su interior los conflictos 

sociales y la correlación de fuerzas de un pais (fuerzas 

sociales básicamente), y que en ese sentido, el slstema 
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político me~icano. con todo y especificidad V su 

materialidad nacida del cardenismo. se 1w1e suJeto a 1.Jna 

determinaciOn Que est~ más allá de su elite. o oe la voluntad 

de su n~cleos dir~gentes o cuadros i.ntelectuales. pues e~iste 

una imoortante determinaci~n social. Si es~o ~s asl. pooemos 

encenaer ooroue el sistema polit1co mexicano del ~oscaroenismo 

es difer""enc.e al oe la etapa ae cardenas. con :.oao y $'J 

similitud formal. en el aspecto de la crientac.icn oce ~u~rc~ 

en la Que se susten~a. 

El Estado l'Tl0l<J.C.;>no c::intemooran~o:: -5.Cun~a er. su ~volt;c:i.r.;;n e l==. 

<cd2-r1=::.ac::.011 e:~ 1..•na socied~d poli.tica fuerte. ligada Ql regimen 

C9 P3rt::.do de 23tPao. Con todo y que ~l civil.ismo y el 

desarrollo económico harán mutar los circules d~ poaer hac:ia el 

Poder Ejecutivo. en aeterioro del r~rtido de Estado. este 

aparece como ~1 Lns~rumento de legi. timac:.1cn .:lect.oral. 

"democracico" ·1 mooer'"no. que pernat.e c:omparc.r al oal.s con los 

regimenes de democracia consolidada. En ese sencido todo el 

momento histÓr1co que nos encon~ramos con ¿1 llamaao 

't1ilagro mexicano'. el reg1men politice busca fortalecerse ante 

una sociedad en resistencia y en re~irada. que es e~oulsada de 

los cent.ros de decision fundamentales. Por ello. nos podemos 

exoll.ear las carac~eristi.cas antes se~aladas y citadas de 

~:rau;:e. en que encontramos un s~mil con las formas autoritarias 

e incluso despOticas de dominio politice del portirismo. 

Esta manifestación de transformación que experimenta el sistema 

poli tico, reviste la forma di> un proceso de 

l.nstituci.onali::ac:iÓn polÍtica. que culininar-Ía precisamente en 

1968 con la entrada de México al concierto internacional. a 

trav~s de las Olimpiadas que se realízarian en el paÍs a partir 

del 12 de Octubre (3). Existen en ese sentido una serie de 

tendencias que nos hablan de esta linea de institucionalización 

Y endurecimiento. que se acompasaran y que desglasaremos 

puntualmente; 
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~) Un primer elemento seria el sometimiento mas claro cel 

Partido de Estado a los nucleos dirigen'tes Clte se concentran en 

~l Ejecutivo. en oart.1cular 

;eoucli.ca. ccnsoli.dando •_!n central i.smo burocrat1co •.:iue 

~rr-asa con las mi.nimas condi.ci.ones de apertura que oodri.a tener 

~l v1eJo par'ti.do oficial. En los Estatutos de 195~ regresa 

~or eJemolo, al papel ori.g1nal que tenian las Convenciones en 

la determinaci~n de los cargos de elección popular, cuando en 

verdad la dirección nacional del partido determinaoa el sentido 

de las convenciones y sus mecanismos de funcionamiento interno 

(4). 

B) El Partido de Estado. a la par que pierde fuerza como centro 

de decisiones politicas de la élite dirigente, afianza su 

función de instrumento de control electoral de la sociedad 

mexicana. de tal manera que arrasa en las justas electorales, 

apelando a su condición de partido oficial y a la ancestral 

tradición del fraude electoral, que reduce las elecciones a una 

farsa para legitimar un resultado que se deriva de una decisión 

elitista y autoritaria. Desde su fundacion en 1929 hasta la 

fecha n1ng~n presidente ce Mé~ico ha salido de fuera del 

partido estatal. En ning~n momento, en la C~mara de Diputados 

ha perdido su connotación de mayoría pr1ista que la determina. 

y sÓlo a partir de 1963 con la reforma constitucional y la 

adopción del modelo de diputados de partido, se altera en alg~n 
sentido la correlación interna de la cámara de Diputados, ya 

que la cuadragésima sexta legislatura que se integra en 1964, 

se compuso de 178 diputados de mayoria y 32 diputados de 

partido, representando esta ~!tima cantidad un porcentaje de 

15.241. de los 210 representantes populares que conformaban la 

cámara Baja (5). Antes de ese momento era intima la cantidad de 

diputados que entraban de la oposición en la cámara, pues el 

PAN que ha sido el partido de oposicion mas consolidado e 

importante hasta 1988, sÓlo lograba ganar por la modalidad de 

mayoria relativa un promedio de 4 a b diputaciones por jornada 

electoral, hasta 1964. La cámara. de Senadores estuvo 
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virtualmence vedada a candidatos de o~ros partidos politicos. 

ya Que sÓlo con la salvedad del caso de Jorqe Cruischank. quien 

cerno d1r1qente del PPS. fue postulado en una alianza PRI-PPS, 

ningun senador independiente había llegado a la camara hasta 

~ue en 1988. cuatro senaoores neocardenistas acceden a ella por 

lograr el tr1unto en el Estado de Michoacan y en el D.F. Ningún 

gobernador habia salido de las filas de la opos1c1Ón al Partido 

de Estauo. desde que se forma éste y sostiene por primera vez, 

la candidatura al gobierno del Estado de Coahuila del se~or 

Nazario Ortiz Gar:a. siendo la primera elección local 

participaba el PNR. SÓlo hasta 1989 en la elección 

gubernatura de Saja California, el PAN con su candidato 

en que 

por la 

Rutfo 

Appel derrota al partido oficial. Hasta 1958 se acepto el 

triunfo de la oposicion en municipio mexicano. al ser 

derrotado el PRI en la contienda del ayuntamien~o de San Luis 

Potes~ Có). 

C) El sistema electoral aprobado en 1946. garanti:a el control 

del Estado sobre los procesos electorales. y sobre los partidos 

politices que participan en ellos. Lo mas relevante es la 

funciOn ce control y de dominio que se eJerce sobre las fuerzas 

politicas contendientes oor la oposicion. ya que además de 

introducir la modalidad del registro de los part~dos (para lo 

que habria de llenarse un con1unto de reQuisitos 

infranQueables), se les obligaba a cumplir una serie de 

condiciones para que se l~s pudiera mantener el mismo. y se 

facultaba a las autoridades elec~crales a entrometerse en la 

vida interna de las organizaciones polÍticas. En las elecciones 

sólo podrian participar los partidos con registro con un ano de 

anticipacibn a la celebración de la contienda Clo cual tenla 

como fin prever la fuerza opositora con suficiente 

anticipación, ya que con la función reguladora que jugaban las 

autoridades electorales se podia hasta mediatizar su 

existencia>. Las reformas y enmiendas a la lev de 1946, no 

hacen sino fortalecer el peso del Estado en la delim1taciÓn de 

las justas electorales, y en particular de los sujeto~ 
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contendientes. como lo demuestra la reforma electoral de 1951. 

en que se torna más dificil la obtención del registro a un 

partido politice. al aumentar los reouisitos formales por 

cubrir y las obligaciones que se tienen que satisfacer para 

continuar como cartido con registro (7). 

D) Se imoondria en el páis una vis1on de ''democracia'' dirigida 

y paternalista, que teniendo al Estado como elemento tutelar 

restr1ngia y ampliaba los espacios democratices segun se 

sintiera que eKistÍan condiciones para ello. entendienao por 

tales que la sociedad no rebasara las expectativas del Estado. 

que seguia ásumiendo una postura de querer ponerse por delante 

de la sociedad. en las buenas y en las malas. Lo anterior vale 

para la actitud del r~g1men ante el reconocimiento de derrotas 

priistas. en que se reconoce el triunfo opositor, cuando se 

mide que tal postura resulta menos perjudicial para el regimen 

que si se escamoteara el triunfo. Existe un claro maneJo 

discrecional de la vida democrática en el paÍs. Es singular el 

caso de la reforma electoral de 1964. que permite el e~ceso de 

diputados de partido a la Cámara. en que se proceoe lo 

anterior, no tanto por una fuerte presion social (el pais 

apenas asimila la derrota ferrocarrilera), sino porque el 

régimen alcanzaba un nivel tal de monolitismo que perJUdicaba a 

la imagen liberal que el Estado se ha preocupado por transmitir 

al interior y en el plano externo. O sea, que no siempre las 

modificaciones politicas sobrevienen por una fuerte presion 

social. sino que puede resultar tan pernicioso una acentuada 

apatia polltica y participativa, que refleje la desconfianza 

ciudadana ante un régimen que ha ampliado más allá de lo debido 

su incidencia. 

Un caso ilustrativo en este sentido. lo es tambi~ el del 

sufragio femenino. La organización y movilizacim, de las 

mujeres en el cardenismo, llev~ a que Cárdenas prometiera en 

Agosto del 37 reformar el articulo 34 constitucional, para 

incorporar a las muJeres la participación electoral. La 

21 



iniciativa ya estaba por ser aprobada en Septiembre de 1938. 

cuando el cardenismo empezO a experimentar un viraJe. del que 

resultaria candidato a la pres1denc1a Avila Camacho. Se presume 

que el conqelam1ento de la iniciativa soorevino por la 

1nm1nenc1a de la sucesión presidencial. en Que al Par~ido de 

Estado no le convenía que las muJeres votaran. ya QUe en las 

elecciones Que se avecinaban podrÍan votar por Almazan. que era 

el candidato de la derecha de los militares (si la mujer era 

predominantemente catÓlica y conservadora, se presum1a que 

sufragarían por el candidato de la derecha política). SÓlo 

paulatinamente. y cuando el régimen se fue convenciendo del 

potencial polÍtico que se encontraba en ellas se les fue 

otorgando la ciudadan~a. Alem~n modifica la fracciOn del 

Articulo 115 para permitir el voto femenino en las elecciones 

municipales de 1947. regate~ndoselos en el plano federal. 

buscando sumarlas a la vida c~vica de una manera paulatina. 

Ser~ hasta 1952. en que Ruiz Cortinez manda al Congreso de la 

Unión una iniciativa en que se les otorgaba el voto las 

muJeres. que sería aprobada en Octubre de 1953. culminando asi 

un tortuoso trayecto maneJado discrecionalmente por el regimen 

desde los treintas (8). 

E) La preeminencia que adquieren las organizaciones sociales. 

por encima 

interlocución 

del 

ccn 

individuo-ciudadano. como 

el Estado. va ligado a un 

elemento de 

vaciamiento 

profundo de su contenido social, y a un endurecimiento en su 

vida interna. de tal forma que estos organismos aparecen como 

claras muestras del control que el Estado eJerce sobre la 

sociedad. La llamada institucionalizac1Ón de la vida nacional. 

significa no s~lo que en el plano de la vida politica y 

ciudadana se imponga el Partido de Estado, sino que en el 

interior de las organizaciones se impone una burocracia y un 

gr-upo dirigente que está cada dia m~s ligado • la lÓgica del 

poder pÚblico (inserto el proceso de acumulación 

capitalista), y menos preocupado por lo5 intereses especificas 

de sus representados. Con el golpe al Sindicato ferrocarrilero 
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en 1948 se cierra el ciclo del reacomooo sindical en el pais, 

ya que desde entonces las organizaciones sociales se consolidan 

m~s en la persQectiva de aqencias estatales inser~as en la 

sociedad c1v1l. que como organos de representacion popular. 

Habrá momentos esporádicos de mov1lizacion independiente de los 

sectores sociales. como lo es a fines ae los cincuentas. en QUe 

ferrocarrileros. maestros. telegrafistas, petroleros, etc ••• 

buscan democratizar sus organ.tzacicnes soc1ales .. siendo 

derrotados por el regimen politice. Luego de la derrota 

sindical de los cincuentas. encentramos el momento cumbre del 

verticalismo en las organizaciones sociales. Tanto que hacia 

1966 se to~ma el Congreso del Trabajo como un organismo c~pula 

que logra unificar los mandos sindicales bajo la conducción 

cetemista (n1 en los mom~ntos mas ~lgidos del cardenismo se 

había logrado la gestaci~n de un organismo superior de los 

trabaJadores asalariados). 

Fl Se respira en el pais un ambiente de despotismo e 

intolerancia Que permea los diversos aspectos de la vida 

nac1onal, y que para fines de los sesentas sera insostenible. 

El poder del régimen polit~co es tal, que al no tener muchos 

mecanismos para ser limitado y copado por la sociedad rezagada, 

se extralimita en sus funciones, y se vuelve algo que adquiere 

una connotación de naturalidad que le permite reproducirse y 

consolidarse. El autoritarismo e intolerancia quH dominan la 

vida de M~xico en este periodo se encuentran presentes en los 

poros mas insignificantes de las relaciones de poder que 

e~isten en el pais, desde la familia a la nación. de l• escuela 

a la prensa. de los sindicatos a la cultur•• de la vida 

cotidiana a las grandes decisione!S. Hiriart lo senal,¡¡ 

claramente al ligarlo al movimiento del óB: 

Como s~a, l!!'l. autori tarisll'ta'. y su hija. le6i tima La. 

i.nt0Ltt1ra.ncla. s" •xprctsaban de m:uchas man.9ra.$ Cd,,, que 

modo s~ r"Lac:ionan ~stos dos conc"ptosfl Pt.M!t:la s11r 

intol.t1ran.teo una soci."cb.::zd no autori.ta.rt:af')'. Asi. podamo• 
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echar en el mt.smo sw:o tend.encLas apa.ren.Lem.t!lnte div&rsas 

como por e1~mplo. la proscripcLÓn. del Parttdo Comuntsta 

Hexica.n.o. que lo obli~aba. a la mLlitancLa clandestLna. la. 

censura. los espect~ulos. le persecucton de ta.s 

mtnor~a..s sexuales y la. formal Ldad el ~estLdo y el 

com.portannento. él ~rl to del 68 es haber aclarado el 

com~n ort~en pol~tico de ~sta.s. y otras muchas. ai:tttudes 

a.u.tort ta.rLas ... (9). 

G) En lo anter1or influye una actitud de Justificar los excesos 

del poder pÚblico, por el lado de remarcar un carácter de 

excepcionalidad que guardaba nuestro pais, que nos venia 

heredado del av1lacamach1smo. lo referente la unidad 

nacional, y al peligro de un enemigo externo. pero que luego se 

tornaría m;.,s en el sentido, de la ubicaci.Ón de enemigos 

interno9. Podemos as~ ubicar. disposiciones sur~idas de los 

cuarentas como la requisa que vuelve nugatorio el derecho de 

huelga. y los llamados delitos de disolución social que se 

aplican indiscr1minadamente en el paÍs. contra las oposiciones. 

El delito de d1soluciÓn social fue promulgado a partir de las 

condiciones internacionales que existian en los cuarentas, 

obedeciendo a argumentos de defensa nacional ante los embates 

del exterior. El presidente Avila Camacho envib una iniciativa 

de ley a la C~mara de Diputados la cual fue aprobada por la 

misma en la ses1Ón del 10 de Octubre de 1941, buscando prevenir 

acciones de quintacolumnismo que se realizaban en deterioro del 

interés nacional en otros paises (10). Entre los considerandos 

introductorios a la disposici~n se asientan las siguientes 

consideraciones: 

es da l conoc im.iento de l.a con.e lecn.c ta na.e ion.al. q'U8 ttn. 

otro5" continantes se ha venido eJ~rcitando 'UTLa. seri• dtl' 

w:tividado.s da franca disol.uci~n social. q1.Ja ya han 

w:a.rreado 6rav•s trastornos en. di'Uttr!!la..s naciones. al 

6rado d'5' pt1rdar al6\J.n.a.s de el. l.a..s su 

i nd.itpendctnc t. a. 
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Y prosigue: 

Que para l tevar a. cabo estas inva.st.ones. tos af$resores 

han aprovecha.do Los anos de preparar la real.izact.on de 

sus desi¡!l'TU:.os al amparo de Las libertades que Los pat.ses 

brindaban. y utLlizaron t.ndividuos y or~ant.zact.ones. y 

~L•ron onjuof$O toda cLase de actt.vt.do.d•~ Lo!Jra.ndo a.s:t. 

tener con antt.ct.pact.Ón a su acct.on l!"'U.errera. informes. 

planos. -da.tos y secr4tos mtlttares. que Les sirvieron de 

base para La e;ecuciÓn de su /unct.Ón damt.n.adora. Ta.mbt.~n 

ejercieron actt.vidades r:i.'9 propa~anda.. para prepr.-:-ar 

moralmente a. La pabLact.on. o a parte de el.la. con. objeto 

de ase~ar de antemano la past.vidad. y hasta cooperact.on 

de parte de su propt.a vlcttma (11). 

Las reformas Que se reali=aron a la anterior dispos1c1Ón, no 

hacen sino fortalecer la vertiente que res~ringe libertades 

Lnd1v1duales asentadas en la Constituc10n PolÍtica, perdiendo 

asi el decreto original su sentido de prevens1Ón ante embates 

externos. y convirti~ndose de esta manera en mecanismo de 

control y contención de la disidencia interna. Al finalizar el 

a~o de 1950~ o sea cuando la Guerra Mundial ya habÍa terminado 

y habia desaparecido el causal del decreto. ~ste es modificado 

ampliando su figura jurídica y los conceptos delictuosos, 

llegando hasta el extremo de considerar asunto delictivo, la 

inducción o incitación a realizar actos que quebranten la vida 

nacional (12). Lo anterior se convirti~, en el principal 

instrumento jurÍdico para negar las libertades ciudadanas, 

reafirmar el sentido autoritario que el regimen habÍa venido 

desarrollando, aplacando asi la disidencia interna 

constantemente. Prominentes juristas hablan sena lado la 

ambigÜedad en que se habla redactado y elaborado el decreto 

sobre la disoluci~n social, como lo demuestran las siguientes 
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palabras: 

HL opLnLÓn persan.a.L sobre el debatl.do tema del artículo 

l-45 del CÓdL(jo Penal est~ /!.Jada desde 194! que se 

puso en UL8or por prLmera uez la dLsposlcLÓn que creaba 

los delitos de disolucLÓn socLal. en vLsta deL Estado de 

&Uerra que pre~aLec~a en Europa. con repercusLones en 

A~rica. En aqueL entonces manL/esté que como le~Lslaci~n 

jtJ.St l.ficaba. pero que era 

conveniente la exLsten.cLa de tal norma durante la epoca 

de paz. P~ro res tablee Lda. la n.arrnaL Ld.a.d.. en l~ar de 

suprlmir el precepto aludido se reforzó con otros 

elementos aumentando La pena de prLSLon hasta é!O a.f'tos. 

dándole carácter de perrnan.en.ct.a en el CÓdi(1o penal (1.3). 

H) En sintesis, la etapa del poscardenismo, acentúa la tensión 

permanente en la vida nacional. entre un pais proyectado 

conceptual y jurÍdicamente en la Constitución Polltica. y una 

realidad determinada por una serie de consideraciones 

históricas que subsumen el planteamiento liberal y modernista, 

en un mar de relaciones sociales dominadas por la cultura 

agraria y campesina. Consideremos que sÓlo hasta 1960 

encontramos una mayoria de población urbana en la historia de 

México, pues un 50.69Z se asentaba en centros urbanos, en tanto 

el 49.30% restante se mantenía en las zonas rurales. En 1.940 

era aplastante por ejemplo, la dominaci~n agraria en el 

territorio nacional, pues solamente el 35.0BX vivia en zonas 

urban~s , en tanto que un porcentaje del 64.91.X residia en el 

campo •exicano. El proceso de de9arrollo capitalista que se 

instrumenta en el pals • partir básica•ente de los cuarentas, 

tenderá a modificar la relación del campo y la ciudad en 

detrimento del primero, como lo vemos en el incremento de l• 

población urbana hacia 1.950, en que tenemos ya un 42.58X de 

ella, y un 57.41.X de habitantes en el medio rural. En verdad 

sÓlo hasta la d~cada de los sesentas irrumpe la lÓgica urbanA 

como deter•inante d•l conjunto social, ya qu• la modificaciÓn 
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cuantitativa reafirma su condición dinámica en la vida del pais 

(14). 

Si el proyecto nacional soNado e ideado desde los liberales 

decimonónicos apunta a forJar pais moderno, ciudadano y 

occidentalizado. la realidad es~ablece resistencias la 

transformación. Incluso por eso aqui habria que aceptar la 

sugerencia que se hace en el sentido del papel vanguardista que 

tiene el Estado, la clase dirigente y los intelectuales 

mexicanos, en tanto buscan llevar al pais su proyecto 

te~rico. quiza respetando los tiempos, las matrices. los 

basamento~. pero sin conceder en la necesidad de proseguir la 

modernización de la sociedad tradicional. 

De aquÍ se forma una actitud tutelar y constitutiva del Estado 

mexicano hacia las relaciones sociales, como lo hemos ubicado 

el de la misma democracia. Detrás del mane Jo 
discrecional que se hace de la práctica democrática en el pais, 

se encuentra esta profunda idea estatista y vanguardista de la 

historia (los mexicanos debÍan ser adecuados al proyecto para 

que éste se pueda instrumentar plenamente). La variante en el 

M~xico que va de los cuarentas a fines de los sesentas, es que 

descansó básicamente en discurso 

productivista y economicista, y que la tensión alcanza tal 

grado de expresión que la anulación flagrante del proyecto 

liberal, permite comparar la época del PRI (en este aspecto) 

con el porfiriato. Asi como olaz es liberal que en la 

histeria se conservaduriza (no resulta una perogrullada h•blar 

de liberalismo conservador a fines del Siglo XIX en el pais, 

como tampoco lo es cuatro décadas después), y ter~ina por negar 

la formalidad del Constituyente del 

poscarden1stas en su entásis por 

57, les 

consolidar 

gobiernos 

la 

capitalista en el pais, tienden • anular los preceptos b~sicos 
del Constituyent• del 17, en los •ismos aspectos en los que el 

porfiris~o •ctuab• d• in.nera si•ilar (los derechos pollticos Y 

ciudadanos), y en el contenido social que tiende a deter.iorar 
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el pacto social, nacido del cardenismo. 

Il El diazordacismo representa el momento culminante del 

proceso iniciado en los cuarentas, ya que por un lado, nos 

encontramos con un pais preponderantemente urbano. con una 

fuerte base industrial. que alcanzó niveles de crecimiento 

económico muy altos (de 1956 a 1970 el crecimiento economice 

alcanzó un promedio anual de 6.74%, con una estabilidad de 

precios del 4.22X de promedio anual) (15), en condiciones de 

estabilidad. Por otra parte, en el regÍmen de DÍaz Ordaz se 

llegan a los niveles de autoritarismo e intolerancia m~s agudos 

que habÍa vivido MéKico desde el porf irismo (con la salvedad de 

considerar el regimen huertista). El control de la vida 

polÍtica nacional, nos hace pensar de algÚn modo, en que no se 

presentarian cambios de consideración en lo inmediato. El 

Partido de Estado por eJemplo, habla demostrado su sentido 

refractario a reformas internas y su alergia a la democracia 

polltica al hacer abortar el intento democratizador de Carlos 

Madraza en 1964-1965. En todo el periodo del dÍazordacismo el 

movimiento obrero acentúa el reflujo en que se encuentra 

producto de las derrotas de fines de los cincuentas, y la 

creación del Congreso del Trabajo en 1966, representa la 

organizacion de las cúpulas sindicales que 

consolidarse, al margen de sus bases. 

han logrado 

Los grupos medios de la sociedad son los que se empiezan a 

movilizar más en el sexenio diazordacista, aunque sÓlo el 

movimiento médico de 1964-1965 alcanza reson•ncia nacional 

(antes del ~ovimiento estudiantil del 68, obviaM•nte) El 

autoritarismo de un poder politice ilimitado, qu• y& no sÓlo 

asume una función constitutiva sino incluso s• excede en ella, 

y termina por buscar sujetar a una sociedad que ha vivido una 

transformación muy profunda en las tres Últim•• déc•d••, sirve 

de .arco para el inicio del ciclo inverso de la relaci~ 
Estado-sociedad. Este es el elemento que nos eMplica al 

dÍazordacis90, y que nos per•ite ubicar el IMJVi•iento del 68 de 
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los estudiantes mexicanos. Con olaz Ordaz el regimen político 

alcanza el estadÍo mas desarrollado de cohesión interna. 

monolitismo y fuerza. tanto que el exceso. la arbitrariedad. el 

uso indiscriminado del discurso nacional. y de la razon de 

Estado para Justificar incluso la ~epresion y el asesinato de 

estudiantes. no tienen una respuesta social energica. De una 

sociedad por cierto, que ha vivido una de las transformaciones 

m~s profundas de su historia, en cuanto ha emergido la vida 

urbana. se ha consolidado la sociedad industrial, y ha 

experimentado un Jalón silencioso hacia la modernizacion del 

paÍs que los liberales habian imaginado. Las características 

antes se~~ládas se concentran en el sexenio de oiaz Ordaz, y a 

su vez le desbrozan el camino para el surgimiento del mas 

grande movimiento social independiente desde la Revolucion 

Mexicana: el movimiento estudiantil de 1968. 

2.- EL MOVIMIENTO DEL 68 V EL PROCESO DE DEMOCRATIZACION. 

El titulo del presente trabaJo puede resultar sugestivo, en el 

sentido de indicar que la democratización del pais, inicia 

solamente 1968, indicando que el pasado inmediato se 

asentaba sobre bases no democr~ticas. incluso abiertamente 

antidemocráticas, lo cual tiene mucho de válido, aunque el 

problema de la democracia en el pais y su con el 

movimiento del 68 resulta m~s complaJo. En realidad podemos 

afirmar que en el pais, no ha eKistido la democracia politica 

plena y desarrollada que se ha presentado en los paises 

metropolitanos, e incluso en algunos de la periferia. Salvo los 

regimenes liberales del Siglo XIX en que se respetaba de algun• 

manera el proyecto constitucional, el gobierno maderista, que 

fue un intento de reordenación democrática de la vida nacional, 

e incluso el caso de cárdenas, que con todo y su subesti .. cion 
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a la democracía liberal. presentó algunas caracter1st1cas ae 

a~pliaciÓn del poder hacia grupos subalternos (aunQue gooernara 

por procedimientos trac1cionales). podemos d~c1r que el 

desarrollo de la v1da nac1onal se ha dado sobre métodos 

autoritarios. e incluso en una aceociÓn m~s amplia. sobre una 

noción e~cluyente ae la poolación en la toma ae decisiones 

polit1cas~ El Estado mexicano apelando al mismo Q15Curso de los 

liberales en cuanto a la modernizacion del paÍs. ha tratado a 

la poblac1Ón como menores de edad. como una masa moldeable, 

adecuable a su noción de la realidad. que no perm1te configurar 

la c1udadan~a moderna. En el paÍs la democracia politica se 

tornado una excepción histÓricac a pesar de estar inscrita 

formalmen~e en la Constitución Pol~tica y en el discurso del 

poder pÚblico. 

Hacia 1968. el regimen de Partido de Estado se encontraba 

consolidado como nunca. y esto permitia contrarrestar las 

dísidencias internas que más atrás se ligaban a los sectores 

sociales fundamentales. pero que ya entrados en los sesentas se 

iban circunscribiendo a los sectores urbanos. y mas 

especificamente. a la llamada capa media de la población. La 

democracia polÍtica no e~1stia como era habitual en el pais. y 

la llamada democracia en la sociadad tamb~én habla sido anulada 

en términos generales. con la represion a los movimientos 

sociales de trabaJadores en el parÍodo de LÓpez Mateas y en la 

primera parte del se~enio de oiaz Ordaz. Por Último. si el 

ejercicío de las libertades individuales es una condición 

necesaria para la existencia Qe la ciudadania y para la 

práctica democrática, hacia sesentas ellas se habían 

nulificado ya, por el hecho de la ex~stencia de disposiciones 

de excepción como el caso del delito de disolucíÓn social, que 

eran usados para combatir a la oposición interna. En el país se 

respiraba la paz de los sepulcro~, y sÓlo en las universidades 

Y en algunos meaios intelectuales. se ventilaban opiniones 

adversas, y existla un clima de relativa libertad y autonomia. 

Carlos Pereyra refiere la 1Ó9ica de consolidación del 
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autoritarismo mexicano. que precipita los acontecimientos en 

1968: 

En efecto. desde el. ametral.l.amlento en Los comLenzos de 

l.a ~estlon de AvLta Ca.rnac~o de cooperatLvLsta.s dedLcados 

a e-laborar un.Lformes y equlpo pa.ra tas f'.ierzas arma.d.a.s 

hasta La noche de Tl.atel.olco durante la admLnLstracL~n de 

oiaz Ord.a.2. eL s(~ de l.a tnol.encLa marca l.a.s relaciones 

del. 80bierno con el. descontento sacLal.. tanto el. 

~ltO a~ra.rLo doncJ.. el. enca.rcel.amL•nlo d9 Jacinto L~pe& 

y el. asesinato de RÚ.ben Jaram.Ll.Lo y su /amllla stmbollzan. 

l.a in.transL~encLa antia~rartsta o/LciaL. como en el. msdio 

sindical.. don.de a los ~o l. pes de fuerza para tmpl.anc.ar et 

charrLsmo en 8remios el.ave duran.te el. r~8tmen de Alemán 

tes suceden l.as formas de represLon extensivas 

ferrocarrLl.eros y maestros en lLempos de LÓpez Hateas. 

Los e1empLos pueden muLtLpLLca.rse en otras dimensLones de 

l.a Vlda soctaL: la matanza de henriquistas en La Alameda. 

La ocupaciOn mil.ita.r del. Ir...stituto PolLtécnico Nacion.a.L. 

La. r~prestOn a m.cnLi'!?stan.!.es <~r-:..-;lu.t:::f.o el :-.·::-upo FJ:""Lts:~) 

~oltdarios ccn La RevoLuc~on Cuba.na. ~a dureza opuesta 

r~Lvtn.dicacion.es medicas empleados 

tnst1.tucton.es de salud pÚbllca. e!.c .. l16). 

El dÍa:ordacismo aparece además. como más autoritario Que otros 

reqimenes anteriores. por el hecho ~e que los grupos urbanos 

han cr-ecido. incrementan los niveles de escolaridad Y 

cultura. se fortalece la base industrial moder-na. y ello 

conlleva a que de las entraffas del mismo desarrollo economice, 

surgan los grupos sociales que van a iniciar la critica 

sostenida al Estado fuerte que se mantiene hasta la fecha. Las 

capas medias de la población son el producto mas pr-eclaro de 

los llamados logros del "Milagro mexicano". y eso las torna el 

n~cleo privilegiado. protegido por el r~gimen, que ve en ellas 

aquel colchOn con que soNaron los liberales mexicanos. que 

permitir~a amortiguar la lucha de clases, logrando estabilizar 
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un nivel de vida intermedio. aligerando con ello la profunoa 

desigualdad que siempre ha existido en es't.as tierras. Si bien 

la determ1nac1~n del concepto de sec't.ores meoics la 

poolaciÓn es muv pol~mi.cc. y no vi.ene al ca;;o aooroario 

profundidad aoui. si oooemcs oar't.l.r ~~ la r~Tlexion cue h~ce 

LÓce~ Camara. ~=rmulando las siqu~e~'t.es ~orec~acicnes: 

ffas decLsLvo es quLz~ observar que. prectsam.ente porque 

su t.rasfon.do ha Sldo vasta transformacLon 

en Hexico acusa un.a maycr hetero~en.eLdad 

asp1.raclones y necesidades. as( como 

.. etá.st Leo" de mov1. L (dad soc1.aL. que 

marco 

ta insertan. 

contlnuam.ente. desde abajo y hacia arr1.ba. en el cuerpo 

en.tero de La soc1.edad.. No podrÍamos dec1.r -como serÍa el 

ca.so en al.ff!'UnoS pal.ses sudam.erlcanos- que l.os sectores 

medios m.extcanos deben abr1.rse paso. en cal. iciad de 

se~ntos excrai'ios y cl.aramsn.ce def1.n1.dos. d.ent.ro de 

estructura soctal domtn.ada a~n por ~rupos trad1.cionales 

de poder y sustenta.da. en un.a or~an1.zac1.~n a~rarta cerrada. 

y res1.stent.e a Los camb1.os (17). 

Tomando lo anterior como base, podemos derivar que las clases 

medias están más ligadas a un criterio de consumo. cultural. 

politice, que a una razón puramente económica. No que el 

nivel de ingresos no sea importante. lo que pasa es que, por si 

solo no explica la franja media, ya que existen en el pais 

grupos obreros que ganan m~s que algunos integrantes de la 

llamada capa media, e incluso algunos sectores de esta Última 

que tienen ingresos cercanos a los de la burguesia nacional. 

La capa media está ligada a la expectativa de crecimiento, 

urbanización, modern1zacibn y oocidentalizaciÓn de la sociedad 

agraria, sobre todo en lo que serian sus vertientes 

contemporáneas ( en la discusión cl~sica del marxismo. dichos 

grupos adquieren una connotación conservadora, incluso 

representan un resabio histórico), Jugando dentro de esto un 
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papel fundamental. el nivel economic:o ( aunaue no exclusivo ) . 

Existen 1nteorantes de la caoa media que qanan menos que un cerero 

de la 1ndustr1a paraestatal. pero siente y piensa que ello 

trans1tor10 v eventual. ·¡a que mas acielante se reponora y poara 

ascender en su condicion de v1da. En tanto un cerero. por mas 

~ov1l1dad que pueaa exist1r dentro de su conaic10n oe clase. 

nace mas tacil a la idea de mantenerse en su ub1cac1on social. al 

margen de que esté por encima en sus niveles de ingreso del obrero 

medio. La clase media. en una sociedad como la nuestra estaría 

identificada en pocas palabras. con la movilidad social. con su 

existencia o con su p~raida. ya que se mueve en torno a ella. Y 

ésta la de~ermina (es evidente que en la movilidad social la 

principal preocupación es de orden económico. de tal forma que la 

caeria interpretación idealista 

culturalista de este segmento soc:1al). 

Ouiz~ por lo anterior es muy dificil determinar el peso 

nÚmer1co de la clase meaia. aunque un tanto. y partiendo de las 

consideraciones anteriores. LÓpez C~mara da una idea aoroximada 

de su importancia social y estructural hacia el momento anali:: 

Sabemos. no obstante, que el lncremento aproximad.e de los 

sectores medios urbanos ha l Le~ado representar 

H~xico al~o a.sl como eL 377. de la pablaciÓn urbana total; 

si esta. a su vez. concentra poco mas del 507. de la 

poblaci~n total del pais Ces decir, un.os 25 millones de 

personas:>. en.ton.ces podr~amos con..sidera.r que las c Lases 

medla.s urba.n.a.s se acercan r~pidamante a los t O mt. l lones 

de almas. 

y prosigue: 

En. todo caso. cualesquiera que sean las cifras correctas 

es in.ne6able que La clase media ha. crecido en forma 

impresiona.n.te durante las ~llim.a..s dos décadas. como puede 

apreciarlo cualquier observador superflclat. Tampoco 
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pcdr~am.os ne~a.r que ese crect.miento. como mucha.s otras 

cosa.s que ta.mo1.én han "crec1.doº en Héxt.co. es un producto 

necesario del desa.rrotto alcanzado por el paÍ.s y de Les 

proíun.das transformaciones econ.omicas y sociales que 

~stan en La base del mlsrTtO l18). 

Ld cosa es Que. si bien se pueoe tener consenso. en Que hacia 

la d~cada de los sesentas se presenta emergencia de los 

grupos medios de la población. existe una fuerte pÓlemica en el 

sentido de determinar el porque. de esta insurgencia. lo cual 

nos mueve a ligar lo anterior con el tema de la democracia. La 

postura más extendida que se ha dado sobre la emergencia de los 

grupos medios. es que responde a un proceso de reducción de la 

movilidad social que se encontraban insertas. con el 

respectivo deterioro en sus niveles de vida en sus 

expectativas de meJoramiento. Opinan este sentido. LÓpez 

cámara en la obra ya citada. Guevara Niebla. y casi la mayoria 

de los dirigentes del 68. insistiendo en que el movimiento 

es sino la culminación de un conJUnto de luchas sociales que se 

han dado en la d~cada de los sesentas. encontrando en los 

grupos medios al sector más comprometido en dicha direcci~n. lo 

cual se explica por el proceso de salarizaciÓn al que ven 

reducidos. a la aparición de la universidad de masas. y la 

p~rdida de status. que es habitual en los inicios de la crisis 

economica en el pals: 

i:n. ta t:.nsur$enc La estudiantLL tos ai'ios 

sesentas-Lnctui.do el 68- tenemos q-ue ver tres ~ra.nd.es 

con1untos de determinaciones: !) De un. ta.do. ta 

soc1.aLL.zaci.;n y proteta.ri:zaciÓn d.sl. traba.fo i.nt9l.ectuat. 

un fenÓrneno que co1118n.:zÓ a. $en.eral. izarse desde fines de la 

~cada. de los al'los cincuentas )) qu,. respond.1:.a. 

directamente a. las formas espec~ficas que tornaba La 

acwnul.aciÓn de capital. en la formación socLal m.exLcana. 

Z) En setrtind.o l'U8ar• la crisis de los aparatos formadores 

de cua.ctros profest.onal.es en el paLs. a5Pf*Cto partic:utar 

34 



de La cr~sLs ~eneral de le educc:cLÓn mexicana. 3J 

Finalmente. un elemento relevante en la explicact~n de la 

Lnst.tr~encic de Los estudta.ntes es la c~ists de valores 

que la socLeda.d mexicana observa sobre todo en el medio 

•.iroa.no transformado por el crecLm.Lento Lndustrtal y que 

toca de manera :un~nta.L a la ;uventud (19), 

Una op1niÓn diferente está plasmada el traCaJo de Sergio 

Zermeno. que uc1ca al movimiento como la respuesta de los 

sectores integrados al Estado me~icano. v por lo tanto nos 

habla del movimiento como producto del desarrollo economice: 

En esta lLn.ea se puede afLrrna..r que los sectores actuantes 

en el LnterLor del rnavLm.Lento est.udiant.tl deben ser 

caltfica.d.as desde nLn~n punto de vista como sectores en 

crLsis. Con esto queremos prevenLrnos contra La L~nea de 

tnterpreta.cton. le~ada sobre todo por los análisis 

europeos y de los pa.Lses desarrollo.dos, que tLende 

axplLcar La protesta estudLantLl r~sultado de la 

conversion ae enormes capas de la tnt.el.ectua.ltdad en 

a;erctto de traba;adores en vLas de paupt?rLzacLon. En 

nuestro C".150, al menos. creemas que estos ;actores 

ü~sde frl p~nto de vLsta econom.Lco no se puede demostrar 

que ~lobalmente se estuvLera deprLmLendo su sttua.cton y 

menos aun que se encontraran en una tendencia hacia Z.a 

pauperLza.ct~n. Vale La. pena recordar una ~eneralldad bien 

conoctda pero no por ello menos CLerta y es que en el 

H~xLco de Los ci'ios sesenta. a diferencta sobre todo de 

paÍses más desarrollados. La educcctÓn superlor se'.!"l..ILª 

sLendo uno de los canales de ascenso soc>.al mas St!!>d'.lI'OS 

(y esta por estudiarse hasta don.de ha deiado de serlo :> 
(20). 
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De lo anterior se deduce. que los núcleos mas moaernizantes 

empuJan y cuestionan al regimen politice. tan to poraue 

entren en deterioro. sino crecisamente porc:iue es tan 

1ncorporados al progreso: 

Pero habra que adelantar hecho. por C!.erc.o 

novedoso para una buena pare.e de quLen.es por ese.as l ~n.eas 

pasean su mLrada: en el movlmlento estudLantLl de 68 

pr~domLn~ La concepcL~n dQtnaCr~tLco-lLberal. la crLtLca 

al Estado fuerte prouenLente de los sectores m.e)or 

Lnte~ra:.dos al desarrollo capLtallsta moderno •... 

indicando en otro apartado que: 

La exL~ericLa de t~ d~mocracLa constLtuye 

sltUacLon una demanda de los sectores modernos 

esta 

y 

realmente Lncorporados al desarrollo. al C(empo que la 

crLtLca al pa..rtLdo-~nLCO-SLndlcattsmo '"charro .. 

-ln.stLtuct~n pr~stden.ctal-~obterno-Estado. es la mejor 

Ln.sc.rumentaltzact~n de esta dema.n.da. ••• (21). 

Me inclino a considerar como más consistente la reflexión de 

ZermeNo. porque nos permite considerar al movimiento del 68 

como una lucha modernizadora hacia el regimen politice. que 

busca modificarlo ante la aparic1on de sectores urbanos y 

ciudadanos. pues piden. que ya no impere en el país la tensión 

entre la formalidad jurÍdica y proyectual y las relaciones 

reales determinadas por el autoritarismo politice. Lo anterior 

no quiere decir, que estos grupos modernos no estuvieran hacia 

1968 en una situacion de progresiva preocupacicn ante los 

cambios que se experimentan en los grupos medios de la 

población, lo cual los lleva a acercarse los sectores mas 

populares y buscar su incorporación (incluso el mismo ZermeNo. 

como veremos mas adelante. considera al sector 

demócrata-liberal s~lo como una parte -la hegem~nica-. del 
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movimiento del 68). Es singular el caso del movimiento ce los 

medicas lpara constatar la suoosiciÓn de la proletarizaciÓn ce 

los sectores medios). por ser el mas siqnificativo movimiento 

laboral en el sexenio diazordacista, y se realiza tenienco como 

una demanca fundamental. la trans'tormacion de la relacion ce 

contratacion. ya oue buscaban cambiar la ceca en un contrato ce 

traba.Jo. incluso la causa inmediata r::lel conflicto. 5e 

encuentra en el reclamo que hicieron los residentes. de su 

aguinaldo (compensación que se les otorgaoa 

anteriores) (~2). O sea que. bien 

aesde 

existen 

al"'ios 

las 

modificaciones estructurales que mencionan varios autores. ello 

no conlleva - todavía a un dr.;.stic:o deterioro de los niveles ce 

vida ce los grupos medios. Creo que sin conciliar. porque se 

mantiene la discusion en torno a que aspecto influye mas las 

causas del 68, pienso que el movimiento se encuentra un 

punto de inflexi~n entre las dos problemáticas. aunque 

prevaleciendo la tendencia mencionada por Zerme~o. 

El "Milagro mexicano" ha creado una franJa de capas medias en 

expansion. que vienen ser la nueva sociedad mexicana. 

modernizada. urbana. culta. civili=ada. que anhelaban los 

liberales mexicanos. y que serian el marco para que. la 

legislación se pudiera cumplir sobre un trasfondo his~orico 

acorde sus disposiciones. Las realizaciones de los 

modernizadores empuJaron hacia construir una sociedad civil. en 

el sentido moderno de este termino. que cues~ionara los 

fundamentos de un r~gimen pol~tico. planteado para una relación 

agraria y tradicional. Es por ello que los sectores mas 

integrados al desarrollo y la movilidad (incluso sus creaciones 

m~s preclaras) le pasan la cuenta a sus modeladores. en tanto 

sienten que la estructura po!Ítica refleJa un arcaismo del que 

no se sienten portadores y el que no se sienten 

representados: en el 68 nace la ciudadanla politica moderna 

real en nuestro pais. 

No es tanto que antes de este ano no existieran ciudadanos (en 
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termines reales. el individuo moderno que cuen~a con 11ber~ades 

individuales. las e;erce. y participa de las decisiones 

estatales a través de su cond1ci~n politica>.pues los hab1a en 

los sectores de 1ncelectuales. profesion1stas. en las ~lites 

pol1t1cas del pais. 2 incluso en movimientos masivos. como lo 

tueron el vasconcel1smo en 19:9. Que aparec1a r~clamando otro 

pais. Sin duda. el impulso ciudadano se e~t1enoe al momento en 

que surqen en el pai.s. las ideas de la Ilustración. pero la 

cuestion es que siempre eran derrotadas y anuladas por un 

universo de relaciones agrarias. que ven con indiferencia los 

planteamientos de modernidad polÍt1ca. incluso con cierta 

dosis de desconfianza y resistencia. y por un regimen politice 

que se ponía por encima de la sociedad tradicional que buscaba 

transformar. y que al menor impulso social. ciudadano. lo 

inh1bÍa e incluso reprimía. aduciendo que por ser la sociedad 

inferior al Estado. la ciudadanía no podía tener mas impulso. 

de lo Que el reg1men politice permitía y avalaba. 

Huchos de los centros de educacion suoer1or incorporaoos al 

movimiento. eran fuente de reclutamiento de la élite política. 

dándonos eso una 1dea. de hasta que punto el autoritarismo 

mexicano se enfrenta. no con un sector que le resulta aJeno 

que forma parte de los grupos "peligrosos" de la sociedad. 

Antes al contrario. y sobre todo en el caso de la UNAM. se 

trata del régimen polit1co en un nivel de endurecimiento tal, 

que se lanzó sobre lo que tue hasta antes de los sesentas. el 

orgullo de la Revolución Mexicana: sus capas medias. Lo 

anterior nos habla del grado de autoritarismo alcanzado por el 

regimen politice mexicano, pero también. y esto muy 

importante, de la agudeza del conflicto y de la encrucijada en 

que se encontraba el gobierno mexicano. Se estaba enfrentando a 

un grupo masivo de ciudadanos que reclamaban la construcción de 

un nuevo sistema polÍtico, ya que la historia de M~xico, nos 

ense~a que la inexistencia de libertades individuales. la 

represión polltica, el escamoteo a la democracia, la violación 

de la legislación vigente, el fraude electoral. etc •• , lejos de 
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ser excepciones ocasionales. son la misma consus~ancialidad de 

la dominación oolitica en el pais. La ciudadania política como 

un fenOmeno social. ce masas. que con~raviene la idea y la 

nociOn del Es~ado pooeroso. encuen~ra en el 08 la or1mera 

ooor~unidad en toda la his~oria nacional. oe emoezar 

=on~ert1rse en mavor1tar10. y dominan~e en e! plano nacional: 

no olvidemos oue ya para 1968. el pais es va predominantemente 

urbano. 

Nos encontramos aqu1 con uno de los puntos centrales del 

trabajo . Oefini 1968 como punto de partida para analizar. lo 

que considero un proceso en la conquista de la democracia en 

Mé~ico. porque sin dejar de tomar en cuenta Jalones 

democrati:adores importantes. que se dieron con anterioridad. 

en el 68 nos encontramos con un fenómeno in~d1to en la vida 

nacional: la emerqencia permanente e incesante de una sociedad 

que se modificO. se modernizó. se transformó. y ahora quiere 

cambiar el req1men politice. en un sentido que invierte toda la 

10qica de la construcciOn de la nacion. Si antes el Estado 

~ueria modernizar la sociedad. cambiarla. adecuarla su 

provecto liberal. y en oicha logica el pa~s se hallaba hasta 

los sesentas. con el movimiento del 68 la tónica se 1nvier~e. 

la sociedad ya transformada. con cierto qrado de maduracion, 

apunta incesantemente reclamarle al regimen polÍtico su 

anacronismo. En la relación Estado-sociedad, ésta aparecía como 

una r~mora para el voluntarismo de la franJa dirigente, en 

tanto en la vida contemporánea. el Estado mexicano reafirma su 

condiciOn negativa. como obstáculo para los cambios del pais. 

Es por ello. que tenemos en México pensamiento politice 

imbuido de estatismo. QUe conduce a determinaciones fatales, de 

la inviabilidad de la sociedad para sooreponerse al regimen 

politice. Por eso autores como Zerme~o hacen una explicac1~n 

del porQue esta constante, en el pensamiento politice del paÍs: 

Todo esto provoca. sobre todo en et ceso dQ n~~stro palS 

en et que ta accL~n he~e~nLca det Estad.o no es _un.a 
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expectattva Slno un hecho estructural. ancestral. que el 

estudlo de lo socLaL un estudto de Lo polltLco. 

~L que le lÓ~Lca para la comprenston de matnmLento 

socLal. de las relacLones soctales. está provtsta en ~ran 

parte por el Estado, t..:ntco actor lÓ"!1..co, cc".tl..n:uo. 

ne~emon1..co. Ce esta manera. el anáLtsts de la coyuntura. 

del m.omento "prec1..so .. <:de La constelac1..0n de relac1..cnes 

soctales muy prop1..a de un corte h1..stor1..coJ. se vuelve un 

a~Lis1..s del éstad.o. del movim1..ento cont1..nuo. de la 

htsto:rla, ... 

y continúa: 

El. estud1..o de la "demccrac1..a en H~xt.co .. resulta entonces 

un estudto de arrtba hacta aba10. resulta un estudto del 

~stado. una ne~ac1..Ón de la democract.a. y n.o por errores 

metodol.o~~a Slno por t.'11.perat l vos ta 

:-ealtdad. ... (23)'. 

El 68 modifica al pais. porque transforma la relación cel 

Estado con la sociedad. en cuanto esta ha cambiado. y el 

regimen polÍtico leJos de acoplarse 

estructurales. se endurece ante sus mismos vástagos. Si bien no 

es posible negarle al r~gimen pol~tico en México. la cond1c1Cn 

hegem~n1ca que ha Jugado. si podemos cuestionarla, a partir del 

papel que tiene en el 68: no se enfrenta grupos 

conservadores. contrarrevolucionarios, a enemigos externos. n1 

siquiera a un movimiento ocasional que presenta banderas 

(como se le quiso hacer ver}, sino ante la primera irrupción de 

un movimiento social independiente. que ni se inserta el 

Estado (como es el caso del cardenismo)~ ni completamente 

eliminado en sus efectos sociales (como es el caso ae m~ltiples 

luchas opos1toras en México). Ello explica la intolerancia con 

que el régimen lo trata. pues encuentra con la primera 

manifestaci~n de un movimiento que busca la modernización del 

Estado mexicano. apelando a un discurso civilista. que desborda 
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la capacidad del Estado para readecuarse. El Estado mexicano es 

refractario a la e~istencia de la democracia. pues como lo 

hemos analizado. esta no ha existido sino en variantes muy 

aisladas y esporaa1cas. El 1-101.CO i.mpulso vi.tal hacia 

~emocratizar Mexico. puede provenir de la sociedad oue se puso 

~n marcna en 1968. ten1enoo a los estudiantes v a los grupos 

medios. como los portadores oe una proTunoa reaoecuacion 

socia 1. 

Si el reqimen politice presenta resistencias la democracia 

precisamente porque le resulta aJena. la democracia politica. 

que en el pais no ha existido más que eventualmente. no puede 

ser producto sino de una maduración de la sociedad mexicana. 

que obligue a transformar sus relaciones politicas. baJo el 

riesgo de resultar más costoso para el Estado mexicano no 

hacerlo. En 1968 aparece una sociedad. que traves de los 

estudiantes. expresión moaerna de la ciudadania eme~~ente. y 

conciencia crítica ~~ la poolacion. ponen en cuestionamiento 

los funaamentos del sistema politice mexicano. busca su 

transformacion por uno. que no necesariamente. vaya mas all~ de 

las d1spos1ciones constitucionales. En dado caso. piden que se 

cumpla ccn la ConstituciOn Politica. en lo que ciene relativo a 

las garant1as 1nd1viduales. al respeco ael sufraq10. al 

federalismo. a la division ce poderes. e ~nciuso ~ .a~ ~~-ec~=s 

sociales asentados por- el Ccns"ti~uven"t.e -:?el :7. c...,- o;Ll·= ~o 

resulta tan exacto. 

movimient.o ~el 08 es t.ina r•_1c;t:'...lra con la ;;evoluc.:.on t"'ex1cana. ya 

::J•Je sl. bie11 or-esenta un ccncen1e10 culturalista (como sera mas 

n1t1do en los movimientos estudiantiles de otros lugares del 

mundo. que apuntan por ello a una tendencia anticapitalista) 

<=4>. su esencia está en ser un movimiento democr-ático. que por 

las condiciones nacionales. adquiere alto grado ce 

polarización con el Estado. cero su objetivo es instaurar 

reg1men de 11ber~ades ciuaadanas y de democracia politica en el 

país. Como va lo hemos seNalado. hacia fines de los sesentas. 

la tensi~n permanente en la vida nacional, en~re una realidad 
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c.n 'Cl.democra tic a y un con Junto ae aroenamien tos. ..::•.1e ::ers:l.auen 

•:n c.ais de ciucaoanos. nao.la lleqaoo a l!.111.lt:es :..:isostenibles. 

:::: t:.;..1 manera oue los estudiantes. no nacen mas que e:aoJ.r el 

cumoll.mJ.ento de la Constitucion. Fe1teraoamente acuaen a ~lla. 

:=me un iunoamento n.istorico para legitimarEe. ~nte un r~g1men 

.::._h? vi.olaoa -~· pi.sote3oa les mismos preceptos consi:ituci .. :males. 

El movimi.ent:o del 68 con todo y el caracter !.imitado ce sus 

demandas ten tanto no pretendia trascenaer los marcos legales). 

es trat~do con una beliqeranc1a inusitada. precisamente porque 

se en~renta a un r~gimen politice. oue esta 1ncapacit:ado para 

reformarse y adecuarse a los requerimientos de una sociedad 

1noderna. pues esta asentado sobre una trad1c1Ón paternalista y 

autoritaria. que no entiende en princ1010 la in1c.iat1va "I 

autonomía con que se mueven suJetos sociales emergentes. en 

este caso los estudiantes. Par ello el qobierno reEponde 

reai1rmando la lcg.ica autoritaria que :::1..1est:1onaoa. 

.:i.oarec.ienoo oescarncoamente ante el ccn2unto oe la :oc.:..eoaa. 

:.-=.mo lo aue ya er.a Gesae decao:i.s a.tr.:1s. paro ·~'-'=' salo .::i....t3iiCC se 

";:r.:..·.· i !eq1aaos'' ~el 3ist:ema • 

. j~caer a ::Jerderse en 1..m 

l¿c2r1nto ~el ~~e no termina oor salir. 

Es por el lo. QL1e la incaoacidad estruct:ural rFoucal t nos habla 

de una materialidad inherente al poder) del regimen para 

~brirse a un camoio que pueda y tienda a recomooner la relación 

política en México, entre gobernantes y gobernados, es la razón 

de porque en el pais. tenemos que sin democracia polÍtica (y 

ella tiene un importante fundamento en el problema del voto), 

la ciudadania se ha venido contigurando, y a partir del 68, ha 

buscado incidir hacia transformar el regimen politice mexicano. 

Desde entonces básicamente. se empieza a desplegar, lo que 

podemos denominar como una denccracia socia1 (no en el sentido 

del lenguaje oficial, o de la postura del "socialismo real 11
, 

sino en el sentido que le da Bobbio, cuando habla de la 
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democracia practicaaa. en el nivel de la ''sociedad civil''). 

Esta democracia social. segun Bobbio. retleJa hacia donde. 

apunta el sentido del proceso de aemocrati=aciÓn en los paises 

metropolitanos. en cuanto que la aemocracia politica ha 

~esarrollado en sus bases centrales (aunque ahora presenta 

~roblematicas nuevasJ. y por tanto anora. la oemocracia oeJa oe 

ser una rarma de gobierno solamente. y se convierte en toda una 

cultura politica. que permea los diferentes niveles de la 

sociedad civil y de la vida cotidiana: 

Cn conclusLÓn, es posLble dectr que puede hab lar 

hoy de un proceso de democratizacL~n. este consLste no 

tanto, como erronea.mente se dice, en el paso de la 

dem.ocracLa reoresentatlva a la democracLa dLrecta. como 

en el paso de la democracLa polltLca en sentLdo estricto 

a la demacrccia social. o sea. en la extensi~n del poder 

ascendente, que hasta ahora ocupado CasL 

exclusLva.mente el cam.po de la 5ran sociedad pol(tica Cy 

de las pequeKas. mLn~cula..s, con frecuen.cta pol~tlc~-nente 

Lrrelevantes. asociaciones volunta.rtasJ, al campo de la 

sociedad civLl en sus dLversas arttculacLones, desde la 

escuela hasta la f~rtca: hablo de escuela y de ¡:U,rica 

para indicar simbÓlica.rnente tos donde 

desarrolla La mayor parte de la vLda de la mayorla de los 

mtembros de una soctedad. moderna: y de;·o un lado 

intencionalmente la L~lesta o las L$lesias, porque es 

problema que toca a La soctedad reli~tosa que no es nl la 

sociedad potitica ni la sociedad Clvil. pero que de 

c~alquier manera tambien ella est~ stendo sacudida por la 

presL~n de los mtsm.os problemas (25). 

En la esfera de sociedades en que hace tiempo se logr~ alcanzar 

un cierto grado de desarrollo en la democracia politica y en la 

conquista de la ciudadanla. la democracia como lo decíamos al 

principio .. sin la soluci~n a los problemas fundamentales de 

la humanidad. si es un referente b~sico en la cultura 
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contempor~nea. para apuntar al logro de relaciones politicas 

menos desiguales. De la negatividad que poseería el Estado en 

su materialidad inherente (que el marxismo explica por el 

referente de las relaciones de producción 1. se pueoe deducir 

que la forma de gobierno democratica. es la formula mas 

adecuada a las condiciones nistoricas del munoo moderno. y oue 

esta relación de gobierno. imcuve de su 10gica (sobre todo como 

una resistencia an~e el avance del Estado hacia las diversas 

~reas sociales). al conjunto de la sociedad en los paises 

avanzados. como continúa mencionando Bobbio: 

En. otras pal.abras. podemos dect.r que l.o que sucede hoy en 

re/eren.et.a al. desarrollo de l.a democract.a n.o puede ser 

interpretado como ta a/lrma.c.t.Ón de un nuevo tlpo de 

democract.a. st.n.o que debe ser en.ten.cit.da corno La ccu.pact.Ón 

por pare.e de form.cis. ln.c luso tradt.ct.onales. de 

democracta. como Lo es ta dernocract.a represen.tcc.t.va. de 

nuevos espo.ct.os. es decir. de espa.ct.os dominados hasta 

ah.ora. por or~an.t.zacLones de ti.po )erarqt..ttco o 

burocr~tt.co. Desde este punto de vtsta creo que debe 

hablar J"'.lStamente de un verdadero y propt.o cambt.o el. 

desarrollo de las t.nstLt~ctones democr~llcas. que puede 

ser resu.m.t.do st.nt~ti.ca.m.en.te en ta st.~tente fÓrmula: de 

la democratizact.Ón. del. ése.a.do a la. democra.ttzactÓn de ta 

socied.a..d (2b). 

Si lo anterior, resulta factible en los paises metropolitanos. 

en M~Kico nos encontramos con un proceso inverso, que desde 

1968 viene apuntando con insistencia hacia democratizar el 

regimen politice~ partiendo de un claro acotamiento del poder 

p~blico desde la sociedad civil. A lo largo del presente 

trabajo vemos. como ha resultado históricamente m~s factible la 

democratización de la sociedad y la apertura de espacios 

sociales por- los movimientos independientes. que la 

transformación del sistema politice meKicano. Lo anterior 

resulta dr~matico, si pensamos que habitualmente el E5tado y la 

44 



élite dirigente han buscado y lo habian logrado de alguna 

manera. asumir una postura vanguardista. en tanto se ponian por 

delante de una sociedad b~s1camente tradicional. que moldeaban 

a su perspectiva histórica. Sin desestimar todo el caudal de 

lucnas sociales oue han atravezado el oais. y han inTluido en 

las decisiones estatales lpor lo que nunca sera válida una 

·.iision unilineal de la relación Estado-sociedad), el movimiento 

del 68 nos habla de como hay un cambio importante en el peso de 

los suietos sociales para cuestionar, acotar y modificar las 

reglas del Juego polÍtico. Desde los sesentas al menos. en 

tanto el regimen político a la par de endurecimiento, 

alcanza el~ n'iayor grado de conservadurismo. la sociedad y sus 

actores inician un camino largo, tortuoso, abrupto. hacia la 

democratización de la vida nacional, adquiriendo un rango ét1co 

superior al de una sociedad politica arcaica y tradicional. 

Volviendo al caso del 68. las lecciones más ilustrativas de la 

democracia, las inician los estudiantes mexicanos en, por las 

siguientes razones: 

A) La estructura organ1ca del movimiento se asienta sobre 

relaciones muy horizontales. y con un fuerte control de la base 

sobre sus dirigentes. los cuales son electos democr~ticamente 

por la base de las escuelas. y destituidos por ellas mismas. si 

se presentara el caso. De tal manera que las relaciones de 

poder se asientan sobre un bagaJe democrático, en las escuelas 

se practica lo que arriba hemos denominado democracia social, Y 

apunta hacia la democracia politica en tanto los estudiantes 

piden que estas relaciones se extiendan al ccnJunto de la 

sociedad mexicana, empezando por la relación del poder pÚblico 

con ellos y con el conjunto de la sociedad (27). 

Bl La transparencia con que el movimiento act~a, incapacita al 

regimen para cooptarlo y corromper a sus dirigentes. como se ha 

estilado en la vida politica del pais, a través de un 

mecanismo de gobernar que al menos desde Obregón, tiene en la 
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tranza y en la componenda. un fundamento de su reproducción 

como un moao de dominaciOn política. Ante la actitud de Las 

autoridades para buscar neqociaciones cupulares. el movimiento 

r9sponde demandando el diálogo p~Dlico. 

enTrentar toda la lOgica de relaciones 

personali=acas Que determinan la vida politica del pais. y que 

contravienen a una propuesta de construccion de una ciudadania 

democratica. 

C) El movimiento manifiesta un alto grado de civilidad. que 

sólo perderá en los momentos en que pasa a la defensiva. ante 

la represión que el gobierno desencadena sobre los estudiantes 

y la población. As¡. el mo~1m1ento construye en los meses de 

Julio, Agosto y Septiembre. una gran movilizaci~n de masas. que 

logra ganar la calle, desacralizar la politica oficial. 

desenmascarar y desnudar el contenido verdadero de lo que 

significa el poder estatal y la política gubernamental. 

apelando a un particulardiscurso nacionalista. AquÍ reside el 

peso que tiene el rescate que hacen los estudiantes de los 

heroes nacionales. oue habían sico usados vilmente por el 

régimen polÍtico para construir su legitimidad sobre de ellos. 

La manifestación del silencio del 13 de Septiembre, en ese 

sentido. implicó un rasgo profundo que adem~s de contraponerse 

a la palabra presidencial( en tanto se presentó como una marcha 

ordenada), recuperó para el movimiento y la sociedad mexicana. 

una linea de continuidad con el pasaco. que el regimen se 

esmeraba en evitar se tendiera (28). 

0) El movimiento tiende asi. lazos con el pasado histórico, 

contrarrestando de esta forma, la idea de que significaba un 

movimiento extranJerizante subestimar la carga 

internacionalista, e incluso anticapitalista que habla en 

algunos segmentos del movimiento). Quedaba claro que los 

estudiantes no enfrentaban el pasado histórico, sino lo que el 

régimen politice habla hecho de é1, no cuestionaban ni la 

Revoluci~n Mexicana. ni el cardenismo, en cuanto fundamentos 
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sociales del Mex1co moderno. sino el proceso de envilecimiento 

y atrof1amiento que habían padecido a manos de los gobiernos 

priistas. El movimiento del 68, al igual que los principales 

movimientos historicos de la vida nacional. no signiticaoa una 

ruptura con el orcen historico. sino aue reclamaoa oue el 

oraenamiento 1ur1dico :e cumoliera. aue el sistema politice 

meKicano aoecuara lo que estaba dispuesto leqal y 

formalmente. El movimiento del 68 adquiere así una legitimidad 

histOrica~ que los grupos gobernantes en aquél entonces no 

entendían. pues estaban ubicados precisamente 

opuesto del conflicto. 

E) El pliego de peticiones tal que habría aue 

el polo 

ligar con la 

pet1ciOn de di~logo publico) es e1empl1ficat1vo del sentido del 

movimiento. en tanto que presenta obJetivos reformistas de 

adecuacion. de recomposicion de la vida politica. y sin 

emoargo. demandas que otras partes del mundo serian 

resueltas sin mavores problemas para el sistema. aca son 

profundamente subversivas del sistema pclÍt1co vigente {el 

fundamento de la suoversion en Mexico se encuentra en la 

Constitucion Política misma), pues el regimen politice se 

sostiene sobre una relaci~n consustancial ccn la forma de 

gobierno autoritario. desp~tico, paternalista y estatista. que 

lo determina. El regimen mexicano ha demostrado una gran 

capacidad de adaptaci~n para problemas sociales, economices y 

culturales, m~s en la forma de relación politica gesta una 

situaci~n deficitaria, al resultar incapaz para transformarse 

hacia formas m~s avanzadas y ~esarrolladas en el terreno de la 

politica. Sin exagerar demasiado. es posible hacer una 

comparac1on de cuantos mecanismos de gobierno nos han sido 

heredados de la experiencia autoritaria del porfirismo. y que 

aun en la actualidad siguen determinando la vida nacional, para 

ver la linea de continuidad del sistema de gooierno, Nos basta 

ccn también cuantas modificaciones sustanciales ha 

experimentado el régimen de Partido de Estado creado =n :1 

callismo y perfeccionado el caraenismo. Habria que v:r 



~i :=oe¡ d2 :~ ~~uaacania. v ~bsorce la or1nc1oal in~erlocucicn 

je la socieoad con el Estado. La ~ociedaa r.aoia ~resentado 

camcios estructurales profundos. v ~l sistema poiitic:o no solo 

no ~e nacia reTormaco. s1~0 incluso se habia oerTecc~onaoo 

inetcdo eT ica;: por e«celenr::ia. ue los :::ir•_tpos .je :::ooer para 

gobernar el oais. 

A partir de las anteriores consideraciones sobre el movimiento. 

podemos determinar que la lucha social mexicana instaura en el 

68 un polo autonomo de desarrollo democr.3.tico. q1Je va 

~alonear al regimen colitico desde atuera. para modificarlo y 

transTormarlo: de la democrat.izacion social la 

democrat.izacion polÍlica. es el sentido que sigue el proceso de 

deJt'l:'.lcralizacion en Mexico. 

EL MOVIMIENTO DEL 68 Y LAS LUCHAS POPULARES. 

Existe una constante en el pensamiento politice en Mé~ico. en 

considerar al movimiento del 68. como un movimiento estudiantil 

y popular. no ateniéndose a la comoos1c1Ón social oue presento 

(donde si es un movimiento estudiantil en su sentido estricto). 

sino al contenido de su lucha. determinado por sus demandas. 

sus peticiones. su l~g1ca de desenvolvimiento <=9}. En este 

aspecto es claro oue ~l movimiento del 6a. es popuiar. en 

c:uanto reclama cosc:o:- .1ara el ccnJunto de la poolacion. Del 

con1unto de reivindicaciones que el movimiento levanta desae 

que se consolida. no existe una sola petic1on especi~ica ce1 

sector estudiantil. o ae caraccer acaoemico: 21 movimiento 

estudiantil. es ei primer movimiento social de importancia que 

se enTrenta y c:noca con el Estado, no a partir de 

re1vinoicaciones como grupo o como sector. sino que habla 

nombre de toda la sociedad. Habia habido múltiples 
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movilizaciones electorales de la oposicion politica, para 

cuestionar los funoamentos del orden politice. pero el 

movimiento del 68 es Único en su genero en México. ya que todo 

un sector de la socieoad mexicana (un movimiento social) 

cuestiona los fundamentos del régimen político. representando a 

toda al sociedad mexicana. 

La explicación de lo anterior no deJa de resultar compleJo. 

ZermeKo al hacer la caracterización mas apropiada del 

movimiento. ubica en su interior tres sectores que se articulan 

de mÜltiples maneras. pero aue en los momentos en que sus 

diferentes_ lntereses coinciden. es cuando el movimiento alcanza 

mavor cohesión y capacidad ofensiva: 

En su forma más $lobal. los sectores parttctpantes en el 

68 han de ser a6rupo..d.os en los tres st~Lences: 

a...> El prtm.ero esta const L tutdo Lnduda.blemence por el 

sector politizado de la Lzquterda 

estudiantll en ~en.eral ... 

unLverstta.rta y 

bJ El se~rui.o sector Lnterno que compone esa fuerza 

colecttva movtlLzada. 

radical joven ... 

t96B es la base estudiantil 

cJ Debemos destacar ah.ora la part tclpa.ctÓn de t.in tercer 

sector que aqul denomLn.a.remos. en verdad a falta de 

m.e;or n.ombr~. sector profes(ontsta ... C30). 

Según Zermeno. asi como la alianza interior es endeble, pues 

sÓlo se sostiene en función de enfrentar al adversario comun. 

existe una ideologia difusa, multiforme, expresada en cuatro 

vertientes que de igual manera, que los componentes. se 

entremezclan: 

••• SL hem.os lo~rado ser expL¿cltos en la pr~sentaciÓn 
anterior habremos de resumtr diciendo que Los compont!lntes 

de esta Ldeotod"ta son. /undam4ntatmentei cuatro: a> una 

concepcLÓn ana.rqutzante-com.uni ta.rio-juvenL t is ta; b:J un.a 
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con.cpecion plebeya. caotica y ma.s(ua; e) una protesta 

cÍuica o de contenido democrati2ante. Y~ 

ideoL0!5'LCO ... c:a). 
obrerismo 

BaJo las consideraciones anteriores. por muy encebles aue sean 

las alianzas interiores. y por muy cifusa que sea la ideología. 

sin desestimar el peso del resto de las vertientes el 

movimiento, me parece que el sector profesionista asume la 

hegemonia del movimiento en los momentos mas álgidos de la 

lucha. deJando por lo tanto una huella mas profunda en su 

l~gica interna. y que éste sector profesionista. como el mismo 

Zerme~o lo reTiere, tiende a ser el principal foco de difus1Ón 

del contenido civilista y democrat1zante del movimiento. Si 

bien tienen razon algunos autores (Garcia Salord) cuando 

refieren que no se puede filtrar el movimiento sÓlo en su 

vertiente democrat1zante. incluso qu1zas muchas de las 

principales repercusiones del mov1miento, se deben no 

necesariamente al grupo caracterizado como profesionista, si es 

este el que asume la direccion. en los momentos mas profundos 

del conflicto del 68 (de fines de Julio mediados ce 

Septiembre). Repito. no podemos desestimar el peso de los otros 

aspectos, pero para fines del análisis del presente politice, 

nos detenemos pr1mordialmente entresacar el 

democratizante que tenía la movilizac1Ón, y que 

fundamental. 

material 

resulta 

Visto en perspectiva. el movimiento adQuiere la magnitud Que 

tuvo. porque represento una movilizacic:;n de sectores 

marginales, tradicionales, o "peligrosos", sino que de los 

grupos más modernos de la sociedad, nace el cuestionamiento 

las formas de relación polit1ca dominantes en M~Kico. Incluso 

de estos sectores modernos. cultivados. educados, se pueden 

hacer diferencias, que le dan al movimiento un cariz 

particular. seq~n cual sea la participación de sus sectores 

especificas. ubicados b~sicamente en centros de estudio. Por 

eJemplo, con todo y que el Instituto Polit~cnico Nacional fue 
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tomaoo por el Eiército en 1956. no se acre un conflicto tan 

agudo como el Que se dara cuando el eJercito allana los 

recintos universitarios del centro de la ciudad de Mexico en 

Julio de 1968. Lo anterior sirve para potenciar el conTlicto. 

ya que garanti=a la incorcoraciÓn al movimiento de todo el 

sector pr0Tesion1sta. que tenora en el Rector de la universidad 

a una oe sus cabezas mas Yisibles. Como ha sido sertaládo 

reiteradamente. la entrada del rector asumiendo la defensa de 

los estudiantes. inf luve para darle al una 

legitimidad que no hubiera si se reali=a sÓlo con 

grupos estudiantiles, sin contar con la cobertura institucional 

que las autoridades universitarias le dieron en el primer 

momento. pues. toda una insubordinación 

institucional. que ya marcaba que no se trataba de cualquier 

movimiento estudiantil. 

La actitud del rector Barros Sierra re~ulta ilustrativa. en 

cuanto nos habla de la postura del rector que defiende sus 

estudiantes aánooles la raz~n: 

Yo dLrLa que no sOlo Los defendí en ello. sLno que. lo 

dL60 sLmplemente con realLsmo y prescLnd.iendo de falsas 

modesttas. les di un ejemplo al respecto. He manLfesté 

p~blica1nente como alisuLen que disent~a de los actos y del 

estLlo mLsmo del 60bierno (32). 

Si el Politécnico aportó la fuerza m~s combativa, coherente y 

práctica del movimiento. es evidente que el peso institucional 

de la Universidad con sus autoridades al frente. le dar~a a la 

una trascendencia de movilización social 

represen~ativa de sectores mas pensantes, modernizantes del 

México de los sesentas. La razon de porque la movilización 

adquirió estas dimensiones. reside en el hecho de que el 

autoritarismo diazordacista. en su insensibilidad se enfrenta a 

los mismos v~stagos de la modernización econom1ca. y los 

prospectos para lograr dirigir anos despu~s el pais, lo que 
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empuJo a estos sectores relativamente privilegiados (por encima 

del debate ae si estaban decadencia o no. tenian una 

situación tavoraole que la población trabaJaaoraJ 

enfrentar al regimen. no en sus fundamentos estructurales. sino 

en su aspecto poli.tico. en los m~toelos y meaos de dom1nac1on 

pol~tica en el Pais: cuando el movimiento inicia reclamando la 

salida de las Tuerzas coercitivas de los recintos educativos. 

se extendió el sentido del movimiento a reclamar peticiones que 

superaban, el carácter inmediatista ael respeto a la autonomia 

(en el caso de la UNAH). Los estudiantes al ser victimas de la 

repres1~n consustancial a un régimen autoritario. no dudan 

enfilar sus cuestionamientos hacia las ra1ces del sistema 

político mexicano. De ahÍ que los estudiantes le impriman una 

connotación ciudadana y civilista a su movili=aciÓn. 

El movimiento estudiantil adquiere así. una oefiniciÓn. en que 

será estudiantil por su composici~n. aunque niega el sentido 

mismo de los movimientos estudiantiles. al no sustentarse en un 

discurso o en una propuesta especifica: 

Una. paradoja htst~rtca. stn em.bar6º• es que el movtmtento 

estudianttL de 1968 representa la expreston suprema o 

culmin.a.ciÓn de La tn.sur~encta estudiantLl de Los alfas 

sesenta y, al mtsmo ttempo. constttuye un fenómeno soctaL 

que nieBa al movimiento estudiantil en cuanto tal. Por su 

pro6ram.a de retvindicactones. proBrama de 

retvindicaciones poLÍ:ticas de validez BeneraL que excluye 

retvindicaciones "propias' del sector estudianttL; por su 

rechazo a Las or6antzacLones estudianttLes permanentes; 

por su ten.dencta a aban.donar el espacto escolar como 

espacio fundamental de Lucha:. puede decirse que el 

m.ovtmtento estudtantiL tend.tÓ a diluir ident id.ad. a 

fusionarse en el movimiento 6eneraL de La soc"i.edad. a 

netJarse como fuerza socLaL autónoma. En otras palabras. 

esta forma pol.Í: t lea Cno corporativa..) que adqutriÓ el. 

movtmlento de 1968, aunada. a l.a.s condiciones qui!' creó La 
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derrota del nllsmo. expl Lean en buena par t. e t.t.n corol.ario 

hLst.~rico /undam.snt.aL: la crisis exist.enciaL que 

experunentÓ en la et.apa posterior (33). 

El movimiento estudiantil. es social cor el sector que lo 

conTorma. pero en realidad representa mas movimiento 

politice por el sentido de su lucha. por el contenido de 

demandas, por sus obJetivos. e incluso por el mismo desarrollo 

de la movilización. Si bien los movimientos sociales son un 

factor importante para lograr cambios en el régimen politice, Y 

para impulsar en éste caso el proceso de democratización del 

pais. res~lta claro que los movimientos sociales mas 

significativos anteriores al 68 0 habian tenido es cierto. una 

connotación polÍtica. por la tuerte dependencia que existe en 

el pais, del Estado como articulador de las relaciones 

sociales, pero su sustento inicial habia sido la reivindicación 

gremial y específica. Los telegrafistas. que iniciaron en 1958 

la ola de movimieneos laborales del periodo. tenían entre sus 

demandas, aumento de salarios y problemas laborales b~sicamente 

(34); el movimiento magisterial del mismo periodo. provocado 

por la represion que la policía lan~a sobre un 

magisterial que reclama aumento~ de salarios. tendr~ entre sus 

demar.Jas fundamentales. reivindicaciones económicas y solicitud 

der; ·es tac iones y beneticios (35): la lucha 

ferrocarrilera que se convierte en la princical movili~aciÓn 

del poscardenismo antes de 1968. inicia también por la idea de 

pedir un aumento de sueldos, que luego a través del llamaoo 

Plan del Sureste. se e~tiende a una demanda de democratización 

del sindicato ferrocarrilero (36); el movimiento médico es 

detonado por la suspensión del aguinaldo los internos ·1 

residentes del hospital ::o de Noviembre. rebasando luego la 

demanda puramente económica. hacia un problema de corte laboral 

(37). 

En todos los casos anteriores. el conflicto social se politiza 

f~cilmente. porque los elementos intermedios en la sociedad son 
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debiles. de tal forma. que el Estado como elemento constitutivo 

y determinante de las relaciones sociales. :::e .:.ncoroora al 

conTl1cto Doliti=ándolo. pues coliga d los movimientos sociales 

enfrentar la oosicion estatal. ::::co el na reo 

a,utor1t.ar1smo aue este encarna. L-cl"-!so ios esc~sos 1r.sti-:::..11:os 

:1n¡jicat.os 

mantienen una gran dependencia ~hasta estruc'tural.) con el 

Estado. ~or lo aue cualouier •novimiento r'"eiv1noicat1vo. asi 

presente demanaas nimias. choca de entrada con la estructura de 

control corporativo. que es elemento de interloc:uc1on 

importante de los sectores sociales hacia el Estado. 

Todos Los mov1rn1entos sociales '3ntes .-nencionaoos 

peticiones m1..1v concretas. pero !a es-c.ructura 

antidemocrática los pol1t1=a. al obligarlos a poner 

surgen por 

sinoical 

en primer 

plano (al lado oe las re1vind1cac1ones gremiales. m~s bien) la 

democracia en sus sindicatos o en sus áreas ce acción. Por eso. 

la historia de las lucnas s1ndicales en Mexico. haola de 

una tradic~On donoe la lucha por la oemocrati=acion de los 

sindicatos Juega un paoel tan trascendental. cerno los problemas 

de existencia co~1d1ana de l~ clase obrera. Por ello la 

tradición de lucna oemocrat1ca no la pocemos reducir 

mecan1camente al impacto del 68. s1no que este presenta un 

sentico nuevo. en cuanto ni siquiera se plantea la democracia 

en sus centros de estudio. ya que muchos sentidos ya la 

ten~an (o ex1stia un ambiente más democrático oue en el resto 

de Hé:<ico}. y la buscan para el resto de la población: 

... Por otra parte. resulta rnanlfLesto-creo que sobre esto 

no puede haber dude que los estt.t:di.antes unL~ersLtart.os. 

i.nqut.etos o preocupados por tos problemas pol¿ticos Y 

socLaLes del pa.Ls. han encontrado otra via de 

exprest.on qt.t:e el ejercic(.o de la poLÍ:ttca. en el niuel 

urüuerst. ta.ria; pero. por otra partt11. este ejerci.cio 

resulta ser St.L11'ta1TU!'nte i:.ncompleto y. a ta lctr6a.• 

frustran.te. porque j~uen..es ya en edad ciudadana tierutn 

54 



que (!asta.r sus ener6ias en un.a acttvidad que realmente n.o 

l.es proporcton.a et campo de acct.on que ellos 

uerd.aderam.en.te desean.. que es escala nacional; en. 

efecto. este deseo. esta necestdad de pa.rttcipa.cton. 

las ~rancies dectston.es. realmente ort6ln.a, et 

fondo. en el es"ran. ambt to patrto; pero se reuterte dentro 

de los recintos untuersttartos por falta de una 

postbil.idad de satisfacerlas en una extension. 

nacional ••• (38). 

Asl. es real que el movimiento social en México tien~e 

politizarse como producto del Estado fuerte. edificaao desde 

los treintas. pero si bien los movimientos laborales previos al 

68 se habian politizado al pedir democracia sindical. y se 

habían enfrentado con el control politice que el Estado tiene 

sobre los asalariados. y si bien intentaron obtener el apoyo de 

la población. en ning~n momento hablaron a nombre de toda la 

sociedad. y lo que es mas importante. el centro de 

reivindicaciones eran de car~cter especifico. ya que bien 

reclamaban democracia, la pedían en primer instancia para sus 

sindicatos o sus entidades. En el 68 no, los estudiantes 

retomando la tradición iluminista y vanguardista de los 

sectores medios. se consideran portadores del conjunto de la 

sociedad mexicana. y en ese sentido empuJan hacia copar el 

Estado fuerte, no como un sector aislado y en sus recintos, 

sino buscando ganar al pueblo a su movimiento. AquÍ, reside. 

peculiarmente la trascendencia histórica del 68, sus 

limi~ciones. y su incapacidad para triunfar en lo inmediato. 

En el momento en que el movimiento entra su etapa de 

consolidación (Agosto), aparece la preocupacion básica que 

tendrá el movimiento: ganar la población, sublevar la 

sociedad civil, copar al Estado, ya que la unica manera de 

hacer que el movimiento triunfara plenamente era logrando lo 

anterior. En la manifestaci~n del 5 de Agosto, considerada 

importante porque por primera vez, los estudiantes se van 
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manifestar al margen de las autoridades universitarias. y 

porque implicaba la conquista de la autonomia estudiantil. 

aparece la consigna básica del movimiento hacia la población: 

Unete pueblo! (39). La consigna sintetiza la idea de los 

estudiantes como ciirigentes. como "conciencia critica" de la 

población. que busca lograr revertir en dias la debilidad de la 

sociedad civil. la marginalidad poli.tica tan acusada en el 

pa~s, la apatía y el conformismo con que la poblaci~n veia los 

problemas del pa1s. y el sistema autoritario que habia 

edificado en su contraparte. una idea fatalista y pasiva del 

papel de la gente en las determinaciones centrales de México. 

Un dla antes de la marcha mencionada. surgen las brigadas, que 

serían quizá la vida del movimiento. en su bÚsqueda permanente 

del apoyo de la población a la lucha estudiantil: 

Las carac ter~s t icas de la poté tica. son: 

movLlLdaci, despl.a.zannento y dispersiOn. con lo que se 

lo~ra mayor efectividad en sus funciones y se reducen las 

probabLlida.des de cpreh.ensLÓn y represion. La bri~ada 

pol ~ t Lea rtacLO por inLCLat iua de les propLas masas 

estudLantLles, está formada por un numero ma.yor de 

diez miembros menor de cinco. por razones de 

se~z.ridad. Los miembros se conacen todas entre si. y 

nombran a Ún representante o responsable (40). 

Las brigadas permitieron contrarrestar de alguna manera el 

cerco informativo, haciendo que la version estudiantil del 

conflicto llegara a la población, y lograron de alguna forma 

hacer ganar al movimiento sectores de la población. Su 

función en este sentido, se redujÓ a un papel informativo y de 

difusión (aunque no deja de ser interesante encontrar las 

brigadas médicas y el bufete jurÍdico popular, que en la mas 

pura tradición cardenista. buscaba acercar la universidad al 

pueblo, a trav~s de la asistencia social), cumpliendo en ese 

sentido un papel relevante. En el aspecto de la politizaci~n 
que se buscaba con las brigada• y los diferente5 instrumentos 
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de acercarse al pueblo. los resultados fueron tan 

favorables. ya Que el movimiento terminó virtualmente aislado. 

No era posLble revertir el pasaoo hLstorico. en los di.as 

~ontados que el movLmiento tenia Cse acercaban las Olimpiadas v 

la Pol1tica estatal tenoia endurecerse). Con todo y los 

limitados resultados prácticos del traoaJO desarrollado por las 

brigadas. estas oe1aron una honda huella en algunos sectores 

de la población (1ncluso. hubo corrientes estudiantiles. que de 

esta experiencia se insertaron con el pueblo. en 

permanente de integraci.on. en los a~os subsiguientes}. 

trabaJO 

El apoyo d~- la poolac1Ón al mov1m1ento estudiantil fue claro. a 

partir de encuestas que se realizaron sobre el punto. y por la 

actitud del pueblo mexicano ante los conflictos mismos. pero en 

ning~n momento hubo una incorporación al movimiento. lo cual 

nos habla de una situación compleJa. que habria que explicar. 

SÓlo algunos sectores populares muy localizados. porque 

habitaban en las zonas de conflicto (Tlatelolco). sea porcue 

formaban parte de la misma franJa de la poblaci~n que 

encontraban los estudiantes (la burocracia sublevada en la 

manifestación del "desaqravio" el 28 de Agosto}. o porque tenia 

intereses afines con los estudiantes (los profes1onistasJ, se 

adhirieron abiertamente al movimiento con acciones y actos, que 

habla de una partic1cac1Ón en el mismo. Se dieron casos de 

grupos sindicales que también se incorporaron al movimiento 

estudiantil. e incluso el de una ~ona rural que 

lnvolucrÓ en el conflicto (Top1lejo) 0 pero fuera de estos casos 

aislados. aunque importantes por el significado que tuvieron, 

la poblac1Ón asumió una postura de simpatía quiza por el 

movimiento (y eso sÓlo claramente en las grandes ciudades del 

paÍs>. pero en ningún momento hicieron suyas las demandas que 

enarbolaban los estudiantes a su nombre y buscando un relevo 

que nunca llegÓ. La expl1caciÓn a lo anter1or reside un tanto. 

como los resultados de un par de encuestas nos indican. que 

el movimiento estudiantil resultó materia de discusión y de 

toma de partido para todo el pueblo mexicano (41). Pero por 
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otra. la gran marginalidad política que existian en el pais, 

conllevó a que se apoyara los estudiantes por un tactor 

emotivo, moral. en la medida en que eran reprimidos por la 

fuerza pÚclica. pero no existia una comprension del significa~o 

de su lucha. del sentido de sus demandas (42). 

Lo esencial a rescatar. es que, el movimiento estudiantil se 

convierte en vanguardia de un pueblo, que ha sido despolitizado 

en un proceso compleJO, donde el Estado lo ha relegado de Las 

decisiones principales, a cambio del crecimiento economico, y 

donde toda esta labor despolitizadora del régimen politice no 

ha hecho sino afirmar una sociedad pasiva, que todo lo recibia, 

lo bueno y lo malo, del Estado mexicano, de ahÍ el alto grado 

de politizaciÓn QUe adquirian los movimientos sociales que 

buscaban romper el acoso y el control que el regimen politice 

tenia sobre la población. En ese sentido. teníamos una mayoria 

de marginales en la politica. que si bien podian apoyar o 

solidarizarse {como sería el caso del 68~ en que el pueblo 

cooperaba en las colectas. aplaudía a los manifestantes, 

protegía a los reprimidos estudiantes) con las Justas luchas. 

ni se adhería, ni comprendía la trascendencia de aquello. Entre 

comillas hay que destacar, que el gobierno mexicano fomenta la 

despoliti:aciÓn como condición necesaria para mantener un marco 

estructural en que se tiene a la politizaciÓn de los conflictos 

sociales. Es indudable que esta tendencia estructural busca ser 

revertida permanentemente. por un Estado voluntarista. que al 

fomentar la despoliti:aci~n. se ha convertido en un maestro 

esta pretensión. 

El bajo nivel de politizaciÓn que tenia, el pueblo mexicano 

como producto del poscardenismo. no pudo ser revertido por el 

voluntarismo que los estudiantes manifestaron a trav~s de las 

brigadas para modificar la correlación de fuerzas. En este 

punto reside la limitación estructural que el movimiento 

presento, ya que nunca pudo trascender su condición 

estudiantil, con todo y el apoyo solidario que la población le 
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diÓ. En verdad. los estudiantes eran la primera manifestación 

de la sociedad civil moderna. que buscando robustecerse le 

reclama al Estado participaci~n en el eJercicio del poder. pero 

que sÓlo en un largo proceso que empieza por la democracia 

social que oractican los estudiantes. se apunta al 

fortalecimiento de la sociedad. acotando al otrora Estaco 

fuerte. Los 20 aKos subsiguientes se empiezan cumplir las 

condiciones necesarias para que el movimiento del 68 triunfara: 

20 anos despu~s. la necesidad de modificar el sistema polltico 

mexicano aparece como reTerente básico de una porcion 

considerable del pals. Por ello. el debate de si el movimiento 

triunfó o fue derrotado. no puede abordarse sin considerar las 

limitaciones estructurales que el movimiento tenía. y sin 

considerar las repercusiones que tendría para la posteridad. en 

cuanto lograr alcanzar obJet1vos que en el ano del 68 aparecían 

como prematuros. El movimiento en ese sentido fue derrotado en 

lo inmediato. por la represión armada. pero sin embargo, camoi~ 

el paÍs a la larga. inf luvendo de una manera decisiva. para las 

transformaciones políticas que el pais vera en las siguientes 

d~cadas. 
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l.- EL AUGE SOCIAL EN EL REGIMEN DE ECHEVERRIA. 

Al analizar el período de gobierno de Luis EcheverrÍa. resulta 

cómodo empezar a hacerlo por los cambios experimentados la 

polÍtica gubernamental. con lo que se explicarian el conJunto 

de transformáciones y movilizaciones sociales que se abren en 

esta etapa, y que le dan al momento una s1ngular1dad que escapa 

a la dinámica de otros momentos de la historia política del 

paÍs. Toda la primera mitad de la década de los setentas. se 

representa en innumerables mov1m1entcs sociales. diversos. que 

alcanzan des~e la prosecuc1~n del mov1m1ento estudiantil hacia 

entidades del interior del paÍs. el sindicalismo universitario. 

un abierto proceso de insurgencia sindical. un innovador 

movimiento urbano-popular y de posesionarios., nuevo 

movimiento campesino. y en general se extienoe como 

tendencia creciente a conformar organizaciones y movimientos 

sociales y politices de corte independiente. autónomos del 

Estado, y en gran medida contestatarios ante las políticas 

gubernamentales. 

La preocupaci~n por el estudio y el análisis de "lo social" se 

expresa en un momento que proliferan los anteriores 

movimientos. y en que se alcanza un cierto grado de maduracion 

de los principales componentes de la sociedad capitalista. pues 

no resulta casual encontrar que, a la par que el movimiento 

obrero despierta de su largo letargo, encontremos una tendencia 

hacia la politizaciÓn y el distanciamiento de los empresarios 

con respecto al Estado mexicano (al menos en algunas de sus 

fracciones más significativas). A pesar de ello, no deja de 

resultar curioso, como a pesar de que la llamada "sociedad 
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ci.vil" inicia sus pri.meras manifestaciones significativas de 

autonomía. la preocupaci.on teórica se sigue ori.entando hacia el 

Qn~lisis y la pri.orizaci.on teOrica de lo estatal. como elemento 

constitutivo oe las relaciones sociales. 

Consiaeramos el 68 como el momento nistori.co en que la habi.tual 

relaci~n entre el Estado y la "socieoad civi.l" empi.eza 

invertirse. en el sentido en que. si originalmente el Estado 

aparecia como la entidad progresista e iluminista de la 

historia naci.onal. en ese momento se encuentra rebasado por una 

franJa de la sociedad (incluso de la mas avanzadas y 

desarroll~das). que inicia una relaciOn conflictiva. en cuanto 

el Estado tiende a transformarse, de un elemento positivo. en 

un factor que niega las transformaciones estructurales Y 

sociales. al tornarse obsoleto el modo de dominación politica Y 

el sistema politice mexicano. El 68 deja asi una huella 

profunda. más all~. de lo que pueda significar en costo 

politice. o en tragedia humana. pues representa a traves de los 

estudiantes. la se~al de una tendencia. que no sOlo no se 

detiene ante la represiOn. sino que en los setentas se extiende 

al conJunto de los sectores soci.ales. que exigen una mayor 

autonomía del Estado mexicano. y reclaman el acotamiento del 

exagerado aparato estatal mexicano. 

En 1968 ya haoia aparecido~ dentro de una de las principales 

vertientes del movimiento, una postura que buscaba extender el 

conflicto y la movilizaci~n m~s allá del sector estudiantil. 

Esta concepci~n. representada por el "~ector politizado de 

izquierda", convertia las demandas inmediatas del movimiento 

del 68, en reclamos menores, ante lo que era su preocupacion 

central, que era expander el movimiento al conjunto de los 

sectores sociales. Esta por demás decir. que no lo lograron en 

aquellos meses intensos, y que incluso la hegemon~a del 

movimiento la adquirió, como se~ala Zerme~o. la vertiente 

liberal-pr0Tes1on1sta. que apuntaba en una direccibn. mas bien 

de consolidar los avances que el movimiento habia permitido 
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(1). Sin embargo. no deJa de merecer mencion. el hecho de que 

el 68 coadvuva para la formación de grupos. 

grupusculos y corrientes ooliticas. que con todo y su reducido 

numero. incidieron en el proceso ce politi:aciOn que vivio la 

sociedad mexicana en los setentas. 

En los diversos movimientos. que se repiten en el pais. es 

comun encontrar direcciones ooliticas formadas al calor de la 

lucha estudiantil de 1968. o bien formadas por ex-brigadistas 

del 68. que buscaron otros sectores 

populares la superacion ce la incapacidad que llevO al 

movimiento del 68 a su derrota. Es evidente. que en este 

fenomeno oue ha sido poco estudiado en la vida política de 

Mexico. se mater1al1:a la continuidad del llamado sector 

politi:ado de i:quierda del movimiento del 68, que no dejaba de 

representar una negación de la actitud institucionalizante y 

democrati=ante. que le imbuÍa el sector liberal-profesionista. 

que mantuvo la hegemon~a de la lucha del 68. y que incluso. 

seg~n el mismo lerme~o. logra triunfo parcial. al ver 

cubierta medianamente sus exoectativas. con la llamada Apertura 

Democrat1ca de los setentas (2). 

Si bien el auge social mencionado. se expresa en los diferentes 

sectores sociales. y todas las clases sociales ganan 

autonom1a e identidad, no deJa de existir una diferenciac1on 

creciente en su interior~ que incluso explica porque el trato 

del r~gimen politice no prosiguió la lÍnea diazordacista. sino 

que busco introducir algunas ligeras modificaciones en la 

manera de hacer polÍtica en el paÍs: el auge social afectó a 

los sectores fundamentales de la sociedad mexicana, 

precisamente en el momento en que los estudiantes de la 

capital, entraban en un proceso de desorganización (aunque de 

expansion y consolidaciÓn en algunas universidades de 

provincia), que simboliza la declinación del 

estudiantil mexicano. El hecho de que hablemos de que en los 

setentas entran en acción diferentes movimientos sociales, no 
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nos debe deJar la impresion de que el sistema politice mexicano 

no resulta capaz de enTrentarlos. como tampoco el hecho de que 

el réqimen oolÍtico perourara lo rundamental. nos debe 

llevar a conceoir que la pretenoida insurgencia social que 

México en los setentas. no es significativa (como acontece en 

los estudios que soslayan lo anterior al abordar la vida 

politica de los setentas). 

En realidad. lo que la insurgencia social de los setentas (o 

más precisamente de la pr1mera parte de la década). nos 

demuestra es la compleJidad del sistema politice mexicano. y su 

capacidad para mimetizarse y practicar el gatopardismo. que en 

mucho nos indica el grado de sofisticaci~n que habia alcanzado 

el modo de dominación política en Mexico. y que ha logrado 

resistir potentes movimientos de masas como el de 1968. y 

estados de virtual desaJuste como el abierto desde entonces. Y 

que en los setentas expresó una creciente autonom1zac1Ón de los 

suJetcs sociales. Ya desde entonces. pensadores que 

pueden caracterizar como antiestatistas. apuntaban 

emergente: 

nao a 

realidad 

o menos Lnm.ediato se~amente 

sera, muchos senc.tdos. ta hl.stort.a de !a 

reconstrucctÓn. sobre nuevas bases y por camt.nos Y con 

resuL e.ad.os c.aL in~dic.os. de La "soctedad civiL" 

rnext.cana. Sus correspondencias y contrad.icct.ones con eL 

sistema poLilico, con eL Estad.o, se~amente habrán. a su 

vez. de t.mprimir at proceso opaco de Los rnovimtenc.os 

eco~mtcos la vLtall.dad deL conflicto y el enfrenta.miento 

ene.re Las voluntades "col.ecc.ivas" que forman La es•ncia 

de La utd.a poL i t ica de La sociedad y de La cual.. at menos 

en apart.enct.a. rt~xtco se ha mantenido por mucho tiempo 

ale;ado al. vlvir en el mundo esC.~riL de La estabt.Lidad y 

La "armon~a politico-sociaL" (3). 

No es nuestra intención. ya digamos hacer la necesaria 
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historia de la sociedad mexicana de tines de los sesentas a la 

siquien't.e décaoa. y ni siouiera una resen:a de los ::r·incipales 

hechos pol~ticos ael perÍoao. que es't.án analizados en mU!t1ples 

estudios ce caso, y en algunas interpretaciones 't.eoricas. ?~ra 

ei caso aue nos ccmoete. solo ~~maremos los asoectos 

-elevantes del perieco para relac1onar1cs ~en 

democracia. que si bien nos interesa anali=ar prapiamen't.e en su 

dimension ce democracia politica, no cooernos re~u=i~~c~ ~ ~s~~. 

:roli1er~cion oe movimientos societales. los :uales o 

incicen en la~persoectiva oe la cemocrati=acion ael ~ais. al 

cuestionar el regimen de Estado Tuerte. o oien practican en su 

interior, formas democraticas ¿morionarias o a~terna~ivas. ~ue 

no podemos deJar de considerar. De no ser ~si. ~aemos el 

riesgo de construir 

detenga en los en"tretelones del poder ouolico me:<.i.cano. :p.le 

amen de ser ce misteri.oso ~uncionamiento, nas aleJari.amos. ce 

la tesis del te:n:o. en el serit:ido oel ¡:;.:.so :Je l=i. ,.;-:!mocracia 

social, a la aun no conouist3oa aemocrac1.3 ~olitica en ei cais. 

Est~ es el sen't.ido. ~e 1_101car ::n que medida los c11.versos 

movimientos sociales de los setentas y la reconstrucción ce la 

''sociecac civil''• i.ntluven en la conouis~a de la democracia 

me><icana. 

De los diferentes movimientos sociales que aparecen en los 

setentas. es consenso cu e corresponoe al movimiento 

sindical, el papel de principal interlocutor social ante el 

régimen ~olitico mexicano. No e><iste claridad. sobre el momento 

concreto en que se inicia el llamaoo proceso de insurgencia 

sindical en los setentas. pero resulta eviaente que se ubica 

principios de la década. Un autor comenta oue se considera que 

aparece con el movimiento de la empresa Ayotla Textil en 

Octubre de 1970 (4), en tanto otros autores consideran que el 

hilo ccnouctor para seguir la insurgencia sindical. se 

encuentra en la lucha de los electricistas democráticas y en la 
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reaorupacion de la corriente nacionalista revolucionaria del 

sindicalismo nacional. que oermite Que el 14 de Dic1emore de 

L971 se realice. convocado oor el STERM y el :""-:ivimient.o 

Sindl.cal Ferrocarrilero. (MSF). una .)ornaoa F·J.;i.cl.cnai ,:.or 1~ 

,as e:.: ...:..:• c..:.uoaaes. 

=i~erent.es gremios y empresas ,5). Es claro. ~~e :=nce mas 

repercusiones cuvo !a Jornada fue entre las elect.r1=i5~5s ~=l 

5TERM. lc5 =uales real.i.=aron actos o.:iblicos en :Lis 4~ si:cciones 

=~noicales. cemost.rando a:1noole una 

==nerencia a las Jornadas que sin su oresencia n? ~ubieran 

-t:~.,1do. •.sl. 

hecno. que desde ~ntes del repunte del 

movimiento <?lectricista. va existian algunos movimientos 

laborales. que apuntaban en la direcci~n de la conquista de la 

democracia sindical. Mas sin embargo. no de Ja de 

determinante a lo largo de la llamaoa insurgencia sindical. la 

presencia constante de los electricistas. pues incluso la 

apariciOn y declinaci~n de su movimiento logra coincidir en lo 

fundamental. con el auge y el reflujo del movimient:.o sindi.cal 

mexicano en los setentas. Por eso nos parece mas idÓneo tomar 

como marco de referencia los tiempos del movimiento 

electricista. que corren paralelos en lo fundamental. con los 

de la insurgencia sindical. Sea en cualquiera de los casos 

enumerados. el asunto es que la emergencia del sindicalismo 

democrático. se presenta desputios de las primeras 

manifestaciones del regimen por buscar distanciarse de la 

práctica de gobierno de su predecesor, e incluso despu~s (en el 

caso de los electricistas) de las declaraciones de EcheverrÍa 

en que critica en la XII Asamblea Ordinaria de la Federación de 

Trabajadores del Distrito Federal (CTM), realizada el 15 de 

Diciembre de 1970, a la burocracia sindical: 

Coma uam.os a h.abLar de democracia en H~xtco st cuando se 

eLL~e una nueva directiva de un sindLcato. et proceso no 
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es dem.ocr~t(co~ (7). 

El mismo Malina. que cita lo anterior. posteriormente enumera. 

como en Febrero de 1971. el presidente se oesdice ~e lo 

anterior en el mensaJe dado el dia 27. al clausurar la LXXVIII 

Hsamblea General Ordinaria del Conse10 oe la CTH. que 

::;ertala: 

La 

Ot.té claras. que directas, que Vl~orosa.s, que leatos a los 

Lntoroso5 do todo~ Lo~ trabaja.doro~ d~ H;xtco. ias 

palabras de Ftdel Vel~quez de sus vi~orosos arros mozos; 

se entiende que eso les duela 

movtmLento obr~ro Ce H~xLco (8). 

actitud del hacia 

los enemt60S del 

el movimiento obrero 

democrati~ador fue ambigua a lo largo del sexenio. por lo que 

es insostenible la idea de que EcheverrÍa hava provocado la 

insurgencia obrera. o que la apertura democrática. se haya 

expresado en la tolerancia sindical. Cualquier estudio ae caso 

del per~odo. as~ como las princioales exposiciones globales 

conducen a pensar que el echeverr1smo se mostró titubeante ante 

el movimiento democratizador, y más claramente ante la CTM y la 

burocracia sindical. con la cual si bien tuvo momentos de 

conflicto, terminó apoyándose en ella. Al terminar el sexenio, 

la burocracia sindical est~ fuerte que nunca CFidel 

Velázquez destapa a L~pez Portillo como candidato presidencial 

del PRI), luego de los escarceos que tiene con Echeverria en la 

primer etapa del gobierno de este ~ltimo. 

De esta manera, el movimiento obrero de este período, si bien 

es factible pensar que encontró los titubeos del 

echeverrismo un espacio para desarrollarse, presenta una 

dinámica propia que obedece a causas diversas. que escapan a la 

coyuntura echeverrista, entre las cuales tienen relevancia las 

siguientes: los efectos polÍticos del 68. los inicios de la 

crisis económica, el deterioro las condiciones de vida de 

70 



íos trabaJacores. el atrot-i.amiento del !""~Q1men si.noic:a.¿ 

mexicano Y la macuraciCn oolit.ic:a oe la clase oorera. 

parte de la evolución de la soc:ieoad en su conJunto. Es as1 oue 

el =7 de Enero de 1972 se reali.za la Segunoa Jor"ªºª de la 

democrac:i.a sindical. cont.anoo con !a oar~icioaciOn de multioles 

qrupos oe trabaJ adores r::Je diversas industri.ales 

sind1catos. que se iban sumanoo así al proceso de renovacion 

s1ncu.ca l ( 9) • 

Los aí"ios de 1973. 1974 ·1 1975 pri.nc.ioalment:e. seran los 

momentos i.ntensos en la general1:acion de la insurgencia 

sindical. que si bien no incorpora al c:onJunto de la ·clase 

obrera. y sobre todo se da de una manera desigual. dicha lucha 

democratizadora man1f1esta en todas las ramas de la 

econom~a. en todos los tipos de sindicatos y de trabaJadores 

industriales. as1 como en un mapa muy amplio oe 

qeogr~ficas. tenienoo como oun~o$ pr1nc1pales de aglutinac~Ón~ 

la lucha por demanaas econOmicas. pr1mord1almente. y la lucha 

por la democracia sindical. Incluso esta U1t1ma 

convertl.rse polo convergente de las 

mov1li=ac1ones esoeciticas; 

llega a 

diferente$ 

Los ccn.,f t 1.C tos duran. t. e e i re.:rimert de E:-::.heverrla fueron 

nwnerosos y afecta.ron pr;cr.ica.m.ente todas La.s ramas de la 

ccttutdad eco~mLca. incluyendo los servtctos. tanto en 

el sector prtva.d.o como en el pÚbtico. La ca.ractertstica 

sobresaliente. aquella por ta cual muchos se prolon~aron 

y adqutrteron perfiles de violencLa. fue la luch.ct por la 

dem.ocratt2acián de la..s or~antzacton.es laborales. En este 

contexto se l tbra.ron. batallas q•J.e- en una o en. otra forma 

~di/Lcaron la vtda stndl.caL del pats y su ext.en.sion 

alcanz~ or~antzaclon.es tan estrictamente controladas como 

ta Federaci~n de St:ndt:catos de Trabaja.dares a:l. Servtct:o 

del Estado CFSTSé.J (10). 

La inex1stenc1a de canales intermed1cs en el pa~s. de 
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instancias institucionales a nivel de la sociedad. para airimir 

los conflictos. conduce a que éstos. como toda lucha laboral se 

poiiticen inmediatamente. en tanto la más mínima demanda ccomo 

sucedi0 en los setentas) se estrella con un rigido sistema de 

decision y resoluci~n de los conTlictos. tanto en el gremio 

sindical. como en las instancias encargadas de los oroolemas 

laborales. ~parece as~ el asunto. de la Terma de gobierno al 

interior ae las organizaciones obreras. que si bien no es un 

cuestionamiento al conJunto del regimen oolitico (si no se 

llega a cuestionar la antidemocracia politicaJ. si toca uno de 

los puntos neurálgicos de la estabilidad del sistema politice. 

como es el r~gimen de corporaciones. de tal modo. que sin 

propon~rselo. la más modesta lucha gremial se puede convertir 

en un foco trascendente de cuestionamiento al sistema 

antidemocr~tico (lo cual le sucede al movimiento electricista 

en los setentas). 

Tal es la razón. por la que la lucha por la democracia sindical 

se convierte en relevante en el medio obrero y sindical. y hay 

que tener en cuenta que Jamas pasa por la retorma de la 

"sociedad politica''• o sencillamente por la democracia 

electoral. pues se reduce a la obtención y preservac~on de 

elecciones democraticas en el sindicato. a la existencia de 

mecanismos de acotamiento de los cuerpos dirigentes. la 

formaciOn de direcciones representativas y le91timidadas en los 

sindicatos. etc ••• Ello. sin considerar m~s que tangencialmente 

el sistema de gobierno nacional. Lo anterior no quiere decir. 

que la democracia sindical corra al margen de la democracia 

política. aunque en realidad con la democratizacion de los 

sindicatos. se estaría coadyuvando CaÚn sin saberlo). la 

transformación del sistema politice mexicano (la reforma 

politica aparece cuando decae la insurgencia sindical. en la 

Última parte de los setentas. como veremos más delante). 

Aparecen por eso, en el seno del movimiento obrero democrático. 

posturas como la hegemÓnica en la lucha electricista. que tiene 
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a Galván como su principal representante. el cual si bien 

mantiene una oostura avanzada en la v1sion del movimiento 

obrero. busca sin emoargo. fortalecer el 

restituvendole sus bases sociales. en lo que 

Estado fuerte 

aprecia una 

cierta suoestimaciÓn de la democracia electoral lcomo herencia 

cel carcenismo h1storico1. 'Jeamos como prueoa. la ooinion aue 

tenía Galván soore la no reeleccion y el pluralismo politice: 

Se ha. venLdo h.a.cLendo de l.a reelecctOn de l.os dirL~entes 

SLn..ciLcal•s el moLLVO central do la campai"ia on contra dol 

m.ouLm.tento obrero. A na.dLe parece exlraftar el. hecho de 

qv.e e'I}. Los de~ sectores de l.a actt.tJidad nacLona.l. 

produzcan fe~menos stmLl.ares al. que se atacc en el 

m.ovimt.ento obrero. Es Ley de La vt.da sact.al. el. 

cambto. l.a ren.ovact.on, pero no puede admt.tt.rse un 

crt.tert.o que con/un.de l.a causa con el. -:-fecto. La 

reel.ecct.Ón no es l.a causa de La sttuact.Ón qu., crt t lean; 

La causa es et estancamLento del. m.ovtmtento obrero y el. 

can~el.am.t.enta de Las condict.ones de traOa10. que es 

post.ble por La ext.stencta de SLStema. st.n.dt.cal. 

estructurado para S\Jprt.mir la voluntad democrátt.ca de Los 

trabajadores y hacer post.ble 

6ananct.a.s y ba;os sal.arios como 

desc:rroLLo econorn.t.co del pa.i.s. 

pal Í: t ica de al. ta.s 

prem.t.sa para el 

La cuest ton. par 

const.1'Uiente, no es La de la reel.ecci~n stno, todo y 

en parttcuLc:r. La que preside el. movimiento obrero del 

pa.~s. Y esto tiene coma condición esencial. el rescate de 

Las ore"ant.zact.ones por part~ de tos r.raba)ad.ores y La 

pr:ictica consecuente de La demacracia st.n.dicat (11). 

AsÍ se pueden entender las posturas del STERM. que consistian 

en creer que, si un dirigente era representativo de los 

trabajadores, era conveniente que se mantuviera en su función. 

sin considerar QÚe el lo fuera en perjuicio de la renovacion 

sindical y el pluralismo: 
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La dLscusLÓn de· tas caracteristica.s que debe asi.unLr ~La 

dsrnocrac La. sln.dLca.t muy c'?."m.pL.l¡.Ja; ~L ST/ZRJ1 

sosten.La que, si. 1.ln diri.i:;rente manttene pcl.Í:tica 

;usta, que responde a Las t~tereses de- l.os t~eba;c:dc~e~. 

-:·:·.-."a ~1i ~l ~~=-e e.e 1)r.ii.\J"an.. pu.&ae ~~.::-mas .oo::>t.tL:.JO ¡;.ar•:z. -=-~ 

:.nteres -!é'neral de los t~·aOa_1rid.ores, qt.1.;i;. p~rm.unezca ~l'l. La 

:.:::receten.. !'ª que es ce.paz det unt t tcar al stndt.cato en un. 

frente '..!n.t.co. En ccmbta, ~n h .. -::.y 1 ... art.os .rrv..pos que 

compiten. entre sl por la dtrecct.~n.. en. realidad debtl.i.tcn 

al. stndi.cato, como ha ocurrtdo en el. caso del SNE. que, 

aparen.temen.te, ha stdo mas dem.ocrat i.co, porque los 

dt.ri~en.tes han. cOJf'.bt.ada pert.Ódi.camen.te t 1=}. 

La mavor part~ de los movimientos laborales se inscriben ~entro 

de la tbn1ca ce la experiencia galvan1sta. 2n aue ia oemocracia 

se e:~oresa 

an la. 

l~ permanente oart1c1oac1on G2 los ~raoa;adores 

ae aecisiones en el s2no ce la orga.n1;:acion. Fesulta 

claro ooraue. si al interior del STERM se considera :ecundaria 

~a cemocracia electcral. mas lo ser~a vista hacia el exterior. 

la cual es una postura arraigada en el caroenismo historico. 

con el cual se emparenta el galvanismo de los setentas. al ser 

el engarce entre el caroenismo de los treintas y el movimiento 

obrero contemporaneo (13). 

Ante esa forma de e;ercer la democracia sindical. la 

experiencia del SME. resulta paradigmática de la otra opción de 

democracia sindical que se apoya primordialmente en la 

alternancia de la direcci~n y en el pluralismo polLtico. lo 

cual punta más hacia el modelo clásico de democracia politica; 

En cuanto a su vLda pol ( t t:ca. el. SHE ha sido consi.dera.da 

mv..cha.s veces como e jem.pl.o de La demacra.et.a s t n..clLcal. en. 

H~xtco. en. ui.rtud de que se a.cerca mucho ml.:.s que n.tn~n. 
otro si.ndi.cat.o al. modelo del. pl.ural. i.sma pol.. ~ t Leo. Estas 

opLni.one5 se fundamentan en l.a exi.sten..ci.a de di.stintos 

(5rv..po5 qv.e t. i enen. una or15ani.zar:i.on o menos 
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permanente, que han·competLdo SLStematLcamente en ce.da. 

periodo electoral. por Los ca.r60S dlrectLvos a todos Los 

nLveLes, permitiendo una rotacLon frecuente de tos 

dlrL6entes (14). 

La discusion anterior nos enseMa. que el proceso de la 

democracia sindical es muy compleJo y diverso. aunque sea en un 

sentido o en otro. y sea una forma más democrática que la otra. 

es indudable. que las dos formas son una opcion de 

participaciOn de los trabaJadores y de maduraciOn de su postura 

politica, ante la inexistencia de vida política orgánica en la 

mayoría de los sindicatos organizados tradicionalmente. La 

postura galvanista. con todos los peros que se le pueoan poner 

en materia de democracia electoral, es indudable que coadyuvó a 

la maduración de la clase obrera. pues al practicar la 

democracia sindical, se debilitaba intrinsecamente el sistema 

politice mexicano. configurado para sectores de la poblaciOn. 

no participantes. ni ciudadanos. 

En el terreno agrario tenemos tendencias similares en la lucha 

social, aunque se manifiestan con la y 

continuidad de los ~mbitos industriales. Por un lado, se da el 

mismo proceso de creciente autonomizaciÓn de los grupos 

campesinos con respecto al Estado. al entrar crisis el 

agrarismo institucionali~ado que había dominado las relaciones 

agrarias desde el cardenismo. para dar lugar un creciente 

movimiento campesino independiente. potenciado por el 

agotamiento del modelo de desarrollo agropecuario apoyado en la 

autosuficiencia alimentaria (15)s Se inscriben en tal sentido~ 

la proliferaci~n de organizaciones campesinas independientes. 

que para 1973 se empiezan a constituir por todo el pa~s. entre 

las que destacan: la Uni~n Campesina Independiente (UCI), la 

Comisi~n de los Cien Pueblos (ambas en Veracruz). la Liga 

Campesina Independiente del Valle de Guaymas-Empalme (Sonora). 

Comit~ de Defensa de los Campesinos del Valle de Zamora 

(Michoacán>. Unión de Ejidos de la Costa de Jalisco, Frente 
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Independiente de Lucha (Nuevo LeÓn). Unión de Ejidos del 

Distrito de Jimenez tChihuahual. ConseJO Nacional Cardenista 

{Colima). Federación Obrero Campesina del Estaao de Durango. 

Fr~nte Campesino Indepenaiente (SonoraJ. Unión de Ejidatarios y 

Carreros de MoreJos "Plan de Avala". la Alianza Camoesina 10 de 

Abril íChiapasJ. Existen aaemas organizaciones regionales como. 

La Central Independiente de Obreros Agricolas y Campesinos. el 

Campamento Tierra y Libertad (San Luis Potosí. Veracruz y 

Zacatecas), la Federación Nacional de Traba;adores Ixtleros Y 

Candelilleros (Coahuila y San Luis PotosÍ). 

Existen asimismo. movimientos campesinos adheridos Frentes 

Populares más amplios. como es el caso de la Coalici~n Obrera 

Campesina Misanteca {Veracruz), el Frente Popular de Zacatecas. 

el Comité de Defensa Pooular (ChihuahuaJ. la Coalicion Obrera 

Campesina Estudiantit de Oaxaca. la Coalición Obrera Camoesina 

Estudiantil del Istmo. la Unión de Campesinos y Estudiantes de 

Tlaxcala. el Frente Obrero Campesino Estudiantil del Estado de 

Puebla. entre otras. Este con;unto de organizaciones proliferan 

entre 1973 y 1976 básicamente. en que el movimiento campesino 

independiente da muestras de cierta organicidad. que no 

presenta en los primeros tres aNos de la década. en los cuales 

si bien se dan ya luchas aisladas. ellas no trascienoen de un 

caracter muy locali;:ado (16). En la misma vertiente. por 

organizar a nivel nacional a los campesinos independientes. se 

inscriben por e~emplo. los intento~ de Ramón DanzÓs Palomino. 

lo cual conduce a su detención el 23 de Julio de 1973, cuando 

se desarrollaba una Jornada Nacional de lucha por la tierra, 

estando detenido por más de un a~o (17). 

Por otro lado. habría que mencionar que la lucha campesina se 

ha ligado algunas regiones y localidades. a la lucha 

estrictamente polltica, por la democracia, por la elección de 

autoridades municipales, principalmente. En el sur y centro del 

pais, los movimientos democráticos por la elección de 

autoridades municipales, tienen como componente social básico. 

76 



a los grupos campesinos. que incorporan su conceccion PolÍtica 

en las disputas municipales. Hav que aclarar que en realidad. 

el principal foco de tensi~n el terreno agrario los 

setentas. lo sigue siendo la lucha por la tierra. ·1 solo de 

manera secundaria aparecen proolemas como el de la democracia 

en el plano municipal o estatal. Sin emoarqo. con l.:..s lucnas 

campesinas sucede algo similar al movimiento obrero. ya que la 

disputa por la tierra tiende a politi=arse. al presentarse ante 

el campesino, un panorama que organizacion (oticial 

obviamente). no encaoeza ni representa sus intereses. y tiene 

que buscar otras opciones organicas, lo cual lo enfrenta 

ineludibl'='mente a todo el aparato corporativo mexiacno. y con 

~l al partido oficial. De esta forma. y cuando muchas 

organizaciones campesinas independientes esten regidas por 

mecanismos tradicionales y autoritarios. en donde la figura de 

un caudillo decide y determina (a través del cual se pueden 

eJercer parcialmente practicas democráticas). el hecho de 

incidir en el deterioro del sistema político mexicano. las 

inscribe dentro de un gran movimiento social que apunta la 

autonomizaci~n de la sociedad mexicana. y en ese sentido. abre 

posibilidades para la democrati:aciÓn del pais. Lo anterior 

leJos de indicar que todos los movimientos contestatarios que 

enfrentan al sistema pol~tico mexicano. sean democráticos por 

el sÓlo hecho de hacerlo. nos se~ala mas bien que, por 

erosionar al Estado fuerte, se abren perspectivas para la 

transformación del régimen político. La construcción de la 

democracia depende, de esta manera, de la conformación de una 

cultura y de una Juridicidad que se abran camino ante la crisis 

del anterior sistema politice, como un ingrediente necesario y 

adicional al de su deterioro. 

En otro aspecto, el incremento del proceso de urbanizacion en 

el momento de finalizar el llamado desarrollo estabilizador, 

conlleva a que hacia la aécada de los setentas. con el auge 

social aparezcan nuevos actores sociales. como es el caso de 

los movimientos de los pobladores urbanos, de colonos, de 
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posesionarios, y de pobres de la ci.udad. que configuran lo que 

se ha dado en llamar el movimiento urbano popular-. y que se ha 

expresado en multiples organizaciones y frentes pluriclasistas. 

que han tenido en los poblador-es al núcleo pr1ncioal de las 

movilizaciones. A lo largo de la decada de los setentas 

conforman oroanizaciones popular-es a oar~ir ~e invasiones de 

tierras. o de luchas por servicios oÚblicos en los principales 

centros urbanos del pa~s: el ~1 de Marzo de 1973 se conforma la 

Colonia RÚben Jaramillo de Morelos (18): desde 1968 se hab.i.a. 

fundado la Colonia Pancho Villa en Chihuahua. pero fue hasta 

1972. que se conforma el Comité de Defensa Popular de Chihuahua 

(19); en Abril de 1973 se invaden tierras en Monterrey, para 

formarse la Colonia Tierra y Libertad. que será el centro de lo 

que luego sera un Frente popular (20). En el transcurso de los 

setentas proliferan estas experiencias. en entidades como 

Za.ca.tecas. Nayarit, Oaxaca, Ourango, Edo. de M~xico. D.F., 

etc .•• representando movimientos de inmigrantes que el Estado 

no ha logrado incorporar a~n. a los mecanismos institucionales. 

y esto torna favorable el campo para que corrientes o grupos de 

izquierda principalmente, se vinculen movimiento 

ascendente. que el Estado aun no asimila en la d~cada de los 

setentas. 

Los puntos de coincidencia que presenta el movimiento urbano 

popular con el movimiento campesino en relación con la 

democracia politica son muy significativos. Al igual cue el 

movimiento campesino, la lucha por la democracia polÍtica no 

est~ en el centro de las preocupaciones de los pobres de la 

ciudad (en casos como los de Chihuahua y Monterrey, existe una 

oposicion abierta y contundente a la democracia electoral de 

parte de las organizaciones de marginados), sino que se 

organizan por demandas inmediatas, como son la lucha por la 

posesion de la tierra. por los servicios p~blicos, y por la 

defensa de sus condiciones de vida, etc ••• Al interior de estas 

organizaciones populares, imperan relaciones influidas por los 

nexos agrarios, al existir regularmente un caudillo politice, 
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que establece relaciones paternales y autoritarias con los 

integrantes de la comunidad. siendo refractarias los 

mecanismos de la democracia representativa. 

Como ya se indicó. tenemos casos en que incluso rechazan la 

democracia electoral y la combaten. por considerarla formal. y 

apelan en el discurso a un tipo ce democracia populista. en que 

se eJerce la dirección por un grupo o personalidad autoritaria 

{en las colonias Pancho Villa de Chihuahua y Tierra y Libertad 

de Monterrey, son habituales las cr~ticas en ese sentido). Si 

estas experiencias ( así como en las que no se tiene una 

posición tan marcada ante la democracia representativa), se 

vinculan con el proceso de democratización de Mexico. lo es 

porque representan polos de desarrollo autonomos del poder 

pÚblico, con lo que con sus aberraciones. en los casos mas 

deplorables. han coadyuvado a la organi~aciÓn independiente oe 

sectores importantes de la población. que han visto como 

inciden en la toma de decisiones de su comunidad y colonia. De 

tal manera, que se ha influido para la conformación de una 

conciencia no subalterna al Estado me~icano. que si bien no es 

democrática en esencia, tampoco se inscribe cabalmen~e dentro 

de la cultura oficial, y escapa a la dominación prilsta. 

De igual manera, estos movimientos urbano populares. 

encontramos la presencia de nÚcleos de estudiantes politizados 

que se ligan a ellos. por lo que imbuyen en el movimiento. una 

concepci~n autonomista. y de preparación para transformaciones 

que se suponen mas profundas (es claro. que no todos los 

movimientos urbano populares estuvieron .influidos por 

corrientes de izquierda, pero si es el caso de los mas 

significativos): 

A pesar de que tos mecanismos de control utilizados han 

sido en t;,,rrnLnos f58n.erates eficact1s para mantener la tasa 

de con/ l. ic to stunarMnte baja en l.as a.reas urbanas y 

rural.es. el. deterLoro de l.a.s condiciones estas y el. 
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las asentamLentos 

espontaneas. ha sLdo d9termLnante para expl.Lcar 9L 

desarro l. l. o d.e can¡Lt:ctas al.~nas zonas. Los 

/uncLonartos ~ubernamentales as~ como Las representantes 

del PRI han sufrldo 

: radLc Lonalmen.te e.rercl ta.ban, Desde 

el control que 

punto de vLsla 

LnstLtuctanal, en Las centros estudtados, :a /c.lta de 

=ontrol. está estrechamente utnculada a la escasa atencton 

que han tentdo hacta estas asentamtentos. 

una poLLttca 9rrátlca para sntrar 

&rupos de e l. ase m.edta que se han 

coma por 

n.a5aCLC%C1.0n. 

radical tzado. 

tnuol.ucrdn.dose activtdades dirlf$tdas por 

derecha. Estos 

~rupos han. encontrado apoyo tos a.sen.tam.tentos 

espontaneas. dan.de la ne~ar.tactan tra.dlctonal con el 

~abterna y Las mecantsmos de '=Ooptac ton de la.s 

-:>r'°an.tzacLones del PRI han. deJado de ser 1E>f'?ctt•Jo$, fXJ.ra 

~-:o~rar ~·z tr".COrporact-?n ·'3.-=" i.os n.t.1.'!?tJOS f\a.bttc.ntes <i-: 

::.;ontros urbanos,.. 1. :::1). 

i::n otro olano cel c.náll.sis. en tanto ei moviml.ent.o est.udian1:.il 

del 68. ha acierto las puert.:i.s para que otros sect.ores socia.les 

se manifiesten ~ lo largo de la oecaoa de ¿QS se1:.ent.as. el 

movimiento '=!SCUd.!.ant:ii r.exic¿:;_no los set.ent.as 

~::perimentado una serie ae transformaciones :sustanciales. En el 

caso del movim1enco :studiantil de la capital. !a lucha o:ntra 

en un franco refluJo, cel c1..1al no termina por salir del toco. 

hasta la década ae los ochen~as ll986). y que se expresa el 

hecho de que los estudiantes capitalinos sÓlo salen la 

pÚblica ía principios de la década de los set.ent:as) en ra=on de 

problemas externos. como lo es el caso de la Jornada 

Ant.iimoerialista de apoyo a las luchas nacionales de Vietnam Y 

Cambova. reali=ada el 17 de Mayo de 1971 <=2>. Poster1ormente. 

y a partir ael conflicto universitario en Nuevo León. los 

estudiantes de la capital se reorganizan y salen a manifestarse 

por primera vez desde el 2 de Octubre. por cuestion de 
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;:>ali.cica nacional. v et· reSU.1-tado. es la aparicion nuevamence de 

la. ,..eoresión en la marcna ·del ió de ·Jüríio. a Cargo de un gruco 

param1l1tar. Lo a.ncer1or~· no .nace sino 

desarc1culac1on del ~ov1~l.ento asi:.uciani:..:.l ·=.=r.01tai.ino. 

:;erriocrat:ico. CL1es aur.a.do a lo an't.eri.or. :2 :.orecJ.3. ur. avance 

consi.derable ae las fuer-::a.s de derecha v ios grupos porrist:a.s 

en los rec.intos ce educaci~n superior. 

Esto traerá una modificación importante en el derrotero ce los 

movimientos est:ud1ant1les. pues su centro principal. de1ara de 

ser la ciudad de México. para trasladarse a la;:;: lucnas en la 

prov1nc1a, en oonde los 1~cac~os represivos del e~ 

tan cün-cundent:es. ¿;<l.st.io ·..;na .-;,.avor 

recomposicion =:Jore 0:3.s:-s nuevas. ::·esoe crinc:.c:.os ce 

deca~a. s.:= suc~oen _;n1vers.ic::o.:=s ::e ::r-ovinc:.:: .. 

movi.m.ient.os est:uoiant:iles :Jue !. a :: ar c:Je ..,an t.1enen s1_i 

~uconom1a de la oolit:.ca ~5Catal. ~e crooonen tr~nsformacicnes 

,ac.ia el in~er~or ae las uni~ersidaoes: Nu~vo Lean. S1naloa. 

;:-,..1eola • .:a:~aca. G•..lerre,..o. entre las mas oestacadas c:::3>. Si el 

movimienco estudiantil de 1968. ca,..acceri=o por ser un 

movimiento politice. que no encarnaba reivindicaciones 

especÍf icas como sector. los movimientos en provincia de los 

setencas. ponen el acent.o en la lucha por la democratizaciOn de 

la ense~anza y de las universidades. lo cual implica que los 

conflictos se centraran en cuestiones internas (que por lo 

mismo tenían una soluc.i~n). sin tener Que enfrentar globalmente 

al sistema de gobierno nacional. En este sentido, el movimiento 

que resurge en la provincia escapa a la din~mica globalizadora 

en que se inscribÍa el conflicto del 68. y por lo tanto buscaba 

un referente m~s inmediato que permitiera consolidar avances en 

la lucha estudiantil. M~s all~ de circunstancias particulares. 

es claro que esto permiti~ el triunfo de las fuerzas 

democráticas en la Universidades de Nuevo Léon, Puebla y 

Sinaloa, principalmente (a pesar de que después se derrotó al 

movimiento universitario en Nuevo León. que fue el primero y el 
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mas imocrtante). asi como el ascenso de corrientes democráticas 

en Oaxaca. Guerrero. e incluso. en escuelas de los centros de 

aducaci~n superior de la caoital len carticular en la UNAM). 

El hecho de aue Las corrientes que ponian el acento la 

democratización oe las universidades. havan hegemonizaao los 

princioales movimientos estudiantiles ae la decada de los 

setentas. no quiere decir que éstos hayan ofrecido un frente 

com~n en todas las ocasiones. En su interior se manifestaron 

diferentes posturas y proyectos. de las cuales cace resaltar. 

la importancia que ten~an costuras que buscaban mantener la 

dinámica ~ue el 68 hab~a definido. esto es, enfrentar 

abiertamente al Estado mexicano. En ese sentido. se encuentran 

las conceociones que querían radicali~ar la lucha democrática. 

más allá incluso de ella, como posteriormente analizaremos. La 

idea de vincular la lucha estudiantil a las luchas populares. 

en el sentido de convertir a la universidad en vanguardia 

politica. se orientaba por este camino. De igual modo. la 

conceoci~n de negar incluso la lucha democrática. que seria 

tipica en grupos estudiantiles liqaoos a movimientos armados. 

si bien contradecia los postulados democratices originales del 

movimiento estudiantil. pretendia evitar que este se 

mediati~ara en problemas internos. lo cual contravenia la 

Óptica de las corrientes instaladas en plena lucha por la 

democrati~aciÓn de las universidades. 

Si bien es cierto, que no todas las luchas estudiantiles. se 

instalaron en el terreno de la lucha por la democracia 

universitaria. si las mas importantes pasaron por este 

derrotero, por lo que la anterior lucha por democratizar el 

pais. representa en los setentas en la meta de 

democratización de los recintos universitarios. Democratización 

que si bien conducirla a excesos y m~ltiples errores. implic~ 

cambios profundos en la vida interna de las universidades que 

vivieron este proceso. y que incidió en las transformaciones 

más amplias de la sociedad mexicana. La ampliación de la 
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participacion de los estudiantes. traCaJadores y adad~micos. en 

la toma de decisiones internas. la transTormacion de los 

mecanismos tradicionales de enser'ianza y de los contenidos de 

los planes y programas de es~udio. la evoluc.ion de las 

universidades de masas icamoio 

iniciado en la decada de los sesentas). la vinculacion de las 

universidades los problemas sociales y las luchas 

populares, todos estos aspectos. influveron en el mismo proceso 

de autonomizaci~n de la sociedad civil, que hemos observado 

los otros actores sociales de los setentas. 

Por otro lado. el movimiento estudiantil sufre una transtormacion 

importante. precisamen~e cuanao la democratizacion de la enseffanza 

y de las universidades se convierte en el punto central de las 

luchas universitarias. Aparecen como sectores determinantes en 

estas Últimas. los trabaJadores universitarios. que mantienen la 

permanencia y la responsabilidad de la preservacion de las 

universidades. Cuando se inicia el reTluJo del 

estudiantil. ~parece un movimiento de sindicatos universitarios. 

que incluso. va a terminar por tomar la batuta como sustitutos en 

la conduccion del conJunto del sincicalismo hacia la segunda mitad 

de la década de los setentas: 

El. sexenLo de Luis Echeverr~a hc:.bÍa vtsto. pues. el 

nactmLento. fortalecLn'l.lento y consol tdac L~n del 

de que. tanto el de empleados como el de profesores, se 

hab~an Ln.cl.in..ado dect.didarnente ha.eta su m.t.l.(tancta en las 

fi Las del movLmtento t:ndependt.ente del Estad.o y al.e ja.do. 

por tanto. del m.ovtmiento obrero oficial. Puede afirmarse 

que en t976. una vez que fue "='Vtdente que las 

post.bLlida.des de trLun/o de La Tendencta Demacr~tLCa de 

l.os el.ectrt:ct:stas se alejaban. La t.nsur!!'en.cLa sLndicaL 

fue empezando d(rt.~ir sus OJOS hacia las dos 

a~rupact:ones de La UNAH que emertfi.an coma las mas 

poderosas Y combatt.va.s en el. panorama nact.onal. Lo cual 
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tuvo sus pros y sus contras. Los pros son·oboios desae et 

momento· en que. aL empezar a dLl.uLrse eL LLdera:z~o ae La 

TD. era necesarLa La aparLcLon de un sucea.aneo que 

a8LUtLnase al !!rueso de esas fuerzas: el. apoyo .que 

brLndaron a ¿as con/L LCtcs aorero-.oa.tronaLes. tanto en. La 

:.rtdustrt.a ,ort.vaa.::. el. sector puol.r.co, _t-:.reron 

t..-nportantes y rn.antuvt.eron tit.vo at movr.mr.ento l~4). 

Por ~ltimo. habría oue considerar la consolidación de la clase 

burguesa mexicana. El pensamiento estatista recurre con 

regularidad. identificar manioueámente a las instancias 

sociales con los proyectos imbuidos por la burguesía. tanto 

identifica a los sectores subordinados con la 10gica estatal, 

lo oue se deriva de una subestimación de la identidad precia de 

los grupos subordinados, a los que se considera incapaces de 

actuar al margen del Estado, baJO riesgo de caer ~n la 

influencia burquesa imperialista. En los setent:.as. los 

diferentes sectores de la sociedad mexicana avanzan en su 

autonomizaciÓn. no obedeciendo a una subversion reaccionaria o 

conservadora, sino como resultado de sus propios procesos de 

ictentificacion política. En este sentido, la burguesia 

mexicana. también busca separarse del poder polÍtico, e inicia 

un proceso de politizac1~n. que sÓlo hasta los ochentas termina 

por sublevarla. contra su o~rora protector y mecenas económico: 

el Estado me><icano. Quizá parezca erróneo inscribir a la clase 

capitalista en la misma dinámica autonomizaaora. que se 

instalan los sectores subordinados. lo cual hay que aclarar 

mencionando que 

autonomi;:aciÓn en 

la burguesia 

sentido inverso 

me><icana avanza en su 

al de los sectores 

subordinados, en tanto ofrece un proyecto antagónico al de los 

sec~ores populares, por mas que lleguen coincidir 

eventualmente, en el acotamiento del Estado fuerte. Como lo 

intentaremos demostrar a lo largo del presente escrito. el 

avance de la sociedad civil y la reducción del Estado no tiene 

porQue fatalmente conducir a un resultado inevitable (el 

triunfo de la burguesÍa), como lo reiteran los pensadores 
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estatistas. pues si bien esta clase es la más capacitada para 

capitali~ar la reconstrucción de la socieoad civil. su postura 

ante la democracia será ambigua finalmente. como se demuestra 

hacia la decada de los ochentas. en que si bien en primer 

momento alqunas de sus fracciones se instalan como promotoras 

de la democrati~acion politica. en los momentos decisivos ae 

ésta titubean una y otra vez l la actitud ante las elecciones 

del 88. es una muestra palpable de ello). 

Las relaciones entre el Estado y los empresarios llegan en el 

echeverrismo al punto más alto de enfrentamiento desde la época 

de C~rdenas. que se expresa hasta la crisis de confianza de 

1976 y la sucesión presidencial. en que los empresarios tratan 

de evitar que sea destapado un candidato que fiel a la 

linea echeverrista. De esta manera. las presiones de los 

empresarios hacia el Estado han sido mayúsculas. entre otras 

causas. como producto del progresivo del capital 

monopolista y sus primeros intentos serios por disputar la 

hegemon¡a pol¡tica del paÍs (25). Ante este fortalecimiento 

heredado del desarrollo estabilizador~ el regimen echeverrista 

trata de recuperar espacio para la burocracia política. y trata 

de debilitar el creciente poder de los grupos empresariales. lo 

cual lo ~nico que generó es la respuesta radical y beligerante 

de estos grupos hacia el echeverrismo. de tal manera que el 

período que transcurre entre 1973 (a partir del asesinato de 

Eugenio Garza Sada), hasta 1976 (con el cambio presidencial), 

la relación ~ntre Echeverr~a y los empresarios es de 

confrontaci~n (con algunas etapas intermedias de relativa 

moderaci~n) (26). Carlos Arriola recrea el panorama de las 

relaciones existentes entre la burguesía y EcheverrÍa: 

Incertidumbre y desconfianza fueron tas exprestones mas 

utltl2a.cias por Los Lideres empresa.rtaLes para descrtbir 

sus reacciones frente La poLltica se~~tda por et 

r~~tmen det prestdente Luis écheverr~a. Acle~ de Las 

exprestones mencion.ada.s. aLcrunos dirt:.trentes deL sector 
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prtva.do empLearon a menudo un len~ua;e a~restvo y, en 

ocaston.es. poco adecuado pa.ra dtrl8trse a Las autortdades 

del pals. A su vez. ~wnerosos f uncton.artos, d(rt~entes 
pollttcos y lÍderes obreros re/Lrteron !os 

-=-mprescrtcs en ditJersos tenes que ,rt.:.eron desde el at.aque 

Clrecto hast.a la tormulaclort. Ce ~-nena.zas ~lversa.s. Cn 

~en.eral. ambas partes uttllzaron exprestones y conceptos 

que durante mucho ttempo habÍa stdo proscrttas del 

lenJSUa1e oftcLaL (27). 

La tensa relaciOn que el echeverrismo a guardar con el 

sector emp:esarial. fue uno de los motivos principales. que 

hicieron del regimen echeverrista un gobierno de es~ira y 

ailoia. de titubeos indecisiones. ante lo que era el 

fortalecimiento de los actores sociales. que dificultaban la 

puesta marcha de los mecanismos tradicionales de la 

burocracia polÍtica. Y no es que EcheverrÍa buscará proteger 

los grupos subordinados. como ha s100 seKalado muchas 

ocasiones. sino que interesado en lograr recuperar el terreno 

perdido por la burocracia política. ll~gO a enfrentarse con los 

empresarios. los cuales al responder. radicali~aban el lengua.Je 

echeverrista. y en ocasiones lo contenían, de tal manera que el 

regimen daba marcha atras 

emprendidas. 

algunas medidas reformistas 

Lo anterior lo observamos en el conJunto de la polltica 

económica. en donde se llega a denotar una gran inconsecuencia 

a lo largo del sexenio. lo cual es reiterado por uno de los 

funcionarios gubernamentales de entonces: 

... Se olvtdan los cr~ticus de que La de/teten.eta en la 

tnstrumentactÓn de la politlca econÓmtca n.o est~ tanto 

lo que s~ llevó a la pr~cttca. sLno ;usta.mente en lo que 

se tn.strtmtento: la reestructuracton del. SlStem.a 

/LnancLero, manee.arto y credtt.icio para que de1ara de ser 

factor determtnante en el proceso de desarrollo econOmico 
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na.cLonaL F•.:.e 1ustam.ente ~l. supedL tar. a cua.Lat.tLer costo. 

tos oo.tetLt.1os nacLonal.es de Lar~o plazo l.Q. pol.l. t LC:a 

::-acüct.ona.L moneta.rt.a Lo que ut.no contl"CLZ"'Z"'estc~ tos 

IJLC!S 

'.n.st:-1 .. 11nentos. :.-e.to a.e- ~:.:!.7tt.nt.stra.c t.cn 

prest.aen.te Echeuerrt.a t::a>. 

Se manifestaron tambien las inconsecuencias en la politica ante 

los universitarios progresistas. en la rectificaci~n an~e la 

burocracia sindical. en la politica agraria y la relación 

con los campesinos. se manifestO a la larga en el conflicto 

electricista. ante el cual el régimen de EcheverrÍa termino por 

definirse como adverso a las causas populares C29). 

-·- LA APERTURA DEMOCRATICA Y LA POLITICA ECHEVERRISTA. 

Hacia finales de los sesentas. el grado de legitimidad del 

sistema politice mexicano. y de los circules dirigen~es. habia 

llegado a nivel mas baJo quiza, de toda la historia 

posrevolucionaria, como producto de la represi~n del 68. y del 

endurecimiento de los mecanismos de gobierno. Ya desde finales 

de los sesentas. se habían presentado problemas electorales en 

Baja California. Sonora y Yucatán. y la utilizaci~n de la 

represion armada era una práctica recurrente de gobierno. En 

las elecciones de 1970. Luis Echeverria logra el triunfo con un 

347. de abstenciones, un 25% de votos emitidos anulados y un 207. 

para otras opciones electorales (seg~n las cifras oficiales), 

lo cual no deJa de mostrar el deterioro de la maquinaria 

priista (30). De tal manera que urgia un cambio en los 

procedimientos de gobierno y una aceitada a la vetusta 

maquinaria polÍtica. Por ello no debe de extraNar que el que 

fuera Secretario de Gobernación, y estaba considerado como uno 
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de los representantes de las posturas intransigentes en el 

gabinete dia~ordacista. =l ser destacado como candidato 

presidencial oel PRI. inicie un viraJe en el sentido de buscar 

.jistanciarse al m.3ximo del gobierno que le preceoio. Dicha 

.. oluntad de cambio era nec:esaria para la supervivencia y 

r-ecreacion r:::el modo de dominacicn politica t:::t>. 

la desde antes de que Echeverria asumiera la presidencia ael 

paÍs. se habían generado algunos ligeros cambios que inoicaban 

que el "transTormismo" del régimen mexicano. entraria una vez 

más en acciOn~ ya que por medio del decreto presidencial del 20 

de Enero de r970 se otorgaba la calidad de elector los 

mayores de 18 a~os. en tanto antes se necesitaba tener 21 a~os 

si se era sol tero. ·.¡ 18 si se estaba casado ( 32). y se 

derogaron los articules relacionados con la d1soluciOn social. 

que demanoaban los estudiantes en 1968. La llegada de 

EcheverrÍa a la presidencia. al buscar acentuar las diferencias 

con el dÍazordacismo. buscó legitimarse a través ae un intento 

de acertura ool~tica, conocida como "Apertura Democrática". 

La llamada Apertura Oemocr~tica. que fue en realidad sOlo una 

refuncionalizaciÓn relativa del r~gimen politice. ya que 

nada modificó el sistema polÍtico meKicano. 1ba dirigida mas 

bien recomponer el sistema sobre las bases. 

encontrando algunos cambios. en el lenguaJe político de los 

dirigentes. en su "estilo'' de gobernar. e incluso la 

composiciOn del personal politice clave. En los nechos. la 

apertura democr~tica se reduJÓ a los intentos por resta~ar las 

heridas del 68. liberalizar el ambiente politice e intelectual, 

en particular con los medios universitarios, en emprender una 

reforma electoral muy limitada, y en golpes aislados a la 

burocracia sindical mexicana. que sin embargo, todos estos 

hechos en sí. no dieron lugar a una verdadera institucionalidad 

democrática. En ese sentido se explican algunas acciones del 

regimen echeverrista a lo largo del sexenio: el 9 de Abril de 

1971 es liberado el primer grupo de presos politices del 68, un 
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grupo más es lLberado el =4 de Abril. otro grupo Tormaoo por 

los principales oirigentes del CNH es e:<carcelado ~l ::6 de 

Abril y sale para Chile para regresar deT1n1tivamente ei de 

Junio. y un qrupo más es liberado el dia l~ de Mavo (3~).Lo 

an~erior habia estado precedioo ce exiqenc1~s de sectores 

liberales y medios de informac1on tcomo el caso ael periodico 

E::ce1sior). que pedian la liberación de los cresas politices 

el aireamiento de la vida intelectual y politica del pais (34). 

De ahÍ que en buena medida. la aper~ura democrática se haya 

dirigido básicamente a recuperar terreno para el régimen entre 

la llamada inteligencia mexicana '{ les medios 

universitarios. lo cual implicaoa una cierta apertura de 

espacios sociales para sector imoortante de la vida 

nacional. Si bien el echeverrismo busca ganarse la 

intelectualidad mexicana a su proyecto de gobierno. y Junto con 

ello habla de renovar la polÍtica nacional. lo largo del 

sexenio la pos1:.ura se i.ra moderando oastante. •como lo 

demues1:.ran sus relaci.ones con los intelectuales. con los meoios 

de informacion (el golpe dado E:{celsior en 1976). y 

termi.na por recomponer la relación del gobierno con la 

burocracia sindical. en particular la cetemista. 

Por lo demás. la Aper~ura Oemocr~tica no presen1:.a si.no una cara 

de la ambivalencia con que se mueve el r~gimen eceheverri.sta. y 

que permi.te determinar que ~ste se trata de un período de 

transici~n. de lucha al interior del mismo equipo gobernante. 

Pues en pleno periodo de Apertura Democrática. sobreviene la 

represión del 10 de Junio 

decenas de JÓvenes en la 

encarcelados. Si bien los 

pocos dias (35), en tan~o 

de 1971, en 

ciudad de 

detenidos 

el gobierno 

que fueron asesinados 

México. y otros tantos 

fueron liberados les 

central se desl 1ndaba de 

los acontecimientos. para la opinión pÚblica no quedaba sino la 

impresion de una nueva modalidad de la represión gubernamental. 

que consist~a en intimidar y agredir a los grupos disidentes 

través de grupos paramilitares (36). Dicha postura se reafirma 

al considerar que en el régimen de Echeverria. se practica la 
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guerra sucia sobre la disidencia política mas radicalizada. 

como lo constata el hecho de ser el gobierno en que se inaugura 

de manera más clara. la practica de la desaoaricion politica. 

ya que tan s~lo en ese periodo segun informes de Amnistia 

!nternacional. se llega a mas de 31)0 desapareciaos politices en 

Mex.ico ( .:;7). 

Uno ae los puntos en que se centro el gobierno ce EcheverrÍa. 

fue en recuperar la confianza ce los Jóvenes. a los cuales. por 

lo demás. se les otorga el surrag10. y con ello trataba de 

hablar como representante de una nueva generación que tomaba el 

poder en e_l pa.Ís, y que buscaba distanciarse de la vie;a clase 

política. (38). En realidad no es a la juventud a la 

representa EcheverrÍa. sino que más bien le abre el camino 

una generaci~n de intelectuales-especialistas. que empezaron 

copar el poder político. y que s~lo hasta los setentas 

habrán consolidado plenamente en él. y embargo 

que 

ya 

EcheverrÍa forma parte ae esta fran;a de tecnócratas Y 

esoec1alistas (quiza todavía ae una manera parcial). que 

tienden a buscar mooern1~ar las relaciones sociales en el pais. 

El mismo EcheverrÍa es el primer ;efe de Estado de origen civil 

que no habia ocupado antes un cargo de elecci~n popular <39). 

por lo que si bien predica un lenguaje populista y preocupado 

por la problemática social. tiende a incorporar a una serie de 

grupos de profesionales mexicanos. que tienden a hablar el 

len9ua;e neutro de la eficiencia y la racionalidad. por lo que 

podemos considerar que con EcheverrÍa se vive el primer momento 

de la transición del personal polltico dirigente. Incluso 

autores como CÓrdoba, sugieren que EcheverrÍa hizo suyos los 

puntos de vista de los tecnócratas (40). lo cual no deJa de ser 

puesto en cuestión. por la ambigÜedad con la que mueve el 

echeverrismo. lo cual es característico de un regimen de 

transición y de compromiso. 

Hasta donde avanza la tecnocratizaci~n del Estado mexicano en 

la primera mitad de los setentas es materia de polémica. como 
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lo es el hecno de definir oue sector de la poolaciOn 

representaba Echeverria. o cual era el veroadero contenido del 

proyecto echeverrista. Las voces de la derecna no deJaron de 

manifestar aue EcheverrÍa representaba para el país un provecto 

i=auierd1zante. anee lo cual el balance de los acontecimientos 

:.erm1no por o.;1;r un ment1s. como menciona Soledad Loae;:a • . .11). 

En tanto. sectores de la 1ntelectual1dad de 1=au1erda han 

menc1onado que Echeverria estaba por rev1tal1;:ar la vertiente 

más fiel a la Revoluc10n Mexicana. y que si TracasO fue ceo1do 

a las condiciones reinantes en los setentas. en aue existia ya 

un fortalecimiento del capital monopolice nacional y 

extranJero. lo que obstruía el tr1unto del proyecto reformista. 

lo cual no puede e~plicar la vertiente autoritaria y 

represiva que el echeverrismo deJÓ entrever. y que sectores de 

la 1;:quierda ya desencantados. a f 1nes del sexenio harian ver. 

en el sentido de se~alar la actitud demagOgica de Echeverria. 

Lo anterior no está muv aleJado de la realidad. y más si se 

compara con el sexen10 cardenista. 1nserto en verdaderas 

reformas soc1ales y en una auten~ica movilización nacional. 

como no se ha vueito a repet1r o a expresar en esa dimension. 

Parece más acertado ub1car al regimen echeverr1sta ce.no el 

intento de la franJa gobernante por fortalecer a la burocracia 

política mexicana. ante lo que representaba el fortalecimiento 

alternativo de la sociedad c1v1l en el período. Y este nos 

parece el punto central para comprender la postura 

echeverrista. en tanto con ello Echeverria y el grupo en su 

alrededor (donde ya encontramos una fuerte presencia de 

tecnÓcra tas). esta buscando detener el proceso de 

autonomizac1~n de la sociedad civil, en la medida en que se 

busca refuncional1zar el aparato politice, para consolidar el 

poder de la burocracia politica. la cual no habia tenido 

dificultades para mantener su hegemon~a. ante el debilitamiento 

de la lÓgica social (42). 

Bajo esta considerac1Ón se puede comprender. aparte de las 

inconstancias de un régimen que buscaba a la par que eauilibrar 
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los conflictos sociales. 'fortalecerse factor ce 

~auilibrio. su postura ante el problema de la democracia. el 

cual no variaba mucno de las posiciones tradicionales de la 

burocracia politica. a no ser por distanciarse de lo cue 

.::onsideraban e:-: e esos de Diaz Ordaz. Saldivar ubica 

c~rrectamen~e estas consideraciones sacre el ecneverrismo. y en 

~articular en torno a la democracia: 

el re~Lm.en para salLr cdsLante !a crLSLS 

Le~t. t Lm.a.c LOn fueron !:-aves de S'USC.anct.aL 

arnplLact.oñ de La sociedad. ciuLL. st.no bÓ.St.ccunente merced 

aL /ortaLect.mLento de la sociedad. _pollc.t.ca y de Los 

aparatos polltLcos del Estado y reut.talLzanao. el 

discurso t.deolo~Lco. los valores y tes creencLa.s 

referentes a la Revoluct.~n HexLcana; se su~t.ere que ~l 

~oblerno de Ech.euerrla no mostró La fuerza suficLente 

la voluntad. para enfrentarse proceso de 

democrat :.za.cL::in real y profundo de los aparatos de Esta.do 

y de los elementos de La sociedad ct.ut.L Se mantt.ene 

Lo fundamental un equt.LLbrLo en eL empleo tanto de los 

elementos coerct.tt.vos los de LeeitimacLon y 

consenso. En ese.e proceso se observan Las dLficulc.ades y 

la pérdida de auc.ort.dad del ~rupo ~oOernante. mismas que 

amenazaban colocar al Esta.do en una uLrtual subordtnact.On 

con respecto a la tntcLatLva priva.da empresarial. Ya 

la se~nda mLtad del sexenLo nota palpablemente la 

relación. en.e.re un Estado fuerte y un ~obLerno cad.a. vez 

erosionado por 5us propias contradicciones y 

debilitado para resolver las contrediccion.es sociales que 

satts/a~a a uno de los ~rupos en pu.~. Pensamas que la 

ad.ooct.Ón por parte del re~t.r.-..en. de post.c:.on 

praermatLca. termtn.Ó por prLvt.Le~Lar los l~Lereses de la 

cl~e dcm.Lnante. es pee talmente su f::-accion 

r.i.onopolLsta. Ello no L~pedLrla el que, en lo fundamental. 

ta t.deolo~La y valores dcmLnantes st~ieran sLendo 
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~l.al:.:ora.dos y ~xpr_esad.as··por Y.-::. t:-a.ves del Esta.do lil-:;}. 

::oorevenl.r una 

tanoenci.a ~ ~ncaoezaoa µor Jesus F\eves r-eroles' oue ousc:a 

·nooerni.::ar ce alguna manera ia soci.eoao polii:i.ca. ¿lla se 

~l.erae en el mar de l.noeTl.nl.Cl.ones oel ecneverri.~mo. ce i:ai 

moco que crevaiece una concepcion oue busca el Tori:aleci.mi.en't:O 

de la burocracia pol~tica v su caoacioao ae •T1aniouiac1cn 

recrooucc::iÓn ae l mooo de oominac:: l.on pol l. tic a. ==-ncen"t:ranao "=!r. 

aauella !a toma ae oecisiones ~unoamentales. ~ sea. ~~ 

burocraci~ peora ceoer en algunas ocasiones. ~acar ~~ncesl.cnes. 

escucnar ~ a:..c:¡i_inos l.nterloc1..1tcres. amoJ.l.ar ~l 

·::l.S~U2ST:a 

r-eiat.i.vo 

plur-al.i.smo ooli.tico. "'ª que en ei fonoo oe las conceoc:i.ones de 

~a burocracia oolitica. subyace el mismo menosorecio nabitual 

que se ha tenl.OO hacia la democracia representativa. 

Sstas consideraciones e~plican el contenido de la tibia reTorma 

electoral del echeverrismo. que se sinteti::a en las dos 

reformas y adiciones a diversos artículos constitucionales. que 

dan lugar a la nueva Ley Electoral Federal (44). Las reformas 

principales son las si.qui.entes: se reduce la edad para ser 

electo diputado a 21 anos y a 30 para poder ser senador. en ve:: 

de los 25 y 35 requeridos con anterioridad (Reformas de los 

articules 55. fracción 11 y 58 de la Constitución>; se rebaJa 

el Ínaice oe =.5'l. a 1.5% de la votacion total para que un 

partido registrado se represente en la Cámara de Diputados y se 

amplia a un máximo de ZS el n~mero oe diputados de un partido 

minoritario <Reforma del articulo 54. fracciones I, Il y 111 de 

la Constitución Pol~tica); se amplia a 250,000 habitantes o 

fracción que pase de 125,000 los distritos electorales. 

creándose 16 distritos nuevos para llegar a un total de 194 

(Reforma del articulo 52 de la ConstituciÓn) (45). Estas 

reformas electorales buscaban, como se aprecia en primer 

instancia, fortalecer el sistema politice mexicano. y en 
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particular el Juego electoral. 1nTlando el peso de los partidos 

minoritarios que se encontraban en franco estado de inanic1on. 

buscando asimismo incorporar a la Juventud a la lucha política 

institucional. y combatir el abstencionismo. 

~~ para ~ntonces el abstencionismo se nabÍa convertido en el 

principal enem1qo a combatir del gooierno echeverrista. en 

cuanto la democracia electoral alcanza un punto muy baJo de 

exoresiÓn a lo largo del sexenio tel hecho de oue Lopez 

Portillo sea electo en 1976 sin ninguna oposicion electoral 

registrada leqalmente. no es sino el punto cumbre de la crisis 

de los mec~n1smos electorales en el paÍs en los setentas). Ya 

desde que era candidato la Presioencia. Echeverria había 

manifestado lo que consideraba su principal contrincante en el 

campo electoral. al decir que preferia: 

... un voto en contra que un.a abstencL~n (46). 

Lo cual significó oue el goo1erno se vio la necesidad de 

re~ormar el sistema electoral mexicano. para tratar de oue la 

población recuperara credibilidad en las reglas electorales. ya 

que de no ser así el pais se podría orillado por una 

creciente espiral de violencia tanto social como estatal. Sin 

duda. jam~s pasó por la caceza de la élite política mexicana. 

ins~alar la democracia representativa. y ni siquiera apuntar en 

esa direccion. de tal manera que la llamada apertura 

democr~tica no sÓlo demostr~ las inconsecuencias mencionadas 

antes. sino que incluso en un punto nodal para modernizar las 

relaciones de poder. el régimen sÓlo desarrolló una modesta y 

tibia reforma electoral. que s~lo buscaba ampliar el número de 

sus s~bditos (los JÓvenes) y refuncionali~ar los partidos 

vasallos (los partidos registrados). que al ver disminuir las 

condiciones para acceder a la C~mara. ampllan su presencia 

ella. dando mayores visos de legitimidad y de reJuego los 

partidos polÍticos registrados. Lo cual no dejaba de ser una 

ilusi~n Óptica para quien asi lo pensaba. y una maniobra 
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poli.ti.ca hacia la poolaci.Ón. soore todo si se considera Que en 

!os setentas los principales conTll.ctos politices v sociales no 

pasaron por las elecciones. como lo oemos~raremos mas aoelante. 

si.no que se expresaoan en conT l i.ctos 

proceso oe reconstruccian oe la 5ocieoao civil se estaba 

realizando sin el consentimiento ce la ouracracia ool1tica. y a 

traves de una Tranca insuboroinacion social. que amenazaoa la 

estabilidad del sistema politice en tanto lo rebasaoa. 

Las elecciones por lo demás no exper1mentan mavare~ cambias. 

no ser por 2 hechos relevantes: se pr0Tund1~a el deterioro 

pri.Ísta por la v1a de la abs't.encion aue crece aoruotamen't.e. ·.¡ 

porque emerge en alqunos momentos ltJavaritl 135 posioilidades 

de derrota electoral del partido oTicial. y este recurre al 

fraude electoral. Las votaciones por el partido oficial habían 

venido teniendo una tendencia declinante desde el gooi.erno de 

LÓpez Mateas. en tanto existe un ascenso de la votación por la 

oposición. de manera Que en las elecciones federales de 197~. 

el PRI vive en terminas aosolutos una perdida ae 683.51)1) vot:.os 

con resoecto a 1970. aun a pesar de naber aument:ado el padron 

electoral. en cerca de medio m1llon oe ciudadanos en los tres 

anos transcurridos l47). Lo anterior nos habla de. hasta que 

punto. las reformas electorales de EcheverrÍa lograron los 

obJetivos propuestos. ya que el det:erioro del monopolio pri.Ísta 

no sÓlo no se detuvo. si.no que continuó. SÓlo se puede hablar 

de un cierto avance en cuanto aumenta la presencia politica 

de los partidos registrados. lo cual permi.tio una 

rev1talizaciÓn del pluriparti.di.smo artificial que vivia el 

pais, lo que en realidad resulta relativo. ya que, hacia 

finales del sexenio. de los tres partidos de oposi.cion 

registrados, dos de ellos tendr~n una crisis tan profunda. de 

modo que el tal juego de partidos aparentemente fortalecido en 

1973, para 1976 aparece como lo que es en realidad: las 

elecciones menos competidas de la historia electoral del pais. 

el sistema electoral vigente se ha vaciado de contenido y de 

sentido para el momento histórico que vive México. 
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Las razones de la crisis Que vl.ve el PPS y el' PAN no son aJenas 

a la Sl.tuacl.On Que guarda el régimen electoral en este momento. 

ya que ml.entras en el PAN. una de las prl.ncl.pales causas ce su 

~risl.s. lo es el surql.miento ce posturas en J.nterior que 

cuestionan ~l caracter propagandistico que na Juqaao el partl.do 

'f busca ampll.ar su memorecia ooll.t.lca para competir en las 

justas electorales (48), el PPS tanto, entra crisis. 

despues de las elecciones gubernamentales en Navarit. en que la 

fracci~n encabezada por el candidato gooernacor. considera 

haber triuntado en las elecciones, y sin emoargo la direccion 

nacional pePesista negocia el discutido triunfo por una 

senaduria en coaliciOn con el PR!, por el Estado de Oaxaca. 

Conviene valorar sus Justos termines las elecciones 

gubernamentales efectuadas en Nayarit el 9 de Noviembre de 

1975, ya que ahi se aprecia cual era la postura que ante 13 

democracia guaroaba el echeverrismo, y como conceoia la 

oposicion electoral papel esas condiciones. Las 

elecciones concitaron la atencl.on nacional, porque varios 

factores nacionales inf luian para pensar en un posible ~riunfo 

opositor, lo cual resultaba inédito en la historia del M~xico 

dominado por el Partido oe Estado. Desde 1929 en que el PNR 

sostuvo la candl.datura ~n Coahutla de Naz.ar-10 Orti;: Garza. 

jam~s el partido oficial habia perdido una gubernatura. En 

;ornada que deJo mucho que desear en su desarrollo. se 

desprende de la intormac.tÓn oficial que el PRI triunfo con 

69.762 votos. por- 44.152 del candidato opositor del PPS, 

después de negociaciones entre las cúpulas priista y pepesista, 

que no deJÓ satistechos a los dirigentes locales del PPS en Ja 

entidad (por lo que sobrevino una ruptura en el partido 

opositor)(49). En Nayarit se aprecia como el régimen recurre al 

ya ancestral fraude electoral para legitimar a gobernador 

estatal dudosas elecciones estatales. con lo que se 

demuestra como el r~gimen no está dispuesto a otorgarle a la 

oposici~n más allá de algunas diputaciones y municipios no 
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importantes. tanto las gubernaturas y las senadurias 

permaneceran intactas para la oposicion. en tanto esta. en este 

caso el PPS. se conTorma con una senaduria (Cruischank fue 

postulaoo por el PRI y el PPS en coaiicion por el estado ce 

UaKaca). v neqocia lo que algunos sectores internos consioeran 

un triunto electoral en la guoernatura. Hsume asi el PPS 

funcion legitimaoora del sistema politico mexicano. al asumir 

una condición de vasallaJe y supeoitacion a los dictados de la 

pol~tica 0T1c1al. 

El asunto de Nayarit no hace sino mostrarnos como. en el seno 

de los partidos opositores se forman tendencias que cuestionan 

el papel de lealtad que Juegan sus respectivas organizaciones. 

y consideran que es necesario pasar la lucha por ganar 

contiendas electorales. En esto desde 

respectivas posturas. los dirigentes opositores. Jase Angel 

Conchello en el PAN. y AleJanoro GazcÓn Mercado en el PPS, Que 

reclaman a sus direcciones la existencia de partidos realmente 

competitivos. y de un verdadero Juego democratico. La crisis 

del PAN v del PPS en ese sentido, obedecen a que el sistema ha 

agotado sus posibilidades de credibilidad. ante 

tendencias ascendentes al interior de los partidos registrados. 

El caso del PARM no merece mayor atención ya que ~ste partido 

en realidad. sólo ha existido por el favor gubernamental. para 

decorar al sistema politice con su existencia. 

Si el PPS y el PAN entran crisis hacia mediados ae los 

setentas, en tanto el PRI pierde tu~rza electoral, sea a traves 

de la abstenci~n política, o del relativo avance opositor. es 

posible desprender el panorama de la democracia pol~tica hacia 

mediados de la d~cada, el cual no era nada halagaaor. El PRI 

hist~ricamente la ha subestimado, desde las nocíones de los 

primeros grupos revolucionarios, pasando por la concepcion de 

la democracia funcional, y es evidente. que el sistema politíco 

mexicano, al pretender gestar una alternativa a las formas de 

la democracia occidental. ha terminado por anularla. de tal 
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forma que el discurso ecneverr~sta soore la llamada apertura 

democratica. se puece considerar solo una peque~a apertura oe 

espacios politicos y sociales hacia algunas franJas oe la 

población. soore todo si se compara con el sexenio µreceoente. 

Por lo demas. ia v1sion ecneverr1sta se queoo bastante l1m1tada 

¿n el sentido escricto de la oemocrac1a poi1:ica. (a que 

trasceno10 mas aila del s1qnir1cado Que se le na ~ado esta 

noc1on en los circules ot1c1ales. Algunos autores va han 

rese~ado la noc1on que Echeverr~a tenia sobre la democrac1a: 

Durante su CCUTLoaria electorat y, lue~o. en el eJerctcLO de 

Sl..LS fury.cLcnes, Ec.~.everrta trató si.empre de ret.vLndLcc::.r 

para el r~~Lmen poLttt.co mexicano ta Ldea de que en. 

México exLste una dem.ocract.a represen.tattva real y con la 

nnsma Lnst.sten.cla ne~o que aquL hubt.ero. 'Jn 1$'0bt.erno 

autorLtart.o. Sus declaract.on.es en. este sentLdo. es obvt.o 

decLrLo. a nadt.e con.vencieron. E~ n.tn~n rn.om.ento prometto 

Cemacratt.zaz- el ststema poLLtt.co. TcmOt.en. en. etto cwnplt.a 

con. el pasada. Y no obstan.te. qut.za por el esttto de 

=ampc::iii:a que reaLi.zÓ. todo ~un.do se apresuró a aft.r~.a.r que 

con el prestdente U.SLStla "apertura 

d9m.ocrátLca" del sLstema. poL~t.t.co. EcheverrÍa e lo m.a.s 

que lle~~ fue a sostener que una. dem.ocrcct.a pot~t.ica. 

despt.Jes de todo. no era lo esen.ctaL; to fun..damentaL debla 

ser la democracia econ,c;mLca ... (50). 

Una de las cuestiones principales del período reside. en el 

hecho de que si durante el echeverr1smo. la democracia política 

en el paÍs seguía sin conQuistarse en lo fundamental. y por 

tanto los cambios QUe el paÍs tiene no se reflejan en el Juego 

electoral (O mas bien Se refleJan en ausenc1a). pareciera 10 

anter1or conllevar a pensar Que existe una involución 

democrática en relac1Ón al diazordacismo. o bien la cuestión de 

la democracia se mantiene s1n ofrecer modificaciones. Creemos 

Que no. pues en este perÍodo se prosigue en otros sectores de 

la población lo QUe los estudiantes del 68°habian inaugurado, Y 
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por lo tanto es en estos sectores. sea por el tipo de prácticas 

que oesarrollan. o por el conJunto de demandas oue reivinoican. 

e incluso por el simple acotamiento y cuestionam1ento al Estaco 

fuerte. que florece cierto tipo de democracia social 

embrionaria .. Democracia social en el sentido. aue ·.,..a nemes 

mencionaoo util1~a 8obbio. en la mecida aue seria la extension 

de la democracia hacia las areas de la sociedad civil. Tambien 

como ya lo hemos dicho. tal democracia social. que en los 

paÍses de mayor desarrollo oemocr~tico es un producto de la 

extensión de la democracia politica. aparece en Mexico. antes 

de que esta ~Jt1ma se conquiste~ incluso incide hacia 

consecuciOn. lo cual cuestiona los rundamentos de la teoria 

elitista de la democracia. que concibe ésta como un movimiento 

de élites que buscan el voto en razon oel sufragio universal. y 

por tanto se busca med1at1zar las palpitaciones de lo social. 

que pueden resultar da~inas. para un esquema concebido para 

sociedades de escasa partic1paciOn política. 

De igual forma. nos podríamos detener considerar la otra 

aceocion que se le da al término de oemocracia social. y que 

esta mas compenetrada con la idea de la igualdad social. 

tratando de superar la visión de la democracia ~ntendida coma 

una forma de gobierno. Sartori. ~eorico ae la escuela 

elitista. nos habla de los orígenes y el sentido del concepto 

de democracia social: 

EL concep[o de democracia social- de la demacracia 

sentida social. coma un es[ado de la sociedad- puede 

ras[rearse en Tocq~evtlle. Al vtstta.r les Estados L~td~s 

en. !83t. a locquevLlle le sorpren.dteron. Las condiciones 

soctaLes- en concreto. i.suaLdad de estatus, modos Y 

coscwnbres- de la democracia americana. r~ parte La 

L~uaLdad soctaL que sorprendtÓ tan.to a Tocqueville (ccma 

a la mayor~a de los vtsttan.tes europeos despues de ét> 
re/ Le;c:ba la au.senc ta e.e pasada feudat; pero 

tambtén expresc:ba stn. duda. La forma en ot.1e el ••esp~ri tu" 
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As1.. Tocquev1.Lle conLraoorna democra.ct.c: a a.rlsc.ocra.ct.a y • 

• i....asc.a !848. tma~t.n~ La demacract.a como estado 

d~ la sociedad. que corno una forma. palie.tea. ~espu~s de 

Tocquevt. l Le lue Bryce quien meJOr represenL~ La t.dea de 

u•.da. •..:cmo 

~stc:a.o ~eneral y coma es Lado de la soc t. edad. . . ( 51). 

Si bien la anterior 1dea oe democracia social (a nivel de 

aproximacionl no surge en el echeverrismo. pues se puede 

rastrear desde los origenes mismos de la reflexión sobre la 

democracia eñ el pais. subyaciendo incluso el ar~Ículo 

tercero cons'titucional. lo que sucede en los setentas. es que 

esta idea oeJa de ser pa'trimonio exclusivo del discurso 

oticial. e irrumpen en la socieoad civil. actores sociales que 

se consioeran por'tadores de postura democrat1ca mas 

avanzada que la democracia termal. inclusive que la 

democracia dirigida del grupo dirigen'te. En 

pooriamos resca'tar como la democracia social. tan~o en la 

vision bobbiana. como en la DOs'tura Que la ident1f1ca con 

ethas se vuelve dominante en la tormulac1Ón democrática en el 

pais. Mas Que un desorec10 por la democracia en su conJunto. lo 

que tendríamos seria una deneqaci~n de la forma que ha sido 

dominante en Occidente en el presente siglo. que mas all~ oe 

que tan democratica sea. ha quedado claro que no 

forma de democracia existente. y quizá posible. 

la unica 

Macpherson cuando habla de los diferentes tipos de democracia 

que se han implantado a lo largo de la historia, de la idea y 

de su expresi~n práctica. menciona que en realidad el modelo 

actual no viene siendo sino el tercer modelo. de una larga 

historia de la organización democrática (modelo al que ademas 

le opone un cuarto modelo alternativo y posible: la democracia 

participativa). Al modelo vigente lo llama de ''equ1l~brio'', Y 

sobre todo a éste 1ria dirigido el se~alamiento de que en los 

setentas. y básicamente en el echeverrismo~ este modelo es muy 
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débil en el país. pues la democrac1a (cuando se p1ensa 

ella). se 1oent1fica con los multiples mov1m1entos sociales Que 

están eros1onando el aparato pr11sta y que en alquna meoioa lo 

logrdn. Macoherson explica muv bien como conc1be la actual 

noc1on oue se tiene oe democrac1a en Occidente. sobre todo 

aue e:<oer1menta en los pri.ncioales paises cJel hemisTeri.o: 

He caLt.fr..cado eL rnadeLo n.o. 3 de modelo deL equr..Lr..brt.o. 

Lo mr..smo cabria caLtfr..ccrLo, cerno se hace aL~un.as veces. 

de m.odeto elr..tr..sta pLuraLr..sta. E:.!5 posr..bLe que ~L 

~ombre que resuLtc.ra Lo bastante descrt.ptr..uo juese eL que 

combr..n.a.ra tos tres t~rm.Ln.os "m.odeLo eL t. t Lsta pLu.raLt.sta 

de equLLr..brr..o", pues Las tres carc.cterr..stLcc.s Le 

isuatm.ente esen.cr..aLes. Es pLuralt.sta en eL sentr..do de que 

parte del supttesto de que ta soct.eda.d la que debe 

c.dapta..rse un. sistema poL~tt.co dernocratt.co moderno es un.a 

socLedad plural. es dect..r. •.:na scct.edad. formada por 

t..ndt.vtduos. car:ia un.o de Los cuales se atrc.t.do en. 

~ucha.s dr..reccr..on.es por sus dt.versos r..n.tereses. un.as u~ces 

en compai'it.a de un ~rupo de sus con.~eneres. otras veces 

la de otros. Es eL t. t is ta en. el. sen.t t.do de que a.st.~ el. 

papel prr..nct.paL et proceso ,.:.-alitico 

diri6entes que se esco~en a s~ mt.sntos. Es 

tjrt..t.poS de 

m.ackLo de 

equLlr..brr..o en el sen.tr..do de que presenta eL proceso 

dernocratt.co como un st.steina qt..1.e mantt.ene el equr..Librr..o 

entre La oferta y la dem.a.n.da de merca.cterLas pol(tLcas 

(52). 

Si este modelo esta en su punto mas bajo en los setentas. se 

debe a que la perspectiva democrática no 

seno del Estado. ni en sus posibles 

encuentra en el 

transformaci.ones 

democráticas. sino en la sociedad ci.vil que en su poli.ticidad 

hace suya una nocion de democraci.a social. en sus dos 

1mplicaciones. que terminar~n por acotar el Estado fuerte. y 

ponerle un dique tan poderoso en la sociedad. que no le queda 

más recurso al núcleo gobernante. que iniciar el proceso de 
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adecuaciOn del Estado fuerte y del sistema politice mexicano a 

la. sociedad ca.nbiante. y en particular busco cooptar los 

movimientos sociales nac.i.a mecanismos institucionales. como 

seria el sentido ce la Retorma Politica con L~oez Portillo 

!977. 

7-.- LA RADICALIZACION DE LA LUCHA SOCIAL Y LA DEBILIDAD DE LA 
DEMOCRACIA POLITICA. 

Si bien se presenta una cierta expansion de la idea 

democrática. en el sentido de su penetracion en la sociedad 

civil. ésta no es más que una cara del asunto. ya aue por el 

otro lado. los movimientos sociales tienaen a radical.i.:arse. y 

an su logica se subsume la cropuesta democratica. y pierde 

consistencia ante planteamientos º" transTormacion 

revolucionaria. o de involucion autoritaria en las fuerzas de 

derecha y en circules oficiales. En los setentas reaparece en 

el pais el fenómeno de la violencia política y de las 

soluciones ce fuer;:a. Que si bien se habia .nanten ido como 

tonica en una vertiente de los círculos gobernantes. no 

dominaba en los grupos opositores. HsÍ. como al igual que el 

68 tuvo influencia para abrir la lucha por la democratización 

(sobre todo la huella que deJÓ de lo sucedido hasta Septiembre 

del 68). la respuesta represiva del gobierno radicalizó la 

lucha. y la llev~ a confrontaciones m~s directas que terminaron 

en la violencia que envolvi~ al pais desae finales de 

Septiembre de 1968 hasta llegar al 2 de Octubre, en que se 

demostró hasta que punto. la soluci~n repres1.va había 

impregnado en su conJunto al sistema politice mexicano. En los 

setentas~ así como se prolongó la propuesta democr~tica del 68 

y del movim1.ento estudiantil, se manifestó la lÓgica represiva 

del gobierno mexicano. y la subsiguiente radicalización que 
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provoco en conqlomerados afectados de la poblaciÓ~. 

en movimientos sociales en su conJunto. 

incluso 

Una de las manifestaciones m~s relevantes de este proceso de 

rad1cal1:acion llevado incluso a los ex~remos. consiste en la 

negaciOn total oue en ciertos c~rculos oe activistas politices. 

se le dio a la oemocracia en su conJunto. y que los llevo a 

configurar el movimiento armaoo de este periodo. La guerrilla 

mexicana no nace en los setentas. ya que en el medio rural los 

conflictos locales en Guerrero. ya habian conducido en la 

d~cada de los sesentas a la formación del primer grupo armado 

organizado con el movimiento encacezado por Lucio Cabanas (53). 

en tanto en los estados norte~os oe Sinaloa. Chihuahua y Sonora 

surgió la primera experiencia de guerrilla me~icana urbana 

moderna. con el asalto al cuartel de Ciudad Madera. Chihuahua. 

el 23 de Septiembre de 1965. capitaneaoos por el maestro rural 

Arturo G~mi~ (54). Si la guerrilla nace en la década de los 

sesentas ante el recrudecimiento de la represión diazoroacista. 

no fue sino hasta la represión del 68 en que se extiende el 

fenOmeno guerrillero. y si bien nunca casa oe peque~os grupos 

(sobre todo la guerrilla urbanal. si adquiere una resonancia 

nacional, y provoca un estado oe inquietud en los circulas de 

poder. ya que el movimiento guerrillero se inscribe el 

proceso mencionado de movilización social de los seten~as. por 

lo que no deja de ser preocupan~e la expansion del fenómeno 

guerrillero. y su posible incidencia en los 

emergentes. 

movimien~os 

En los setentas (en sus primeros anos) encontramos el 

fortalecimiento del grupo guerrilero encabezado por Genaro 

V~zquez Rojas. las mayores acciones armadas de la guerrilla de 

Lucio CabaNas y su revolución pobr1sta. y la proliferación de 

decenas de grupos guerrilleros urbanos. que culminan en la 

formación de la Liga Comunista 23 de Septiembre en la primera 

mitad de la década. HabrÍa que aclarar que esta expresión de la 

confrontación politica tenia un alto grado de inorganicidad. ya 
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que se presenta atomizada en diversas variantes. y si bien se 

llega a la TormaciÓn ce la Liga. todo indica que en ese momento 

la e~periencia guerrillera ha entraoo en su recta final. de tal 

moco que el ."Tlomento mas a1gido de la guerrilla mexicana 

ub1ca en et momento en Que exoresa em mÚltioles grupos 

iocales Y regionales oiseminaoos por buena parte del pa1s. Y 

que son resultado de la rad1cal1zac1on de las luchas 

=>aciales. o de grupo de activistas. ante las medidas 

represivas del gobierno. que con todo y la apertura democrática 

se sigue manifestando en el paÍs. 

Según un autrir es en Junio de 1973 en donde el panorama 

guerrillero se aclara. al delimitarse dos granees posturas. la 

rural y 1 a urbana. con sus respectivas consideraciones 

estrateg1cas y tácticas. Sobre la experiencia de la guerrilla 

urbana se asiste a la centralización de los diferentes grupos 

guerrilleros: 

D&spv.és de dos a.i"ios de extstencta la euerrtlla 

presentaba tracctonada en dtsttntos ~rupos. En el afio que 

estamos considerando se obt ien.en. los resul lados 

relevan.tes de toda la expertencta ~rrillera mextcanct. 

OW-an.te todo el perÍodo ante~tor el debate central scbre 

las l in.eas Pol í t teas habÍa ntn.e!t.1.n.a. 

conclust~n. y no habla llevado a una coordi.n.act~n. en.treo 

los ~rupos. Ahora 

postcton.es ~en.erales cuyas marca.das dlferencta.s hacen que 

el resultado del debate se polartce en todos los planos: . . 
8e08raftco. teorLco y or~anlzattuo. Por un lado. la 

corrtente ideol~8t~a men.cton.ada. cuyo campo de cccton 

prtn.ctpal eran. las ctuda.des y zonas mas desarrollcdas. 

alcanzan. un mcmentaneo y precc:to equtltbrto de su 

=ontradtcc t~n entre :!tlerrtllertsmo "a! cernactva 

pall.cica''. Se consttcuye le: Lt¡Sa c.::mu .. intsta 23 de 

Se-pttembre. que en realidad se trataba de una especte de 

·• ¡ ederac t ~n •• de (!rupos, y que desaparecer~ ai'fos mas 
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ccracteri20ctOn' · capLtaÍ.:LSt~ _:del p-::is ~' ~l 

soct.c:(L~Ú.a de l-::: ':-evoluct.::tr.. ~ .55). 

~9rroca ce las ouerrili~s an Guerr~ro •• ~1 ce~man'tel~miento oe 

los gruoos 1-1roanos. en tanto en estos terminan por preoominar 

las posturas militaristas. que facilitan la descomposición de 

los grupos guerrilleros el pais l56). Sin emoargo. la 

radicali=aciOn que se vive en este período. no se reouce a los 

movim1entos armados. que qu1z~ sean la expres1on mas e:<trema 

del oroceso mencionado. pues lo tenemos ademas. en una 

proporcion importante en la mavor~a oe los mov1m1entos sociales 

reiv1ndicat1vos que dan entonces. ·¡ que en termines 

generales. representa una costura que conduce a una lÓgica de 

confrontación y entrentamiento con el Estaco mexicano. con 

sus instanc1as intermedias. En el movimiento estudiantil por 

eJemolo. se mant1enen dos posturas. una democratica y otra 

radical. que definen ei desarrollo oe los acontec1m1entos en el 

movimiento estudiantil: 

En los lu~ares donde la lucha dem.ocraLLCa trtun/Ó, el 

radtcalLsmo sur6L~ de la esctsl~n del bloque democratico. 

al mismo tiempo que la correla.ct~n de fuerzas el 

Estado estaba cambiando. En la lucha contra los radicales 

confluyeron ta derecha tradLcional, el nuevo ~e~tmen 

estatat y ta izquLerda maderada ... ( 57). 

La explicación del radicalismo mexicano no se puede reducir a 

simplismos. pues Sl. logra avanzar (y no me refiero propiamente 

a los mov1mientos armados) con la a.influencia que adquiere en 

la tónica en que se desenvuelven los movimientos sociales del 

período. se debe a que la represión del Estado. y los escasos 

espacios ab1ertos por el r~gimen , conducían a tales luchas 

una situaci~n de confrontación inminente ante la cual se 
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preparaban de antemano es innumeraole la lista ce 

conTrontaciones violentas en el campo. las universidades. los 

sindicatos. en las tomas de tierras. las urces. etc .. ). 

manteniendo una postura antiinstitucional. e incluso de ruptura 

con el orcen establecido. entre el que encontraca el 

~ntramaoo electoral. Nunca como entonces en México hacia teniao 

tanto auge las posturas de abstencionismo activo. que se 

refleJaron en las elecciones federales de 1970. 1973 y 1976. en 

que se llegó a una situación de virtual monopart1dismo en el 

país. al darse las elecciones sin ninguna otra opción tuera del 

Partido de Estado. 

Si bien el radicalismo oe los setentas no ofrece Jamas una 

alternativa de nación o un proyecto coherente. pues no pasa de 

representar un conJunto de movimientos contestatarios que se 

Quedan en la denuncia y en el cuestionamiento al Estado fuerte. 

es indudable aue esta representando la polarizaciOn tan aguda 

que han adquirido los conflictos políticos en México. y que no 

se expresan por procedimientos instituciona!es ni lega!es. sino 

a traves de un conJunto de con~l1ctos 

sociedad civil. Creo que en realidad esto explica. porQue en el 

se~enio siguiente el régimen emprende la reforma politica. ya 

que considero que és~a no va dirigida solamente a los partidos 

pol1t1cos oe izquierda (que por cierto ya exist~an como Tuerza 

de opinión. e incluso como grupos organizados como es el caso 

oel PCM}. y mucho menos va dirigida a la derecha mexicana. que 

en ese momento demuestra una fuerza muy relativa y no es la 

preocupación central del r~gimen. No me parece tampoco que vaya 

orientada a contrarrestar el movimiento guerrillero mexicano. 

que ya para fLnes de los setentas esta en descomposicion 

orgánica y pol~tica. y pienso que mas bien 

conJunto de movimientos societales no 

dirigida al 

insertos 

independientes de l& lÓgica estatal, que el regimen busca se 

conduzcan por procedimientos legales. y en ese sentido 

encontrar ahl si. de interlocutor a los partidos de izquierda 

dispuestos a asumir esta función (el panorama de la izquierda 
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era sumamente compleJO y conTuso hacia mediaaos ce los 

setentas. pues existian múltiples grupos y corrientes. la 

mayoría ae ellas electoralmente abstencionistas). entre los que 

oestacarian el PCM. el PMT. el FRT. como casos de 

orqanizaciones que obtenar~an el registro electoral c~n l~s 

re~ormas legales (aunque lo obtuvieron en diferentes tiempos. Y 

en ese sentido fue el PCM quien meJor cumplio dicna Tuncion 

pues Tue el primer aestinatario de la reforma de 1977). 

Al realizar el balance del sexenio echeverrista. y ubicar los 

cambios dados en ese momento. nos encontramos con que. si la 

apertura democr~tica. es una medida limitada que abre espacios 

para los medios intelectuales y una franJa de la disidencia. 

las luchas sociales en el período han abierto esoacios 

importantes en el nivel de la socieoad civil. que incluso 

escapan al control del Estado {en los setentas dan 

experiencias que buscaban autonomizar radicalmente les 

movimientos sociales no sólo del Estado. sino incluso del 

conJunto de l~s instancias formales). y Que generan una 

interlocucion oropia sin recurrir a partidos políticos. AÚn no 

se reali=a una investigación empÍr1ca rigurosa que nos hable 

del papel de los grupos de izquierda en las luchas sociales del 

echeverr1smo. más sin embargo. si se puede mencionar que en la 

medida que la 1~qu1erda mexicana está atomizaaa en mÜltiples 

corrientes. no oTrece una perspectiva organica coherente. de 

tal manera Que s1 bien muchos movimientos sociales son 

dirigidos por militantes y activistas de la i~quierda politica. 

los movimientos de masas escapan a las direcciones partidarias 

y grupusculares, y alcanzan comúnmente una din~mica propia. 

El desarrollo del 68 aquí tambi~n impone una pauta. ya que es 

conocido que el movimiento estudiantil estuvo influido por 

posiciones de izquierda, y sin embargo esta jam~s lo pudo 

dirigir, segÚn sus proyectos o lineamientos. Lo anterior no 

hace sino reflejar, una vez mas la puJanza de la dinámica 

societal, tanto en el 68 como en los setentas, en tanto. las 
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inscancias partidarias no deJan ae ser. o par~J.dos comparsas en 

~1 Juego electorai y iegitimadores del sJ.stema (PARM. PPS). o 

•..ina oposJ.c1on leal <PAN). o partJ.dos m1nor1t.ar1os con escasa 

1ntluenc1a de masas o soc1al (los partidas y qrupos de 

la .;.nTluencl.a 

como par"t:.1aos. o ae grucos coil.ticos como t;ales. no al hecno 

ccmun y corriente. ae que un mJ.embro ce alguna organJ.zac1on oe 

1=qu1erda. llegue a encabezar una mov1li=ac1Ón ae masas~ e 

1ncluso un aqrupamiento ~ect.orial con visos ce QUtonom1a del 

Estado~ 

Una de las liffi1tac1ones del ecneverrismo. es Que Quiso gobernar 

con una polit1ca de concJ.liac1on de clases y de fortalec1m1ento 

de la sociedad pol¡t1ca y de la ourocrac1a polÍt.ica. en un 

momento que los conflictos sociales se polarizaron. y m~s bien 

se aaua el relativo aislamiento de la sociedad politica a causa 

de un Tortalec1m1ento de la sociedad c1v1l, por lo que la 

discusión de la democracia, como muchos otros proolemas, 

deben abordar en el nivel y ~esarrollo que adQuieren en lo 

soc1al. en tanto la democracia pol1~1ca por ejemplo, es 

subest.imada ante el peso de lo societal ~ El lo e:<plica el 

fracaso rotundo del echeverrismo mexl.cano, que termina 

enfrentado a los diferentes grupos de la sociedad civil, y con 

un fuerte det.er1oro del peso de la burocracia política (no es 

raro que algunos 1ntelectuales de la nueva derecna encu~ntren 

en este momen~o la crisis del Estado fuerte. más que en el 68), 

de tal modo que EcheverrÍa se enfrenta con los grupos 

empresariales y se aisla de la clase obrera que se mov1li~a 

es conocido el caso de los electric1stas y del galvanismo que 

se quedaron v1rtualmente esperando el apoyo del gob1erno 

federal, el cual nunca llegÓ), buscando cobiJO en la vieJa 

clase politica, en la tecnocrac1a y en la burocracia sindical. 

corrientes todas ~nstaladas en el nivel de la sociedad pol~t~ca 
y que pretenden hacer que esta Última recupere el peso per~ido 

ante el avance de la sociedad civil. 
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Debemos tener en cuenta una cosa. dicho avance de la sociedad 

civil s1 bien incluye la pol1t1zac1bn de los empresarios. y l~ 

bÚsqueda de mayor autonomia con respec~o al Estado. en este 

momento se expresa mas bien en el avance vert1q1noso de los 

movimientos sociales suoalternos y populares. ~ue es oovLO 

se ident1f1can con los ~ntereses iOS 

emoresarios. En el periooo ecneverrista. vemos mas claro Que 

nunca como el cuest1onam1ento al Estado ,iuerte no soorev1ene 

necesariamente n1 de la derecna. de los empresarios. 

tiene porque conauc1r a una postura conservadora. ya que en el 

caso menc1onaao hay una tendencia al desoordamiento de las 

instituciones por el lado de la i=quierda social. 

Esta lÓgica impuesta por la i=quierda social (uso este termino. 

como la expres1on de movimientos sociales inclinados hacia 

posturas proqres1stas y democrat1=aooras. aunque inscritas 

en la 1Óg1ca trad1c1onal de las agrupaciones pol~t1cas de 

i=quieroa). esta encarnanoo una forma peculiar ae conceoir la 

aemocrac1a entendida ~sta como una oemocrac1a social. en tanto 

la democracia política se encuentra en un punto muy oa;o ce 

leg1t1mac1on. Hay que aclarar que aqui. sÓlo hablamos ae 

tendencias generales ael periodo. y de fenómenos oominantes. 

por lo que no habrÍa oue caer en posturas simplificadoras sobre 

el perÍoao. reducienao todos los acontecimientos en la lÓgica 

antes descrita. 
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1.- EL REGIMEN DE TRANSICION DE LOPEZ PORTILLO. 

El gobierno de EcheverrÍa termino su mandato inmerso en una 

cr1s1s economica. como no se habia visto desde los 1n1c1os oel 

macelo de aesarrollo estabili=ador. y con una crisis ae 

leq1t1m1dad politica. que lo mismo se man1t1esta en el trato 

que guarda el gobierno con los empresarios. que en el creciente 

malestar social. que se extiende en la primera decada de los 

setentas. dando origen a multiples mov1m1entos sociales. El 

r~gimen d~ L~pez Portillo trata de enfrentar estos nuevos 

problemas. reacecuando el Estado mexicano. aunque prosigue el 

obJet1vo del echeverr1smo. que era fortalecer a la burocracia 

po11t1ca. ante los emergentes actores sociales. 

Sin auda. Looez PQrtillo busca rea!i=ar lo que EcheverrÍa 

apenas puco esoo=ar. y para ello parte de condiciones sociales 

diferentes. oe una polit1ca oe alian:as diferente. y de un 

estilo de trabaJo peculiar. que se emoonan para dar lugar al 

proyecto looe=cortillista. Desde el sexenio de Echeverria se 

manitiesta una creciente movil1:ac1Ón social. que abarca las 

diferentes areas de la vida p~bl1ca del pais: 

HovlmLentos urbano-populares. ecolo~Lsta.s. /emLnLstas. 

est~dLantLL~s. -~c.st todcis representantes ttpLcos de Las 

clases medLas- entre otros muchos. oblt~aron al eobterno 

de LuLs Echeverr~a Alvarez. pero sabre todo al de Jos~ 
LÓpez PortLllo. a con.sLdera.r cambtos en La estrate~La 

tradtctonal de ne~aciar to polittco, Lo que a La postre 

afectad.o en sus raLces a! pacto SOCLal 

posrevoluCLOna.l"LO (i). 

Aunque esta 1nqu1etud social. y esta maduracion de la sociedad 

civil, parece extenderse a todos los sectores sociales. que 

recomponen asi su relación con el Estado. y que en las 
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circunstancias de la crisis economica. buscan salir menos 

perJudicaoas. es indudable oue se impone 

democrati:ante-ciudadana tdesde la ~!tima parte de la decada de 

los secentas). que tiene como elemento motor los sectores 

·nedios oe la sociedad. que se expresan en diversos movimientos 

sociales. Son nucleos vinculados a la mooernioaa ~conomica 

política. los principa!es sustentantes oe esta insurgencia 

social. que a lo largo de los setentas se imoone en el pais. 

teniendo como preámoulo el movimiento estudiantil de 1968. 

Asi podemos entender. como detrás de esta lÓgica ascendente 

encontraba el tortalecimiento de la sociedad civil. a través de 

la consolioaciÓn y man1Testac1on de sus principales actores 

=>ocia les: 

Sin embarf!O, no han sLdo Los ar.i.,oLtos sectores populares. 

L:>s ~ pa.u~rrtmas dt~amos. qutenes h.a.n hecho pol~!LCa 

~n tos ~lttmos dos decenLos. Es tnduc::abLe que Los embates 

se"Jeros al Slstema polttLco de este .oa~s h:::=n •.i~nldo 

CeL Ledo de su !Ó~tca dem.ocr~tLco-cLaststa. para dest8nar 

con est~ termtno los sectores modernos ."'l.e)Or 

tnte6rados. es dectr. tonto las clases fundamentales Cla 

bur~es~a y el proletartadoJ. aduersartos, con dtsttntos 

st5nos, del poder tradicionalmente concentra.do el 

Estado, como a Los sectores rnedLos. demDcráticos por 

antlautoritartos y pluralistas aunque tambt~n por su 

Lndtvtduoltsmo posestvo y consum.tsta que Los obnubtla 

frente a sus opciones pol~tica.s l2). 

Esta creciente disoc1aci~n en~re Estado y sociedad civil genera 

una fuerte crisis de legitimidad del régimen politice. lo cual 

conlleva a la necesidad de poner a discusión las formas de la 

politica dominantes en el periodo. Con la crisis de 

legitimidad. el Estado se enfrenta ante la necesidad de 

modificar las pautas de la pol~tica mexicana~ y en ese sentido 

se procede una reforma polÍ.t1ca y a una reforma 
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aaministrativa. Ambas tienen como obJetivo el logro de una 

mayor rac1onal1dac y Tuncionalidad del regimen político. por el 

lado de depurar y perfeccionar instituciones. Se nota como 

amoas retormas. y sobre todo la politica (como veremos 

adelanteJ. no hacen sino introcucir algunas modificaciones. que 

no alcanzan a alcerar la esencia ael sistema oolitico mexicano. 

Hbren solo algunos cambios en la via de la institucionalidad 

politica. t para ser precisos. la reglamentación. 

control y ver1f1cac1on de los procesos sociales que estaban 

escapando a la lÓgica estatal. y que alcanzaban ya alto 

grado de autonom~a. 

La b~soueoa de una mayor racionalidad politica y administrativa 

por parte de los mandos gobernantes. hace del lopezportillismo 

un régimen de transicion. en la medida en que. si bien no logra 

plenamente lo anterior. si se presenta como bisagra entre los 

regimenes de la Revolución mexicana y el de una 

tecnoburocracia. que en de pretendida neutralidad 

politica. escapa al discurso y a la practica que se apoyaba 

l• leg1t1m1dad revaluc1onar1a (con sus pros y sus contras). A 

la larga se iba a manifestar un deterioro de la e1ite política 

lrad1c1onal. en tanto las areas financieras dominadas por 

especialistas convirtiendo centros de poder 

neurálgicos. Jos~ LÓpez Portillo será el primer presidente del 

México contempor~neo surg1do de las esferas financieras (aunque 

no era un especialista en la materia), muy influidas por 

concepción objetivista. con tintes de apolit1cismo. como lo 

e~presa el hecho de haber salido de la Secretaría de Hacienda y 

Crédito P~blico (3). Desde Septiembre de 1975. fecha en que por 

palabras del mismo LÓpez Portillo fue informado por EcheverrÍa 

de la dec1s1Ón en torno a su persona (4), el centro de las 

decisiones pollticas fundamentales. en el momento sucesorio 

fue inclinando crecientemente hacia las areas encargadas de 

maneJar la crisis economica y de introducir una mayor 

racionalidad administrativa y f inanc1era, con argumentos 

operacionales y técnicos. No habr~a que perder de vista qu~ uno 
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de los primeros cambios de LÓpez Portillo al ascender la 

presidencia de la Rep~clica fue la conTormacion de la 

Secretaria de Proqramacion y Presuouesto. que se convert1r1a en 

el principal centro ce reclutamiento de los altos mancos 

politices. tecnocrat:izanco el presupuesto. y con ello los 

conTlictos politices {5). 

La crisis de legitimidad se manifestó desde el proceso mismo de 

la sucesión presidencial. y refleJO claramente las 

elecciones federales de 1976. La crisis de legitimidad no se ca 

sÓlo con el conflicto entre EcheverrÍa y los grupos 

empresariales al terminar el se:<enio. ya que la inadecuacion 

entre Estado y sociedad civil. se expresa también con el 

debilitamiento de los partidos políticos. Lo anterior 

observa con el proceso electoral de 1976. 

Portillo aparece como .. 1 unico candidato 

registrado legalmente. ya que el PAN pudo 

donde Lopez 

presidencial 

presentar 

candidato a la presidencia debido a sus problemas internos. y 

el PPS y el PARM. como ha sido habitual apoyaron al candidato 

priista (6). de tal modo. que solo el PCM lanzó candidato 

independiente desde que el 14 de Diciemcre de 1975. se anuncio 

la candidatura de Valentin Campa (7). La campa~a comunista no 

deJa de ser represent:ativd del alto grado de ilegalidad en que 

se encontraba la oposici~n política, y de la disiuncionalidad 

del sistema político mexicano. en donde los par~idos de 

oposición registrados habían llegado a un punto en que parecia 

no existia viaJe de regreso. ya que salvo el PAN. 

representaba a franJas significativas de la poblaci~n. A~n as~. 
los comunistas reali~aron mitines y actividades pÚblicas en 28 

entidades del paÍs. los que asistieron mas de 100 000 

personas. en tanto al cierre de campa~a del 27 de Junio de 

1976, en la ciudad de México. concurren 18 000 personas, en 

tanto según estimaciones del mismo parti~~. m~s de un mill~n de 

electores votaron por el cand~dato comunista (8). 

Los resul~~aos electorales reflejan esta p~rdida de legitimidad 
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que ex~er1menta el Estado mex1cano a traves cel par~1do ce 

Estado. el cual si bien alc:an~a el triunTo electoral. lo hace a 

costa de un creciente oescrest.Lgio oe! sist.ema polit1co 

mex1cano. Los resultados oe las elecciones Teceraies oel ae 

.J>.Ji1c ae 1.976 son J.os si.qul.ent.es; Jose Lopez F.~rt'.illo cot.uvo 

:.:;,.767,:::10 vot.os. los cancuoatos no r-eq1st.raaos 1.¿,.nt:re los aue 

Si:t enc:ontraoa. el caso oe CamoaJ .:.:::::.1)/q vor:os. f 769.16:; vot".os 

anulados. en tant'.o el aDstencionismo real íincluyenao a lo5 r.o 

a!maaoronados) alc:an::o et .;.4,97:~ ce i.~ cl.ua.aa.a1"11a •ne.{i.c:ana '-? 1 

Con un solo c:anoio~to or~si.aenc13l. ~in cr~~1ence 6~scencicn1smo 

"!lector-al. ~J -::;r-;;¡n desor-est1o:io entre los :ec"t.cres mooernos oe 

¡a coolac1~n oel Presidente saliente. la crec1ence au"t.onomia ae 

~stos ultimas. v de otros suJetos soci.;1.les. el panorama para el 

gooierno ce Looe~ Por~illo no poaia r~sui'tar nalaaooor. 

~Jo en !Jalee el pres1den'te -?ni:ran~e. l.:-\l.C:.a 

olant.ea.noo una :navor -~c1onalidad ~t:ml.Ml.-Stret.l'.1a 

:a:<enio 

;::olJ.t:.ica • 

.:on lo owe busca Tortalec:er -el E;;t..sdo rne•:i.cano. ·¡ en par-~.icular 

l~ ourocr-i?.c::i=i ootit.:.ca. en un :::..1r:iosa '1le=.cla con lots 

~r~t.ensiones ce una c1er~a neu'tr&1i.Ced y ~ool1t.ic1smo en ~l 

'"'lane10 :le" _::.sunt.os nac:l.ona!es. 3i.n embarqo. las 

circunstancias de la c:r:isis economi.ca. ~ue para en~onces 

ca.rae ti:?r l. s t.1cas nasicas 'l!l 

estanca.m:ient.o c:on ln1la.cion \ 11)). no perm1t:e rr:1Jcno esoac10 ae 

man1co~a. oe moco que los tactcres ant".er1ores de corte 

soc:1opol2t1~0. se agrega la proolematica de la crisis. que 

r-2ouce el esoacl.o para que la burocracia politica recupere 

espac1os perdidos y el Estado logre salir avant'.e ae la cr1s1s 

ce leg1t1midad. En estas cir~unstancias ei discurso tecn1co aue 

apela a la efi~iencia y a la racionalidad adm1nistrat1va Y 

1inanc1era para poder mane1ar f~voraolemen~e la crisis aparece 

como una forma nueva de llamar a la conc1l1acicn nacional. Se 

los clrculos 

financieros y la formación de una tecnoburocrac1a Que ~lende 

desplazar a los politicos trad1c1onales de los centros de 

decisl.On polÍtica. Si bien LÓpez Portillo es licenciado en 
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Derecno. _y llega incluso,~- la 5_ecre't.ar.i.a oe Hacienda ei 

sexenio de C.cheverrÍ.a 5J.n t:.ener un e:-<oeriencia si.qnifica't.l.""ª 

el ~rea lll). ,· .T135 bien es un aaveneai.::o. 

encr~ en oicna 1ns~1tuc1on se va permeanoo :e las :rac~lC&s 

~evolucion mexicana tuno de los m~s sos't.enidos sera la 1oea del 

Estado fuerte. q~e L0pe: Portillo reTuncionali~a). es claro el 

creciente ascenso de las posturas t:.ecnocrati.cas en el sistema 

politl.C:o '{en el maneJo mismo de la problemát:.ica nacional. que 

5e 1ran perfeccionando y adquiriendo mayor nitidez con los dos 

sexenios subsecuentes (De la Madrid y Salinas de Gortar1). 

Es por ello. que el sexenio de LÓpez Portillo aparece como un 

r~g1men de transición. en tanto se aparta de la exoer1encia 

populista del echeverrismo y de los intentos por reactualizar 

la movilizacion de masas del carden1smo hist:.orico. pero as1 

mismo no termina por acercarse y adoptar plenamen't.e el discurso 

empresarial y de la libre empresa. que a partir de la idea de 

un Estado d1sm1nuido en términos sociales. se impone en el pa~s 

en los sexenios posceriores como modelo dominante. Si bien 

L~pez Portillo fue acusado por las corrientes de izquierda de 

asumir una postura proempresarial {y en esto hay evidentes 

muestras> e incluso derechista. su idea de fortalecer el Estado 

fuerte (lo que además realiza en el periodo del boom petrolero 

1978-1980) a costa de relativizar la autonomía de los suJetos 

sociales (incluyendo la clase empresarial) lo instala en la mas 

clara tradición de los grupos dirigentes posrevoluc1onarios del 

México contempor~neo. C.n este sentido no tendría porque ser 

tomado como contrastante la medida del lo. de Septiembre de 

1982. que nacionaliza la banca privada, ya que si bien le habia 

dado un fuerte espacio a los empresarios. siempre lo hizo en 

los t~rminos de que el Estado mexicano creciera y se 

fortaleciera una alianza con ellos~ costa de los 

trabaJadores mexicanos. 
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Esta postura de neutralidad y de apoliticismo. se manifiesta 

soli.citando la unidad nacional. para restablecer la armenia 

perdida y para enTrentar la crisis econom1ca. por lo que con 

argumentos crecientemente técnicos se empuJaoa hacia una nueva 

conc1liacion ae clases. que habia sido el eJe central sobre el 

que se puso en marcna el mooelo oe oesarrcllo mooerno en el 

Mexico poscaroen1sta. Y si bien la unidad nacional. incorpora 

al conJunto de las clases y grupos sociales de la sociedad 

mexicana. el principal interlocutor hacia el que va dirigido el 

provecto inicial de LÓpez Portillo es la clase 

empresarial. no porque sea la unica clase en movimiento y en 

creciente autonom1a.sino porque hacia la segunda mitad de los 

setentas alcanza va un alto graoo de homogeneidad y coherencia 

polit1ca en un discurso alternativo al de la élite politica. en 

tanto el movimiento social. princ1palmente el de los 

trabajadores 1ndustr1ales entra en un per1odo de refluJo y 

retroceso partir de la derrota del movimiento de los 

electricistas democr~ticos. Por lo que si bien la consigna 1ba 

dirigida hacia "todos". el obJetivo i.nmeo1ato era re1nsertar a 

los grupos empresariales en la Órbita ael Estado mexicano y 

superar la creciente pérdida de confianza las instituciones 

revolucionarias que se hab1an manifestado en el Último tramo 

del echeverr1smo: 

No en balde La pa.Lc.bra ciave de ta campai"ía presidencial 

de LÓpez Portt.l. io /'U.e ••todos", y el obfeti:vo. Loi!!fra.r 

"alt.anza para la prod'Ucct.Ón". Fue notable también que 

dt.scurso de tom.a de posest.~n del 1o. de dt.ciembre de 1976 

se haya di.rt.6t.do, en especial.. a los empresarios y a las 

el.a.ses medias urbanas, y que haya i.nst.stido en temas como 

ta pro~rama.ct.Ón. ta eft.ct.en.cia y la hon.estt.dad el. 

m.an.e;o de tos asuntos p~bl.icos. H:is notable aun fue La 

falta de Las usual.es re1erenct.a.s a La Revol.uct.~n Hext.can.a 

Y La amt.si.Ón, en el pro~rama. de 60blern.o, de temas 

popu.lt.sta.s como el. reparto de tt'.erra o la educact.Ón 
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~ratuLta. Las acostumbradas promesas renovadas cada seLs 

ai'ios quedaron atr~. y en su lu~ar el nuevo presLdente 

pLdiÓ a un.os colaboracton. otros percfun y cedas 

!Lempo. En otras palabras. L0pez ?orttllo c~rro -::.l 

'nenas tnterr'1.m.pLo lar'!a tr-::.dtc!.on d.e ~stLl·::i 

·~~n~a}e 'º•""t.U:1lucLonartos" pe:-=. .-::.r.t.tncta:- "'..lna nueva -:-taoa 

~n la VLda poltltca del oaLs. &n la cual las ~lecctones 

ser tan la prtnc tpal '1...cente -=i.e le~L t tnudad. la 

~/tctencta y La honestidad. ¿os medtos ~~ r~solver 

problemas anees erales. Aunoue t~aos los em.presarLos 

convLnteron en la n.ecesLdad de respaldar al presLdente, 

!.a desconítanza. y la falta de col.aboract~n subststLeron 

en los primeros meses del nuevo ~obtern.o. y aquellos ~o 

apoyaron la "altan.za para t.:z produccLon"; las 

orBantzactones empresartales emoezaron de/tnLrse des 

tenctencta.s. que podrtc:..-nos denominar radtcal y modere.da 

( 12). 

Si Echeverria TiJo. en primer perieco ce gobierno como 

interlocu~ores centrales oe su gooierno a las TranJas mooeraoas 

de la i~quieroa. a los estudiantes. o los profesores y a la 

intelectualidad democrática. para restaNar la legit.imioao 

deterioraoa a partir oel conflicto de 1968. LÓpe= Portillo hace 

lo propio con los grupos empresariales con los que la relacion 

está muy deteriorada hacia mediacos ce la década pasada. V si 

bien el discurso lopezportillista es globali:ador y busca 

diri.girse a ''todos". a los Que pide paciencia y confianza. en 

condiciones de crisis económica. de maneJo estrecho de las 

circunstancias. la toma de posición de la ~lite polltica no 

podÍa ser m~s significativa. Con mavor razón. si considera 

que la par de la politizaciÓn empresarial y de su 

distanciamiento del Estado en su bÚsaueda de una alternativa 

propia. el movimiento obrero mexicano recién se había puesto en 

marcha. y había dado muestras de una tenaencia similar la 

autcnomizaciÓn. Ante el creciente reavivamiento de la lucha de 

clases que se da en los setentas. con sujetos sociales en vias 
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de consoll.dac:iÓn y aut.onomizacion del régimen politice y ce los 

vaivenes de la lÓgica estatal. la postura de Lepe;: Port.illo de 

conciliar los conTlic:tos cae en el vac:io. lo cual implica la 

-:orna de oost:ura ante los conTlJ.c:tos oorero-pat:ronales. y ant:e 

:~ determinac:ion soore la oisvunt:iva nacional. se 

~ncuent:ra el oais. Far eilo. la oropuesta glooa1i;:aoora y 

~niversalista de Lopez Portillo pronto cae por su oropl.o oeso. 

Resulta imposible reactualizar el avilacamacnismo. que en aras 

de un enemigo externo. planteó la unidad nacional en los 

cuarent.as. y el alemanismo. que ante la decilidad estructural 

de las clases sociales. al tomar el Estado motor Oel 

jesarrollo cao1talista tortalece v consolida una clase 

~ap1talista nacional. En ello reside la evidente inclinacion 

hacia los emoresarios que tiene LÓpe;: Portillo en casi todo el 

se:,enio {salvo la tragica ruptura que se vive con la 

nac:1onalizaciÓn de la banca). que como lo hemos analiza.ce no 

responce a que asuma plenamente el proyecto de los empresarios 

v de la iniciativa priva.ca. sino que apoya el 

~nterlocutor mas Tuerte del periodo para recrear el provecto 

nacional de la burocracia politica. 

De esta manera. la postura de LÓpe;: Portillo buscar al 

empresariado nacional como interlocutor para salvar la crisis 

económica. lo cual implica asumir parc1almence sus postulados. 

inclinando crec:ientemente al Estado me~icano hacia la defensa 

de las posturas empresariales, con lo oue el fundamenco social 

del Estado posrevolucionario tiende a perderse CaunQue en L~pez 

Portillo dicha postura proempresarial aparece como moment.ánea y 

transitoria vistas las condiciones de excepcional id ad 

econ~mica). Mientras. al adquirir una posición más ant1obrera y 

ant.i.popular por el tipo de medidas asumidas CbaJO pretendidos 

criterios t~cnicos), se busca que, las posiciones de io:Quierda 

abandonen los problemas sociales. en los que pueden existir 

condiciones para que se profundice la pérdida de legitimidad 

del Estado. abri~ndosele espacios politices la mencionada 

izquierda. con mecanismos institucionales, que debiliten la 
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pol~tica social y fortalezcan la politica-eiectoral. 

A lo largo del sexenio se va manitestando el contraste el 

maneJo oe los problemas sociales entre el goo1erno ae Lopez 

Portillo y su antecesor: si este Ultimo. permit10 ciertos 

espacios a los movimientos sociales al es:ar preocupado por 

revertir el proceso de derecni~acion autoritaria del regimen 

ctiazordacista, y. a través de la discrecionalidad. lo mismo 

podia reprimir. que negociar con los liderazgos sociales, con 

LÓpez Portillo irrumpe una tendencia que pretende despolitizar 

a los movimientos sociales. descargando los conflictos 

razonamientoS tecnicos. que resultan estar 

pretensiones politicas del régimen. y en donde 

allá de las 

traves ce 

instancias como la Secretaria de Programacion y Presupuesto y 

las demas enacargadas del maneJo financiero del pais se 

determinará la polÍtica social. apoyada en simple estadistica y 

en formulas nÚmericas. Dicha despolitizaciÓn también implica 

(como se verá al analizar la Reforma Politica) dirimir las 

controversias de la sociedad civil, prescindiendo ce la 

politicidad oue tenian antes en Mexico los conflictos. por la 

debilidad de instancias intermedias de 

negociaci~n y consolidaci~n. No es tanto. que en este periodo 

las luchas sociales deJen de enfrentarse al Estado fuerte. que 

est~ en todos lados. sino oue dicho Estado pretende empezar a 

desemcara:arse de esta creciente polit1c1dad de una sociedad 

civil emergente. oue podía generar un recambio importante del 

sistema polÍtico mexicano. 

Sin embargo, la polÍtica estatal por mas que se protega con 

este claro intento de 

despolitizaciÓn de la sociedad civil, aparece a los OJOS de la 

población (sobre todo en sus inicios), como un regimen que 

busca contrastar con el echeverrismo populista y que no vacila 

en utilizar la mano dura para contener la movilización laboral 

y social, la cual ha entrando en declinaci~n. Hacia 1975-1976, 

Y mas precisamente con la derrota del movimiento de la 
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Tendencia Democrática del SUTERM. se va iniciando una situación 

defensiva del movimiento social y popular en Mexico (1~). que 

si bien no implica que las luchas sociales cesen. si conlleva a 

que apare=can como descooroinaoas y con escasa presencia 

política. ¿sto permite al gobierno mexicano enTrentarlas una 

oor una. en tanto una tranJa importante de la i=quieroa. 

parte de esta despoliti=acion de la sociedad civil. se 

incorpora a la Reforma Politica. y aleJa del movimiento 

social. bien lo en funcion de su ubicación 

politice-electoral. 

Las postur~s antipopulares del gobierno lopezportillista 

manifiestan más que nada en el plano laboral con la imposicion 

de topes salariales. el no reconocimiento legal nuevos 

sindicatos. las restricciones y contencion los sindicatos 

democráticos existentes. e incluso el avivamiento oe la 

d1ferenciac10n (aun y que sea más declarativa Que real) que 

manifiesta entre el Estado v la burocracia sindical Ca partir 

de 1978. con la propuesta de reforma economica que hace el 

Congreso del TrabaJo). Se expresa tambien en la detencion de 

las invasiones de tierras. la política agraria de fomento a la 

peque~a propiedad y el fomento al neolatifundismo. y en el 

terreno urbano en la contencion de las movi l i:;:aciones 

marginales que habían florecido en la primera parte ce la 

d~cada. Ante la crisis económica, que se va convirtiendo en la 

principal preocupacion del r~gimen. la actitud ante los suJetos 

sociales subalternos no podría ser más elocuente. en relación a 

la contundencia con que el Estado fuerte los enfrenta sus 

demandas y las despolitiza baJo el argument~ tecnocr~tico. del 

maneJo de las contingencio~ económicas: 

En el sexenio de Ech.everr~a se intentó -aunque sin lle~ar 

~lttma.s con.secuencias- r~novar ~l sistem.c: de 

control polittco sobre el movimiento obrero en particular 

Y sobre les or~anizaciones populares en deneral. La 

c:.pertura democra.tica procuro m.e1ora..r la imaisen del 
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~Lstema poL~ttco. ~rostonaaa a ccusa de La represLon del 

1novtm.Lento ~s L'.td(ant L L 

:.:na.~en. u:i!tC: :~staOLece:- La !e~L L 1m.tdad deL $tstema 

poi..Ltt.co. Ei.. $~.xento :ie :....;;;oez F":'rttL'.~ -:-::.-n&nzo +<"t 

..!.i:- -:-nrrenta.r una c:-ts1.s poltttc::: ·=o"TIO La que orodu10 i.•.! 

r~prest~n del moutmtento estudtanttl. ;1.no de resoluer 

una crtsts econ~m.1.ca. Se dectdL~ tmpedtr, saluo raras 

excepciones. que conttnuara La vla t n.sur ~ene t. a 

echeverrtsta. Detr~ Ce este esfuerzo por detener 

obstacuLLza.r el St.LI"8Lr de stndt.catos de opostctÓn 

representat1.vos de Los tntereses de i..a base obrera, 

est.aoa La t.dea de que con mayor .-nou1Lt:o::::ac1.Ón serta 

dtfLCt. L imponer la ccnten.ctcn sc:LartaL p:-opuesta cerno 

sal i.da a La c:-t.sts. EL sts!em..a. necest taba en ese mamen to. 

~que dtsm.Lnutr La rt~tdez potLttca, sal.tr de La crtsts 

econom.1ca medt.ante La represt.Ón de Las demandas obreras. 

Es!e reto era ~ duro, ya que r~querta apartarse 

dem.astado de Lo que se habla sena.Lado coma reonedto La 

~rostan potttica. Se ~ente que consel.!'Ut.r 

:-espuesta a La crists. q~e stn ser autort.ta.rt.a permt.ttese 

altvto a La prestó~ provocada por eL cambto de actttud 

hact.a La t.n.sur~encta st.ndt.caL. Se propuso la r~forma 

poLÍ:t.ica (14). 

Otro aspecto del v1raJ e menc1onado. que realiza el 

lopezportillismo. se presenta con la relación de LÓpez Portillo 

y EcheverrÍa~ en Que se percibe algo mas que una lucha de 

personalidades. y subvace la d1ferenciaciÓn marcada cuanto 

al tipo de trato y la relación necesaria Que se propugna entre 

el Estado mexicano y la socJ.edad civil. El enfrentamiento no 

seria muy abierto. pero si se manifestó de la misma manera como 

EcheverrÍa se habÍa distanciado de Diaz Ordaz: 

Sin emba.r~o. Lope2 Porttl.l.o establect.o su independencia 
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de lnmedLato: ... ..!eSl'$'Tt~ fun.ct.ona.rLos a muchos de sus 

propLos a.mL~os personales. alent~ La tenaencta de LncLt.tlr 

tecnocrata.s qt.:e paLÍ.ttcos y cc.:nbL~ .r,;pidc.'11.ente 

-:;:L~t.mas de las pol ¿!.:.ces de su c:ntecesor. Echeuerrl..c /1...1.e 

nombraao emac)aa.or plentooten.ctc:.rto, .~eoresen.can.te ante 

Ctencta ~J i-::::. 

Cu.ltt.tra de Las Naciones Unlda..s C:JNESCO:>, -:-mba;ador 

.-tustraL ta y dt.rector C:eL Centro de Estt.tdtos Econom.tcos y 

Soctales del Tercer Hundo. de propted.ad. L~s 

~xprestden.tes son embaJador9s tdeales. !anto porque 

Li.mt.tan a pon.er en pr~ttca La poLÍ.ttca del prestden.!e 

coma porque t Len.en. qt.te permanecer 1"..1.era de H~xi.co. C"..1.an.do 

Echeverrla ~olut~ al pa.Í.s, !979. f"..J.e rectbtdo por 

Lt.!.ulares en la prensa que proclamaban. 

p-ira tn/lu.tr en las elecctcnes de t982 (15). 

t n.capa.c t. dad 

El enfrentamiento encre los dos personaJes pol~t1cos pareciera 

ser que se instala en una d1spuca mavor. en donde provectos 

nacionales se están enTrentando más nítidamente. en tanco el 

Estaoo ha deJado de ser el princioal agente 

constitutivo de relaciones sociales. y se aoren espacio 

serLe de alternativas con un suscenco social. en cualquiera de 

las clases v grupos sociales fundamencales de la sociedad 

mexicana. lo cual obliga la burocracia politica tomar 

pos~cion ante dicha contLnoencia Cese sería el sentido de la 

contienda de los dos ex-presidentes). El proyecto empresarial 

empieza a adquirir importancia y peso específico. sobre todo 

partir del distanciamiento que experimentan los grupos 

capLtalistas con Echeverría. en tanto el proyecto nacionalista 

que busca reactualizar las instituciones de la Revoluci~n 

mexLcana. apoyado en el Estado fuerte, ha vivido con EcheverrÍa 

una frustrante experiencia (ya que el echeverrismo consLstla 

fortalecer la burocracia pol Í. tic a sustentándose un 

nacionalismo revolucionario trasnochado). y se manifiesta en el 

gobierno de LÓpez Portillo en algunos nÚcleos que son relegados 

ante las fuertes concesiones que LÓpez Portillo hace a los 
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grupos empresariales. El momento transitorto Que vive el pais. 

implica que estas alternativas princicales loue no quiere decir 

olla del 

Estado fuer~e. que buscan imprimirle a éste una tónica clasista 

de ~elim1tac1on. que suoere la amoigueaad. 

precisamente la cond1c1on transitoria en oue se presenta ante 

la soc.i.eaad en la mitad de la aecada de Jos setentas. 

El mismo discurso del nacionalismo revolucionario. que tuvo 

como principal creador y encarnacion al Estado me~icano. está 

representado mas tided1gnamente en la decaaa de los setentas 

por movimientos societales como el caso de los electricistas. 

que l.ndican el fortalec.i.miento de un suJeto social, que aun y 

que confia _,¡ Estado mexicano. aaquiere creciente 

independencia ~ autonom~a. De la misma manera que el principio 

de los setentas nos nabla de una emergencia espontanea de la 

sociedad civil, hacia mediados de los setentas y finales de la 

aécada. lo que se pierae en impulso social. se adquiere 

coherencia política y en con~iguraci~n de proyectos nacionales. 

en donae alternativas forJadas en el mov1m1ento social de los 

setentas buscan penetrar col¡ticamente el Estado mexicano (por 

eso la ~l tima 11ersion del nacionalismo revolucionario 

consecuente. tiene una clara huella societal como lo demostro 

el galvanismo y más claramente el neocaraenismo de fines de los 

ochentas). 

En todo esto subyace. lo que algunos autores llamaron la 

"disputa por la naciÓn", y que en las condiciones de relativa 

superación de la crisis y con el boom petrolero como telÓn de 

fondo. adauiriÓ mayor contundencia. Hacia dÓnde se dirigía el 

paÍs? Cuál era el proyecto más viable. visto que los sujetos 

sociales se habían fortalecido y exigían una reorientaciÓn del 

Estado mexicano? Hacia que tendencia social debla inclinarse el 

Estado fuerte~ para potenciarla? Eran interrogantes que servian 

como condicion para determinar las posiciones politicas. Los 

mi~mos Cordera y Tello mencionaban el sentido en que podria 
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resultar la discuta: 

?::>r otra parte. t:ale ~:x ¡:~na cdtJer! tr Ql..r.e lo m.c.s 

probable es oue ntn~no de estos p~oyectos se t~olante 

puntl..t.al y ~..ecantccun.ente. 5e requertrtc. para etlo Ce 

c~ndtctones exceoctonales. ta~to en la econ.omla corno 

!a esfera polttt.co-soctal. Ast. lo mas se~o es que lo 

que se d~ en la real tda.d. sea i .. ni.a. co:nbtnac ton de es ces 

opctones. que no sera stmetrtca. L:x l~ch.a de clases. 

Jt.lnto con <DL qt.1<D>t.acer r....aL~l.Lco. la or.,.cu'\t.&acLon ~ el 

trcba10 que se pon.~a en pr~ttca par~ promover uno u otro 

proyec(o dectdtrán, en. de/tnttttJa. el peso oue cada uno 

~ellos e.lean.ce en la defintct~n del ru7tbo y el perftl 

~ue aaopte el paLs en los ai'ios por ven.tr. La p<>lÍtica 

~con.omtca y soctal que dia a dia ~:.,struon.en.ce el Esta.do 

-expresara y reco15era en. esen.c ta esa L t.:ch..a y ese q1.leha.cer 

116). 

2.- LA REFORMA POLITICA. 

Uno de los rasgos sobresalientes cel sexenio de LOoez Portillo 

lo es la Reforma polltica. ci·-ci se concreta básicamente en la 

~dforma electoral, la reglamentación oel derec:no la 

información y la ley de amnistía para los presos por motivos 

polÍtic:os. los cuales en buena medida lo eran por su 

participación en los movimientos armados de fines de los 

sesentas y principios de los setentas. La Reforma politica. 

la conclusión necesaria~ de la politica looezportillista ¿~ 

materia economica y social. ya oue :us ~csiciones con sesgo 

capitalista. ceoian ser contrarrestacas oor la apertura d~ 

espacios politices, y mas concretamente con la moderni=acion 

política cel oaÍs. Se suconÍa que la reforma polÍ~ica debÍa 

conducir h~cia la edificación ce un sistema político ~poyaco en 

el pluripartidismo y en la competencia pol~tic:a. lo que implica 

que la base de sustentacion de la legitimidad revolucionaria, 

128 



:-:.:era :ust.i.t.UJ..da ·pcr eL ccnsenso oe !a vo1=.acion c:.uoaoana.. .:'.:i 

'"'•.:r.dament;:J ce la .:.eqic:.m1dao =e les reg..imenes d'emocra-:icos 

•~oaer11os. no_ ic es so.1.0 el ·=oncen!.co r:e s•.J ooii-:.::..:::!... ::.•e 

~er~enenc~a ~n ~! c~aer 

~~o~ea1m1en~cs cemocraticcs ce seieccion. ~rcmocicn y e.1.eccicn. 

:e cal moao·a~e un~ 1nooern1:ac:.on ~c11c:.ca 

r:cns1oerarJo. 

~a patern1ada de la reforma ool1t:.ca aun se c1scute. p~es ~e 

•n.:.smo se le ad;ud1ca a ;;eves r-ieroles. ou1en encaoeza 

tenaenc1a po.1.1~1ca en el E~~aao me~icano que crl.ent.ari.a 

naci.a ~l !:..berai1smo social. üesae 19o2 h~o1a 

t;art1r::1;::>aao -::cm<:> di.cucado en la .(L 1•1 Leg1s1at.ura cel Congreso ae 

la un1on en oue se acre la Camara a los 01put.aoos 

(17), que se lo aOJud1ca eJ mismo L~pe~ Porc1llo en 

partido 

:.:iteres 

por aor1r la soc.ieoad poJ~tica <.'l las d1·...-ersa.s ooc.:.or.es 

estaban emero1enao ce ia so~12aaa ~:..Y1l. ia5 palaoras ae ~==e: 

Fort1llc en sus memor1~s tr~~an ae ~~u1J1=rar :~s ~un~os 

•' 1.St::t; 

1_,,-...:r.:.cicC: ;:.,;..::n.a.:-.a 

pueae apaslonar. Com.o presLdente. sabta muy bL~n com.a 

hablan esta.do Las cosas: de m.L vLe;a inquletud tecnLca y 

poL~tica sobre nuestra tncapacldad para !~atar !os 

problemas de Las mLnorla.s; nts relexLones al respecto. 

nactda.s de mt. conocLmLento teorLco sobre La ct.enct.a 

poLitt.ca. que me Llevaba, naturalmente. a La n.ecesLdad de 

a.van.zar en el per¡ecct.onamiento de La democracia. Cla.ro.1 • 

cuando dest.~ a Reyes Heroles. lo hice con la con.cten.ct.c 

de que trataba de s~Lido intelectual que me 

a.yuda.r~a /undam.entalmen.te. en la forma.L t.zaci~n de la 

Reforma PoLitLca y. sobre el tema. tuve constantes y 

dLversos acuerdos y ful cutorizando cada uno de los pasos 

y estrate!'!'l.O.S; /ut anal izando. mL propia 

expert.enct.a 1uridt.ca. Los distintos momentos del proyecto 

y reco6tendo optntones de los mt.smos 1urtstas que su 
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vez colabo!"'abc:n cor~ el p-:-opLo Reyes; H~roles. -=~;";tC ..!c~e 

luLS de la Had.rLd. <::tSl como d~ otras ~ue de mL depencilan, 

-::orna don Cc:.rlos Varg'as Gal Lr~do. .•v::::.scc: que -=-i. ¡:;!"oye-= e.o 

~omo cuerpo y autorLzado y /t.rmaao por mL • 

.... n t.n.t.ClC:tL'L.'Q ~e ley llBJ. 

ccnVL!"'t LO 

Mas a!la de las resoonsaoi.Jioaaes oersonaJes en cuanto a la 

retorma política. queoa claro aue se trata de determ1nac1on 

institucional. tanto en el sentido de la postura de Lepe= 

Por~illo. como ae la designacion la Secretaria de 

Gobernaci~n de Reyes Heroles. y ~l mandato que se le asigna, ya 

oue desde el primer Informe de gooierno. el Ejecutivo anuncia 

que enviara al Congreso •..1na iniciativa de reformas 

constitucionales. y posteriormente. enviaria una iniciativa de 

ley sobre organi=aci.ones politicas y proceoimientos electorales 

(19). L~ rerorma incluyó la moo1ticacion de 17 articules 

constitucionales. aunque sÓJo 9 se vincularon directamente con 

la lev que se oromulgÓ: la Lev de Organi=aciones Pol.i ticas y 

Procesos Electora J es l LOPPE) (::o) La. esencia de las 

unter1ore5 moc1f1cac1ones leqales cons1st.ia ~n abrir el camino 

para las mi.norias politicas y lograr rev1tali4ar el deterioraoo 

regimen de partidos dominante hasta entonces. Si somos fieles a 

la situación pol~tica del momento. nos encontramos con que los 

tres partidos de oposicion r-J?g.istrados legalmente se 

encontraban en una crisis cr~nica por su conoiciOn de partidos 

subalternos. incapacitados conceptual y realmente para competir 

por el poder publico {en el PAN existía una Tuerte tendencia a 

concebir el partido como una cor-riente ce opinion pÚblica y 

como una tuerza para crear conciencia c~vica. en tanto el PPS y 

el PARH se habÍan reducido a apéndices ael partido oficial). 

Desde un primer momento la Reforma política quedó reducida a su 

condicion de reTorma electoral, actualizando el sistema de 

partidos imperante y "recreando" y "modernizando" el modelo 

politice meKicano, sin alterar sus fundamentos primarios. En 

ningun momento se pretendia dar lugar a una democracia 
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representativa. ni alterar el regimen presidencialista. ni 

-:=orradicar el régimen de partido de estado. Ni Sl.QUl.era se 

trataba de purificar el proceso elect:oral aleJanoo el rant:asma 

recurrente y real del trauoe electoral. Solo se buscaoa ganar 

nuevos l.nt.erlocut.ores ;iolitl.COS .oac1a el Juego 

¿lect.oral-tormal. :.ncorporanao .::orr1ent:es con r-e1at.iva 

·11t.al1dao en la soc1eoao civil. en su condl.ci~n de purt.1oos 

corrl.ent.es m1ncritar1as. para t.raves de ellas. 

instituc1cnali=ar y rac1onal1zar la politica. despcl1ti=ancc 

los movimientos sociales. haciendo oe la pol1t1ca una activ1dad 

casi exclusiva de los part1dos electorales v registrados. Si en 

la lev el-ectoral oe 1946 se incorpora la obligac1~n oe 

registrar los partidos pol .:Í. tl.COS ante las instanc1as 

electorales para darle val1oez a su e:o.stencia. y con LÓpe"Z 

Mateas se busco v1tal1:ar est:e sistema de part.1dos minor1tar1os 

sateli=aoos en t.orno al partido negemonico, danooles nuevos 

aires. la r<?Torma lopezportillist.a lo que pretenoe es 

reTuncional1:ar esta misma log1ca. en las nuevas c1rcunst:ancias 

de tortalecimiento de la soc1edad c1v1l. de contiquracicn ce 

suJe~os sociales aut:onomos. y 

movimientos sociales. 

de de los 

Se d1se~a una reforma electoral que hara de los partidos 

polÍt1cos entidades de interés p~blico. a diferencia oe la ley 

del 5 de enero. en base a la cual los partidos s~lo ten~an 

"fines electorales, de educación civica y or1entac1Ón política" 

(21)ª El artículo 21 de la LOPPE fiJa los nuevos criterios para 

los partidos polÍticos: 

Los pare.e.dos poli:.tt.cos nacionales son ene.e.da.des de 

inter~s p{.tbl ico. Para !!arant. izar el ejercicio de sus 

furv::t.ones y con el objet. LVO de que en su con;unt.o formen 

un sist.ema de par t. idos. esta Ley ::-eeula los 

procedLmt.entos para su constituct.on y re~t.stro. el 

desarrollo de sus a.ctivi.da.des. el cwnplim.iento de sus 

fines y su dt.solucion. Las partidos politicos con 
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~e~Lstro eozaran de person.aLLdad ;urLdLca para tedas les 

.¿./ectos Le~aLes \:;;:2). 

BaJo este cri~erio los par~idos politices se lncorooran 

virtual menee al Estado mexicano. se les considera ;:;arce 

.:.ncegrance de la sociedao oolitica. ; ai entati;::ar el sencioo 

de in~eres p~olico. se les nace parte integrante de los 

intereses generales de la nacion. Se podria conceoir que la 

elevación de la condici~n de los partidos es un avance en 

cuanto se les oone más alla de los vaivenes politices. mas sin 

embargo. puede tener contraoarte en tanto expresa una 

disociaciQn entre pol~tica entendida como interés pÚbl1co. y lo 

gremial. particular. privado. laboral. entendido como propio ce 

una sociedad civil en que la pol¡tica no entraria. al menos 

como se exoresaoa hasta entonces. Para complementar lo anterior 

se abre el espacio para que un conJunto de organi;::aciones 

polÍticas logren el registro electoral baJO la modalidad de 

registro condicionado al resultado oe las elecciones. Desee 

principios oe 1975. cuatro partidos políticos buscaron la 

obtencion de su registro; Partido Comunista Mexicano. Partido 

Demócrata Mexicano. Partido f1exicano de los TrabaJadores y 

Partido Socialista de los TrabaJadores: ninguno de los partidos 

mencionados obtuvo el registro baJo las condiciones anteriores 

(23) (en que ningUn partido ha logrado cubrir los reQuisitos 

disei'l'.ados por la legislación electoral). La modalidad del 

registro conoicionado permitió que los tres partidos que 

obtuvieron el registro condicionado en 1978. lograran el 

definitivo en 1979, al superar el porcentaje minimo de 1.57. que 

pedÍa la LOPPE. Dichos partidos fueron el Partido Comunista 

Mexicano. el Partido Democrata Mexicano y el Partido Socialista 

de los TrabaJadores (24). 

Si bien el registro condicionado le fue otorgado dos 

organizaciones de i~quierda y una de derecha, es indudable que 

la reforma política fue disenada para incorporar a la izquierda 

moderada al juego electoral. No habria que perder de VLsta 
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varios elementos: uno de ellos es que la emerqencia social que 

se vive en los setentas. esta v1ncu!aca un rela~ivo 

Torta!ecimiento de las corriences ce i=ouierda en el pa1s. que 

habian vivido en eJ clancestina;e o se habian r~ducido 

prac~ica entre los y ios circulas 

Lntelectuales. en tanto en los =etentas es comun enconcrar 

grupos v corrientes de l=qu1erda que encabezan sindicatos. 

eJ1cos. colonias poculares. universidades. escuelas. periodicos 

y revistas. etc •• de tal manera que este forcalecimiento de la 

sociedad civil • va acomoaMado de la maduracion de la i=quierca 

mexicana. que coadyuva as1 a la µoliti=ación de la sociecad 

civil l25). Por otro lado. el fortalecimiento de la i:quieroa 

se e~pres~ en la multiplicac1on de grupos. organi=aciones y 

grupusculos de i:ouierda que inundaron los medios políticos y 

sociales del pais. con diversas manifestaciones ideológicas. 

posiciones politicas y experiencias de trabaJO y organizacion. 

de tal manera oue no era posible identificar a la i=quierda con 

una corriente en lo oarticular. sino con diversas vertientes. 

conde todas tenian un origen o un cunto ce inTlexiÓn imcortante 

en el movimiento de 1968 <=6). Asimismo. la medida que 

~x1ste una cierta penetraci~n ae las corrientes de i=quierda en 

la sociedad civil, y que proliferan organizaciones ubicadas en 

la i=quierda del espectro politice del pais. la política 

económica y social del lopezportillismo. tenia que buscar abrir 

una escisión entre la i=quierca politica y los movimientos 

sociales. pretendía emprender el camino de la 

despoliti~aciÓn de la sociedad civil. para que está fuera 

reabsorbida por el Estado fuerte. 

políticos registrados. 

través de los partidos 

Por lo demás. desde las audiencias previas la reforma 

electoral. quedó claro que el segmento mas interesado en la 

reforma polÍtica. era la i:quierda mexicana. y que la 

pretensión de Reyes Heroles era abrir un conducto institucional 

hacia la izquierda moderada, como se percibe el tipo de 

propuestas que se hacen en las consultas previas a las reformas 
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legales y la cultura politica que preoomina en las mismas (27). 

Sin emoargo exist~a un punto en el que no na habido suTiciente 

clar1dad. que consiste en la ident1ficaciOn simolista que se 

hace oel PCM con toda la i=quieroa. y que lleva a pensar en que 

~sta aceota comoletamente la idea de la insercion en los marcos 

leqaJes ae la r~Torma electoral. Lo que sucede es que. al =er 

lega!izaoo el FCM por la reTorma oo!it1ca. se busco ilegal.izar 

y marg1nal1=ar a otros segmentos la i=quieroa. en los 

términos oe meter una cuf'ia en el nexo que entre 

i=qu1erda pol.itica y movimientos sociales. llevando a la 

i=quieroa mooeraoa por caminos institucionales. en tanto la 

i=qu1erda radical era neutral.izada. y a la larga derrotada. Nos 

referimos por 1zqu1erda radical. no tanto los movim1entos 

armaoos. que ya para mediados de los setentas están estado 

de 5100 les m~ltiples grupos y 

organ1:ac1ones. que aun en su nivel embrionario. tienen como 

comun denominador haber surgido cond1c1ones de 

rad1cal1=ac1Ón de la lucha social. y buscar una ruptura 

~evolucionar1a con el sistema dominante. Esta 1=qu1eraa radical 

oue a meo1ados de los setentas no acqu1ere una manifestación 

nacional clara. se expresa en m~lt.iples grupos. que con el 

tiemco Cen la décaca de los ochentas) darian lugar a 

organizaciones nacionales como la Asociación ci.vica Nacional 

Revoluc1onaria. la Organ1zac1~n de Izquierda Revolucionar1a

LÍnea de Masas. el Movimiento Revolucionar10 del Pueblo. la 

Organ12aciOn Revolucionaria Punto Critico (por 

algunas de las mas destacadas). mantiene con 

mencionar 

núcleos 

originales una cierta presencia en l~s movimientos sociales de 

los setentas, y no se 11.corpora de inmediato a la Reforma 

pollti~a. ya que m~s bien la denuncia y cuestiona. 

Esta escis.i~n en el seno de la izquierda nos indica. como el 

gobierno lopezportillista trata de neutral.izar a la i=quierda 

en su conJunto por el camino de la legalización de una de sus 

organ1=aciones más representativas. La inst1tuc1onalizaci~n de 

la Politica consistla por tanto, en darle leg.itimiaad los 
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;:¡os't.er'"l.Or"!f'lr::'n't.e ai rMi) • para SUS'C.:.tuir ;,,:,. =-.n"Ceri.or ¿:ut:oridad 

;iue ':en.:.on los 11.·~Era=qos =·=ciales como int.er-locutores an't.e ei 

~~'t.~do. ~cheverr~a neqoc1aba v ~ransaoa en el peor s~nt:i.co e~ 

la oalaora. ccn 11cer~s ~ cauaill~s 0011~.:.c=s. •n t~~co ~ooe= 

Por't.~llo ~~ata de rac1on~l1=ar esco ~ tr~ves cel r~gi.st:ra legal 

de algunas de las organ1~ac1ones de i=ou1erda. 

Todavia ;nucno r:Jesoues de aue se r,.;ioi.a promulgado ta ;;·aforma 

pol1t1ca (ya en't.rados en les ocnent:as1. ¡que organi=aci.ones de 

la i=auierr:iá radical fueron ~sumi.enco oaulati.nament:e algunos 

postulados de la lucha electoral. seguia manifestando la 

marcada di.ferenci.acion ent:re r:Jos tendencias de .:.=ou1erda. muy 

heterooerieas en su interi.or. y ce muv dificil demarcacion en 

ocasiones 

~~el ~~~oo- ce L~ LZQULerda. el enrr~ntamiento entre dos 

-trandes tendenct.as es •Jn h<?cho ~on.sta.nte ;i cctLdLan.o. 

•.JLSLble a pesar de L::z /rc~ntacion existente y q~;e 

/'::.vortJ?-ce 9~ccesos de alianza. pol~tL.:a y ¡1~ion. cr~ant.ca.. 

Un..c. de -:>stc.s t.::>ndencLas. c'ert.nLda por c.i:r..a Lc:.r.;,i;-.::: trC::L..;:.cn 

hLstÓrLca. se a~tutt.na. en torno at P-::rtLdo Soct.aLLsla 

L/nL/t.caao de Hext..co (PSUHJ. La otra.. todavl.a 

formo.ct.Ón. dispersa or~~nicamente. act.u7tuLa fuerzas 

partir del impulso a la m.ovt.lLzaciOn de masas; rodeada. 

de un cerco de silencio. empieza ya a ser una realidad 

inne"'abLe (28). 

Lo que resulta indudable es que la reforma electoral buscaba 

fortalecer una 1Óq1ca hacia la politica moderada. 

institucional. gradualista. en detrimento de las salidas 

revolucionarias. o de las opciones autori~arias. de anulación 

total de una de las partes del Juego, ya que la idea era 

recrear el Juego electoral sobre bases moderadas y de clara 

hegemonia y control por par~e del Estado. Se pretendia dar-le 
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'10;: a los comunistas moderados. pero evicar ~ue influyeran en 

las decisiones. o lo Que es mas. aue llegaran 

electoralmente. Si un ODJet1vo era aislar los raoicalismos oe 

derecna (insertos el pooer puolico y las inscituciones 

pr1nc1palmente) v de de 1~au1erda l~resentes 

.:.:.,~i.l Y ios movi.mien"C.os soc1ales). "=~l.s't1a ~n ~orno esce 

00Jet1vo una clara conTluenci.a entre la i~quierda moderaoa y 

los representantes de la Reforma política en el rCg1men <29). 

La idea de sÓlo rev1tali~ar el régimen de Partido de Estado. 

por la vÍa de la legali~aciÓn de nuevas opciones con op1n1on 

política. _aparece expresaaa nítidamente por Reyes Heroles. en 

el discurso pronunc1ado en Chi.lpanc1ngo 0 y que da lugar al 

proceso de la Reforma Politica: 

Endurecernos y caer en La rt~Ldez es exponernos aL f~ctL 

rampLmLento deL orden estataL y deL orden poL~tico 

na.ctonal. Frente a esta preten.st~n. el PresLdente L;pez 

PorttLLo está empertado que el Estaa.o ensanc~e las 

posLbt L Ld.ades de La represen tac :.on po l ~ t tea. de tal 

manera que se pueda captar los or¡;fanas 

representacL~n ~l comolLcado mosatco Ldeol~6LCo rtaeLonaL 

de una corrtente mayorLtarLa. y pequeNas corrLentes que. 

di/LrLendo en mucho de la m.ayorLtarLc. forman parte de la 

nac LÓn (30). 

En la anterior exposici~n queda formulada la idea central sobre 

la que se er1ge la Reforma polÍtica: se trata de hacer que el 

sistema pol~tico mexicano recupere la legitimidad perdida. no 

abriendo la posibilidad de alternanc1a en el poder. sino 

incorporando a las m1nor~as al juego electoral, para lograr que 

las mayorías se fortalezcan con la integrac1Ón de los opiniones 

disidentes. Dentro de esta oposición minoritaria (así conceb1da 

apriorÍsticamente). la izquierda tendría un papel fundamental 

como forjadora de op1niÓn pÚblica disidente. y seria por tanto 

el dest1natar10 principal de las modificaciones juridicas y 
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legales. Por lo demás. el sistema pol~t1co permanece intacto. e 

incluso. como va lo ooservamos al analizar las reTormas y 

cambios al sistema político que se nan reali~aoo. estas buscan 

-rortalecJ.ml.ento per-reccl.onamiento del ::iapel 

garante del Estado fur:?r't.e. En ese sentl.OO. importa destacar QLte 

~i laoo ae los camc1os or1ent~oos ~ la amoliac1on ael aoan1co 

je tuer~as pol1t1cas del oais. se pr0Tund1:a en el control oe 

las instancias centrales :obre proceso politice. 

garantizando asi que la sociedad politica. se reproouzca como 

un nivel oi1erenciado de la sociecad civil. a la que condiciona 

·¡moldea. Se mani-riesta lo anterior en la suma de poderes y 

atribuciones encomendadas la Comisión Federal Electoral. 

entendida como la máxima autoridad en materia electoral (~1). 

la cual se encarga de determinar desde cuestiones el 

registro de los partidos políticos. y todo lo relacionado con 

~llos. hasta la calif1caciOn de las elecciones y la expecic1on 

de constancias de triunfo a los candida~os triunfadores. lo 

cual habla del alto graoo de con~rol y centralidad politica que 

tienen las elecciones en México este periodo. de la 

deoendencia Que tienen tambien oel poder central. lo cual es 

antidemocrático. más si se entiende que el Partido de Estado 

forma parte de la misma instituc1Ón politica 

pertenece la ComisiOn Federal Electoral. 

la cual 

La Comisión Federal Electoral sintetiza en existencia. el 

punto en el cual el Estado y reformadores jamas podrían 

ceder. que es en abrir un verdadero Juego democrático. 

permitiendo aue las elecciones se realicen libremente, y sin la 

inJerenc1a en todos los sentidos del aparato gubernamental. La 

Ley define claramente las atribuciones de este organismo en el 

articulo 77: 

La Comisi~n Federal Electoral es el cr8anLsma autonamo. 

de ca.r~ter permanente. con personal !..dad Jur~dica propLa. 

en.car6ado de velar por el cwnpl LmLento de las normas 

con.st.LtucLonales. las contenidas esta Ley y 
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dLsposLct.ones que 6aranr.t.zan el derecho de or~anLzacLon 

pol(r.ica de los CLud.adanos mexLcanos y responsa.ble d~ la 

preporacLon. desarrollo 

~leer.oral t:::::>. 
VL~t. lezne LC:::. Cel proceso 

Si bien 1eoa1mente se al.ce oue la CFE es un orqanismo autónomo. 

su composicion nos indica el alto grado de dependencia que 

tiene de los organismos centrales cel Estado. incluso del 

entr'?lazamiento oue establece con el PRI. al permitir 

presencia determinante. como el art¡culo 78 nos indica al 

deternunar su composic.1.on (ya que el PRI por su condicion oe 

partido mavoritario cubre los representantes de las camaras 

mene ionadas) : 

La Comt.ston Federal Electoral restde el Di.st.rt.r.o 

Federal y se tnr.e~ra los st.~t.entes mt.ernbros: 

IJn comt.stonado del Pode-r Ejecv.' Lvo que ser~ el Secretar Lo 

de Gobernact.Ón. qut.en /unt1t.r~ como Prestdente: dos del 

?oder Le~t.slatt.vo, que ser~n un diour.ado y senador 

dest.tjna.dos por stLS respec,t.vas C~a.s o por la Comt.st.Ón 

Permanente. en su caso: de cada pa.rtt.do pol(,i.co 

nact.onal y un notarlo p{ibLi.co que la propt.a Comi.st.Ón 

r-~ombrar~ de terna propuesta par el Cole6t.o de 

Not.ari.os del Dt.strtto Federal. qut.en sera su secrer.art.o. 

Por cada cornt.st.on.a.d.o propt.etart.o habr~ un suplente. Los 

t.ntetirantes de la Comt.stÓn Federal Electoral tendr~n 

y voto. 

La Comt.si.Ón Federal Electoral contara secret.art.o 

tecnt.co que e;ercer~ las funciones que la propt.a Comi.siÓn 

sef'l:aLe. 

Los comtst.on.adas los po.rt. t.dos ref!t.si:ro 

condict.onado !:ambL;n formarán par'e de la Comt.slon 

Fedsral éLeci:oral. pero sÓlo 'ºndr~n ét secre,ari.o 
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t~cnLco y el dLrector del Re~Lstro NacLon.a.l de Electores 

-:;onc~J.rrtr.;n a las sesLones sÓlo con voz c.:>:;). 

Hacia los setentas se expresa una Tuerte diferenciaci~n entre 

el Estado v la sociedad civil. la reTorma ool1t1ca cusca 

reducir esta. f re1nsertar a l~ socieoad c1v1J y aqentes 

sociales sociales. las arganizac1ones mov im ien tos 

independientes en los marcos de un sistema politice reformulado 

sobre las mismas bases. actualizado. que lleve la vitalidad de 

la sociedad al nivel del Estado mexicano. no para que este 

cambie en la direcc1onalidad de la sociedad emergente. sino 

para contener. prev~r y anular hasta donde posible las 

profunoas transTormaciones que opera la sociedad mexicana. Lo 

que está detrás de todo esto no es la bÚsqueda de una 

democracia representativa. que a~n ahora aparece.como leJana 

la realidad nacional, ni siquiera modalidad peculiar de 

democracia a la ''mexicana''• pues se anula la pos1b1l1dad ce la 

alternancia de las opciones políticas. y se mantiene un sistema 

cerrado en cuanto a Que no esta preparaoo para concebir la 

posibilidad de un triunfo de la oposicion politica. La Reforma 

polÍt.ica implicó un perTeccionamiento del sistema 

antidemocrático en Mexico. lo cual no tiene que conducirnos a 

tener una v1sion comoletamente negativa de la Reforma politica. 

La discusion que se daba en los setentas sobre la Reforma 

politica era un triunfo de la i~quierda porque oolig~ al 

regimen a abrirle espacios políticos a una de sus franjas. o si 

era una maniobra distraccionista para manipular a la sociedad y 

evitar cambios m~s profundos resulta un tanto ociosa. s1 se 

presta atención a que ambas partes tenían mucho de razon. La 

reforma implicó un avance para la vida política ael pais (a 

pesar de todo), pues generó cambios en el sistema de partidos y 

le abriÓ espacios a una oposición más independiente que incidió 

hacia transiormar las reglas del juego político. y tamoi~n fue 

el primer momento para crear un sistema pluralista en ·"_anta 

permite la presencia de diversas opciones politicas 



J.deoJoqicas. t:n est.e si:-,1tido. Ja i=ouierca mooeraca v sec't.or-es 

proqr~~istas del gooier-no se pucieron fortalecer. ya que 

inst1tucionalmente se les abrJ.an esoac:ios. Sin embargo. una 

/dlOrac:ion asJ. ae simple se oresentaria como uniiater~l. ¡3 cue 

~igniTic:o una salica inteliqence a !a prociemacics social cue 

se oresentaba los se~encas. -~cL1rrienao 

r?Torma oo)itica. ya. que s1 cien aore esoac1os a ld •.:Jposicion 

inaecendiente v evita las salicas v1~lentas a los proolemas ael 

~a1s. aparece con ~ooas ias 11mitac1~nes ael c5~o. 31 un3 

r~Torma desee el cocer •• · s~emas cor una clara =~nceocicn d~ 

la ~oi1~ica de la 

soc1eoaa Cl./ll ~e::1cana. 3nt:o Lo>Je:: r:or-:illo. ::omo •'.\eves 

hero1es ~e inscr1cen corriente que tiene una ~is1on oel 

-:?n eso <;1..1.ovace et TUerl:e cont.roi cue 1a LOPPE ~torga al Esl:aoo 

1 a sus 2n~tanc1as centrales score el proceso ~oli~ico. ~ara 

~uestra basta un coten; la CFE pocria oeterm1nar cesae la 

~:11stenc1a m1sma ae los ~art1oos ool1t1cos. SUbSl.010 0 SUS 

,...~sul tacos eiector.3les {con la magia del i:-aude &?lec toral i. 

pasando por la organi=ac1Ón de los com1c:ios v el nomoramiento 

de los fLincionarios ~iector-ales. hasta el otorgamiento de las 

cons~ancias de mavor1a a los dioutaoos electos. o la nada 

desprec:1aole as1qnac:1Ón de los d1outados ce reoresentacion 

pr-oporc1onal (diputados por los partidos m1nor1tar1os). que 

permite que esta 1nstanc1a demarque el espect:ro de fuerzas 

políticas o la comocs1c1Ón misma de la camara de 01putados y de 

senadores. Por ello no resulta tan descabellada la formulaci~n 

hecha por Vargas Llosa en el Encuentro de "Vuelta" realizado en 

la c1ucad de Me~l.co en 1990. en donde califica al Sl.stema 

pol.Ít1co mexicano como la "dictadura perfecta". s1 se entienae 

por dictadura el r~qimen donde un grupo pr1v1leg1aco cec1de. 
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-::z ':.:.~o ::¡e si:-;:ema ·coli"::.=o CLle emer-c;~ 

'=-1 ¡:.;;¡ con un C·::inJunT:.o d: parti.oos ~~ ooinicn ¡:'..Joli.ca. .::JUe 

:;ueoen 't.~ner ve~ en la Camara de aicutados. v recibir suosidio 

·¡ ~:;oye ~el E:taoo mismo ~anto se les consicera 

instituciones oe interés pUclico. pero Jamas se pueden plantear 

la victoria electoral. mas all~ de lo aue el Estaco les permita 

e incluso les otorgue. 

B) Se mantiene incolume el sistema presidencialista. a lo largo 

del sexenio. y sÓlo hasta la nac.:.onali=aciÓn ce la banca. 

entrara en cr1s1s. y no por la reTorma pol~tica sino por la 

mecida tomaoa. aue es cuest.ionada por corrientes y opiniones de 

derecha oue ponen en entreci.cho la oiscrecionalidad del 

~residente en Mexico. porque la mecida ios afecto. Lo aue es 

mas. el sistema presidencialista como concentración de pooeres. 

~n manos de investidura. se reproduce el sistema 

elec't.oral en la figura del Secretario ce Gobrenaci~n. como 

presidente de la CFE. 

C) No se toca para nada. el regimen apoyaoo corporaciones 

sociales. que es un sustento importante del sistema pol~tico 

mexicano. e incluso la burocracia sindical. ante la re1orma de 

Reyes Heroles. responde raoicalizando su discurso en materia 

social. y proponiendo una Reforma Econ~mica en 1978 (34), que 

pretend~a ponerse al frente del proceso de reformas en materia 

social. siempre y cuando tocara el sistema sindical 

imperante en el paÍs. el cual hacia los setentas es todavía una 

importante base de sustentación del modelo político dominante. 

D) Se mantiene inalterado el mecanismo y la subcultura del 
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frauae elec~oral, que se vuelve mas pintoresco al permanecer 

con la presencia ae nuevas corrientes organizadas. las cuales 

serán oene~iciadas por el mismo, o perJudicadas sequn sea el 

caso, COn VLStaS a moldear el panorama politice mas conveniente 

Que CletJe oreva1ecer. sequn la looica c:el Estado. 

La Reforma politica ~ista 

antidemocraticos que aún subsisten en el pais. y que no fueron 

desterraoos ni mucho menos en 1977. aparece como una simple 

adecuación del sistema politice mex1cano. a los cambios que los 

setentas habían generado. Que esta reforma oermitiÓ que a su 

pesar, se fuera abriendo espacio pol~tico un conJunto de 

fuerzas pol¡ticas y sociales, y que a la larga pueda darse un 

sistema más democratice (debe ser aclarado), es a pesar de los 

postulaoos originales de la Reforma politica y de sus 

creadores. pues a ella se fueron incorporando Coa lo que queoÓ 

de ella), una serie de corrientes que le fueron imprimiendo un 

sesgo mas alla de las pretensiones originales oel provecto. En 

ese sentido, ccn todas las limitaciones oue ofreció. la Reforma 

poli tic a avance quiza. "" la 

democrati:acion del país, a pesar de sus tormuladores. ya que 

en la mecida que fue institucionalizando a fuerzas reales oe la 

sociedad civil, tue permitiendo que ésta, asi como se buscaoa 

fuera reinserta en los marcos de la sociedad politica. pudo 

su vez imprim1r de sus intereses el mundo de la 

polÍtica-electoral, 'f empezar a plantearse paulatinamente la 

posioilidad de la alternanc1a en el poder. 

En los postulados originales de los 1deÓlogos y constructores 

de la reTorma polÍtica, está presente una vision estatista y 

antidemocrat1ca de la vida política. apoyada en el peso que se 

le da al valor de la estabilidad polÍtica. No olvidemos que uno 

de los logros importantes que se mencionan. de los 

reg1menes de la Revoluc1Ón mexicana lo es la estabilidad 

polÍt1ca. como un valor en si mismo (35), el cual se piensa no 

debe ponerse en peligro ante la proliferación de una v1sion 
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caótica y tumultuaria de la democracia. lo cual ~n realidad 

signiTica. usumir los postulacos del pensamiento elitista. que 

actualmente domina en el pensamiento democratice contemporaneo 

'-.' que se expresa en concepciones c::imo Ja aue Bachracn describe 

v cr-l. ti.ca: 

El desencanto con. respecto al h-;m.bre com.un !--.a Ln.vertLdo 

la conc~pcLOn cl~Lca d~L vlnculo ~ntre ta ~lt te la 

masa: ahora es del hombre comUn. no de la éLLte. ue quten 

$a ~OSP9Cha qu9 am.>na2a la Ll6ortad, y B~ a la ~lLL9, 

al hom.br~ comun. ?'..1.Len. ccnstdera la c~slodLa 

prtnctpr;l del ~Lstema. La rebeltOn de las provoco 

un se~t.mao cambto en la teorla: el ~n/~sts ya se 

colocu. más en la e>oxtenst~n o ~l /o:rtalectm.tento de la 

democracta, stno en le: estabtltzact~n del StSCema 

VtP,;'onte. E .... pocas pa.lc.bras: l~ c~est ton se centra en 

prote~er al ltberaltsmo ae Los P-Xcesos de la democracta. 

antes que "3'n 1.1.t t l t:::ar medtos ¿ ~berales para .:::van.zar 

hccta la .-na.tertclt:::ccton d.e !os tdeales democrc.c.tcos. E::i. 

la nueva teort.a, el vc.lor .rvnc.'c..7tentc.L 

m.ayorla del pueblo un elemento del 

de/teten.te /un.ctonc:ntento de la demacracta, stno. por el 

contrarto. corno t.tna ccndtct~n necesarta para perm.Lt:.trle a 

1orma creattva. Los aspeci:.os 

'9mptrtcos y '1orma:c Lt.•Os de la :.eorta comalementan: 

em.p~rtcam.e-nte, comprobamos que la.s masas son. en t~rmtnos 

corn.oarat tvos, poco con/ tables. pero pa.stvas 

..,-en.eral, y que la.s ~lttes son compara t t vam.en te 

con/tables y cwnplen un papel preemtnen.te en la adopcton 

de las dectstones tmportanc~s pa.ra la soctedad. Et 

ststema VL~ente ttende 

desee.do 1 36) • 

trans/ormarse el ststerna 

La Reforma politica Quedó reducida asi a una simple reforma 

elector-al. a una reforma de 11 área pequen:a" como lo sef"lalo un 
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autor ref1ri~ndose a su car~cter restr1ng1co (37J. 'fa que 

bien se pretendió hacer ver que tenia mayor ~rascendencia 

pasO ce las mociT1cac1ones constitucionales. la promulgac1on de 

13 LOPPE. y dos hecnos mas. que fueron la ley ce amnistia v la 

r~g1amentacion soore el aerecno a la 1nTormac1on. En cuanto 

~ª ley ce ~mnistia. el 15 oe seotiemore ae !~78 fug enviada la 

1n1ciat1va pres1aenc1al ce Leva ld Camara ce diputaoos l38). y 

la misma entró en vigor oesde el =s de septiembre del mismo 

ano. acogi~ndose a ella numerosos persequioos 'f presos por 

motivos políticos c:.9J. los cuales eran por lo regular 

ex-militantes de organ1~ac1ones m1l1tar1stas de i=quierda. que 

hab¡an r~alizaoo actividades ilegales en el periodo de 

principios de Los setentas. Si bien la amnistia perm1tio que 

muchos presos encontraran la 

perseguidos pudieran volver 

libertad y otros tantos 

su vida normal. quedó sin 

resolverse el asunto de los desaparecidos que hasta la fecha es 

una ce las mayores vergÜenzas del pais (incluso la amnistia 

los presos se tuvo aue ir aclicanoo paulatinamente. decido 

los problemas oe interprecacion de la disposicion. y las 

resistencias de los gobiernos y los poderes regionalesJ. 

Por lo que resoecta al derecho a la información. la in1c1aciva 

que proponia cambiar el artículo sexto 

constitucional. relativo la libertad de expresion. fue 

enviada a la cámara de Diputados en octubre ce 1977. a la 

que el conjunto de reformas referentes a lo electoral (40). Si 

bien se plantea en la misma la necesidad de que el Estado 

garantice el derecho a la informaciOn, ésta queda al igual que 

lo dem~s eJercida s~lo en el marco estrictamente electoral. y 

dentro de éste, teniendo congruencia con todo el proyecto de 

retorma polltica. se considera a los partidos politices como 

las instituciones a las que se les garantiza ese derecho al 

perm1t1rseles acceso a los medios de comunicacion masiva, con 

lo que la reforma a la comunicac1on colectiva (41), tambien 

queda trunca, como un ap~ndice del conJunto de la reTorma 

electoral. lo que termina por quedar claro en el bienio de 
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1978-1979: 

P~a d1.c1.emare ae !978 todo par'E'Cta 1.n.d1.ca.r qt.J.e con ta 

reforma. polLt1.ca se harl.an. mod1.f1.cac1.on.es 1.mporc.an.tes 

tos med1.os de d1.fus1.on ma..si.va: l:is l t.neam.t.en.c.os de La 

,''.J.tura !'~tJ!la.'1\entac 1.on. al a.r c. t.ct.tl.o sexto con.s t t ttJ.c t.ona.l. 

c=n.templaban. Pl".U"al1.da.d de emt.sores y apun.taoan. 

:-estr1.cc1.on.es para la 1.n.rormac1.on. puol. t.c L c.~1.a: 

·=onvocÓ a a:udten.ctas ~olt.cas para d1.scuc.1.r <'E'n. el sen.o de 

la ComLst.on F9deral ~l.ectoral. los a.sp.9ctos q~v dQb9r~ 

con.stderar l::z le'J re~Lc..-nentarta; con. las aportacton.es de 

los d1.st1.ntcs sectores se pl.an.teÓ la postbtl.t.dad de que 

ta.s propu.esta.s del Plan. 2:::ZS1.co fueran. StJ.perada.s. 

En.ero de 1 979 el tri.teto del :--:troceso tas 

propostcton.es ael. m.tsmo ~oinern.c. El. c:::ptlal. mono~l.lco 

~aci.on.al e 1.n.cern.acton.al. que aeten.c.a l.c..s conceston.es de 

tos m.edtos d.e d?./ust.~n.. ~l~ctr,;:"l.t.ccs p::est.on.a para que 

:-e-levt.st.1Jo prt1-'0C!O 

::on.sol t.da.r ~i 

,crtmer ob)ett.t.10 de la a~rec:i.a: hc.cer .it.len.ct.o t•::it.al 

~cr:"l.o a l·= le'°tslact..;n.. pen.dt.en.ce y a.ple.zar l..:s audt.en.ct.a.s 

.cÚblt.cas soltcttc.das expresamen..ce por el prest.dent'!? de te 

F:'!?ov.blt.ca t.i~). 

Por lo demas. la Reforma politica 

elecciones federales de 1979. 

puso a prueba 

que se con to con 

las 

la 

part1cipac1on de tres nuevos partidos pol¡ticos (el PCM, el POM 

y el PST). y se aplicó la LOPPE, 'I se supone que el esp.i.ritu de 

la ReTorma Pol~t1ca. Los resultados de la Justa electoral 

resultan muy =igniTicativos. tanto ilustran sobre las 

veroaderas tendencias a aue 010 lugar la reforma politica. y 

sobre las verdaderas modificaciones del sistema Poli tico 

mexicano. En primer lugar. la reforma pol~tJ.c3 pre~endia 

inducir la cart1c1pac1on c1uoadana para rever~1r el creciante 
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;.;::;s;:enci.c:i.:.:=:mo oc.lit:.c:c ::..ie tanto oreocuoaba al reaimen. y en 

~s~~ sentijo :es r~sultacos ~ueron contracroducentes. la 

~edida aue el nivel aostenc1on1smo termines formales 

aument:o. 'l'l que sequn :os aná1isi.s del perieco. inoican 

les 1r.~erpr~~aciones ccnservaooras oue el inoice 

~bstencicnismo Tue ce 54% de los emcaoronaoos v oel b~% 02 las 

personas eoao oe vot;ar l 43). ,;n ;:an"to calcules mas 

p2si.mistas hacen llegar el abstencionismo nasta el 70f. oe la 

poolaciOn Cl.•Jdadana \44). lo ciue en cualQuiera oe los casos 

rebasa el margen de las elecciones de 1976. se manifiesta 

como un fracaso oe las elecciones oe 1979. y de su inten;:o de 

relegitimac1Cn del sistema electoral. P:3.ra lo anterior 

puecen dar varias explicaciones. siendo una de ellas. el hecho 

je qua las elecciones federales. por ser de dioutados federales 

hace disminuir la importancia de la Justa ante la población. ·; 

la otra ·=onsistente. que permite entenoer porque 

curiosamente a oartir de la reforma pol~tica se incrementa el 

abstencionismo. la es cue. más bien las elecciones han sido mas 

vigiladas. por lo cue e! aostencioni.smo en la 1J1tima oecada se 

acerca mas a una ciTra real. en tanto an~es por el hecho ce ser 

elecci.ones o nula v1g1lancia. y con menor o 

.inexistente comce~encia. se inflaban los márgenes de votantes y 

de votos favorables al partido oficial. para dar la apariencia 

de elecciones concurridas. Puede verse esto en el hecho de que 

en la actualidad. las entidades y regiones con margenes 

altos de votación lo son las zonas rurales y tradicionales. en 

que pareciera ser que existe una mayor despoll.tizac1Ón. lo que 

resulta paradÓJico. aunque se explica por el control y 

manipulación oficial en estas zonas. 

En otro aspecto. la reforma polÍtica inaugura proceso 

irreversible de cal.da de la votación del partido oficial, ya 

que si el n~mero de empadronados se sigue incrementando al 

pasar de 24 890 261 en 1973. a 25 913 215 en 1976. hasta 27 912 

953 en 1979. el voto logrado por el PRI es de 10 458 618 en 

1973, 12 869 992 en 1976 y de 9 699 454 en 1979. perdiendo el 
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~4.64% de su electorado ce 1976 a 1979 • Los demas partidos ce 

•en disminuida su fuer:: a 

electoral. ·,.a aue el PPS pieroe el 19.:::7 por c:.ento de su 

alec~orado. en ~ante al PARM le oasa lo mismo con el =~.651.. 

~ln consicerar el aumento ce emoaoronaaos (45). En el caso oel 

t::·Ar-.J recupero tuerza eiectoral ~e comoara con la fuerte 

i::ris15 por la oue atraveso en 1976. y ~n 
. . 

aumentar su votacion en casi. 10/. en relacion 

sentido puco 

1976. ¿n que 

habia perdido el 38.39% de sus electores (46). Sin emoargo, 

segu~ otras fuentes tamb1en tuvo una peroida imoortante si se 

comparan las elecciones oe 1979 ccn las ce 1973 (en que por lo 

demás coinc;_den. en cuanto su caracter de elecciones de 

diputados tederales solamente), sienoo ella ae 650.000 votos 

(47). 

En relaci~n a los nuevos partidos reaistrados en ese momento, 

los casos del PST y el PDM fueron intrasceaentes, ya que en el 

primero de los casos. dicho partido contra su pronostico de 

convertirse en la segunda ~uerza electoral del oais. se instalO 

en el So. lugar con un ::.::61. de la votación total. al obtener 

poco mas de 300.000 votos. en tanto el PDM se fue al Últl.mo 

lugar de los par~idos en votación obtenida. con el 2.13% de la 

votacJ..on global {48). El caso mas signiTicativo de las 

elecciones de 1979. y QUe nos habla de la tendencia que estaba 

detinida de antemano, lo fue el PCM. que se convierte en su 

prl.mera participacl.Ón electoral legal en la época contempor~nea 

en la tercera fuerza electoral con setecientos mil votos 

obtenidos (49). representando el 5.097. de la votación total 

(SO). Lo anterior nos indica que tanto. las posturas de 

LZquierda no se encontraban expresadas en el sistema electoral 

mexicano. antes de la reforma politica. y hasta que punto (como 

ya lo indicamos), la misma fue dise~ada para incorporar la 

izquierda a los mecanismos institucionales. La decada de los 

setentas aparece como un periodo en que la izquierda mexicana, 

después de 1968. madura y se consolida como una alternativa 

nacional. en tanto su presencia es significativa y se expande a 
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lo largo de la decaoa. de tal modo Que ya para fines ce !os 

setentas una oe sus vertientes se proyecta como fuer::a 

electoral y de op1nion publica. La reTorma poi1t1ca en todo lo 

que es la ~!tima parte oe los setentas está oir1g1oa nacia lg 

1:qu1eroa. y una iranJa oe ~s~a se acrovecna de ello~ eso le 

cerm1te conso11oarse como opcion 

electoralmente. 

.::iooer. avanzar 

Por otro lado. los resultados oe las elecciones de 1979, son 

sign1ficat1vos en cuanto los triunTos ootenidos por la 

oposiciOn. ya que descubren los limites ce la reforma electoral 

de 1977. y_ su simple retuncionalizac1Ón. El PRI gano mas del 

987. de los curules por votaciOn de mayor1a relativa con un 

69.s:;:~ de !os votos que le d10 en total 296 d1putaoos. s1enoo 

el PAN quien ganó Jos restantes 4 (51). La reforma pol¡tica 

mantuvó incólume el reg1men oe partido oe Estaco. sólo 

permitio el acceso de la ooos1cion baJo la formula de 

diputaciones por minoria. excepto los 4 casos mencionados del 

PAN. con lo que las elecciones de 1979 guaroan constancia de 

las !1m1taciones oe la reTorma pol1t1ca. S1n emoargo. la 

reforma pol~tica en Jg mecida que pretenoe restablecer el 

perdido en~re Estaco y soc1edao c1v1l. busca que esta se 

re1nserte en los mar-ces estatales. y el lo en t'=!rminos 

elector-ales hace que las circunstancias de las elecciones en 

ME-:uco tiendan a cambiar a meoiano y largo plazo. 

Si las elecciones presidenciales federales no hacen sino 

abr-ir espacios para las minorías. qui4á donde empieza a emerger 

una nueva realidad social es en la problem~t1ca municipal, que 

punto y aparte los pueblos sienten mas dir-ecta inmediata. 

vinculada a su s1tuac1on. Aunque en la cuestion municipal la 

reforma politica se muestra tr-unca (quizá por lo mismo oe su 

trascenoenc1a), es en los municipios donde la r-eforma politica 

vista desde aba.Jo. va modificanao el entramado del sistema 

electoral mexicano. en la medida que la opos1c1on busca 

conver-tirse en mayoria municipal y local. Los municipios seran 
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~l eslabon deoil del sistema politice mexicano. y la instancia 

~onoe la relac1on ¿st.aco y sociedad en terminas oe la reTorma 

politica tienoe a invertirse mas Tacilmente en oetrimento cel 

Estado tuer't.e y ant.idemocrat1co. y-3 oue los r.iveles 

feoerales ~oarece como ~nalcan~aole. En el piano de las 

local 1daces ~e qeneran Dooeres popu i.ares al t.ern~t.1 vos c:;ue ponen 

~n ~ncreCl.cho le. r.eqemon1a del partido Estado. que 

desnucan la intencionalidad de la re Terma poli ti.ca 

En estos anos ~l m~ntctpto comen.zO a ~mer~er hacta los 

pruneros planos de la pol~ttca nacton.al. La or~antzactOn 

~entraltsta del pats q~e ~tra en torno 

Hextco LL~uo los Cesequtltbrtos tal 

la ctudad de 

F,!rado 

~esultaban dt/~ctlmente ~obernables. Por eso a la luz de 

un.a: tnctptente reforma ad.m.tntstrattva. ortentad.a por ta 

preoctJ.pa.c ton d.e de-scentraltza.r plant ficar 

recordar que tos 

~~ntctptos son el sustento de la federacton y La c~lula 

C~tca de l~ Lnte~ract~n nacton.al l5~). 

En los mun1cip1os. desde siempre han dado oposiciones 

locales al reqimen de partido de Estado como termas de 

res1stenc1a~ y •.:le .inconformidad ante la imoosicion que hacen 

los poderes centrales o los reg1onales (caciquiles}. de tal 

manera que la Reforma Pol¡tica. a pesar de que no los considera 

en sus mod1t~caciones. se conv1erte en un marco de leg1timidad 

institucional para a~eJas luchas y disputas municipales. que en 

condic1ones de aislamiento se perd.i.an ante los embates del 

Estado fuerte y de sus i.nstanc1as locales v regionales. 
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:.- o;'L FRACASO ~EL PROYECTO LOPEZPORT!LL!STA. 

La cecada de los se~entas se pueoe caracteri=ar como un período 

de e~:oans1cn oe la .i.::qu1eroa mexicana. 'I bien SE' 

<:o:Jnvi.erte en ~lterna~1va seria oe oooer. si loara orill~r 

generar ~lgunas moo1t1cac1ones. ~ara 

reTunc1onalizar el sistema pol1t1co mexicano, exoresanoo asi su 

avance. La oecada de los ochentas, caer burdas 

s1mpl1f1cac1ones (ya que hablamos de tendencias generales), nos 

presenta el fortalec1m1ento de la derecna mexicana y la 

consol1dac10n del pensamiento conservador, todo ello vinculado 

en el plano pol~tico, con la demarc:ac1Ón y arraigamiento de la 

1Óg1ca democratizante y ciudadana, que en el pais existia. Lo 

anterior no quiere decir. ni mucho menos. como lo han querido 

hacer aparecer las corrientes conservadoras. que la unica forma 

de democracia posible (la sin adJetivos). se debe identificar 

con el pensamiento empresarial y conservador. que se expande en 

el paÍs. por toca la cecaoa oe los ochentas. El ciclo anterior 

se cier~a en el a~o 1988. con l~s elecciones Tederales. ya oue 

~1 planteamiento democrati~aoor mas radical es recuperaoo por 

!a i~qu1eroa mexicana. con lo que el proceso de democrat1~ac1Ón 

se compleJ1za. y deJa de estar identificado exclusivamente 

casi. con les tuno.amentos ce la nueva derecha mexicana. 

Según algunos autores. son las elecciones de 1979. donde se 

empieza a manifestar m~s claramente. el auge del PAN en el 

norte oel pa¡s. que representa una lÓgica m~s modernizante que 

el resto de las regiones. El PAN había mostrado anteriormente 

tuerza electoral. en entidades y regiones reconocidas por su 

catolicismo (como el BaJio y Occidente), y bien existian 

estados oel norte de la repÚblica con una creciente influencia 

pan1sta (Nuevo Léon y BaJa California), es en las elecciones 

federales de 1979 (aunque ya en 1978 hab¡a ganado la alcaldia 

de Monclova). en que muestra más claramente desplazamiento 

hacia el norte del pais. vinculándose con la lÓgica 

modernizante-consumis~a que se impone en estas zonas. Son las 
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elecciones oe 1979. en que co1ncioen camDios en los mandos 

locales con la5 elecciones federales. ~n aue se manJ.Tiesta una 

tendencia creciente en ros fenómenos electorales oel norte oe 

ia republica. ,. rJLie se e:~oresan en el crecient:e a.vanee panist:a. 

pero tambien en la t:enaenc1a al bi.part:ioismo Poli tico. ~·a oue 

la oobJacion t:~enae oeT1n1rse en ::::Jrno las 005 

orient:aciones princ1cales. ceJanoo tuera a la i.=quieroa oe la 

disputa electoral real C53). 

El porque se manifiesta esta crecient:e ioentificacion del PAN 

con las regiones m~s mooernas del país. no oeJa de ser una 

interrogante importante para ubicar hacia donde se abre el 

proceso de oemocrati~aciOn en los ochent:as. Si bien la reforma 

politica aparece como una simple reforma electoral. con todas 

sus limitaciones. potencia la dinamica ciuoadana y la hace 

emerger como una tenaencia a dominar la sociedad y la politica 

en México. Es inoudable que es el PAN el partido que mayor 

insistencia le ha puesto a lo largo de la hist:or1a a la lucha 

electoral. en tanto la 1zQuJ.erda. o cien ha estado influida por 

una concepciOn instrumental del Estaao y las elecciones. o bien 

apenas madura hacia una posiciOn oe democracia consecuente (en 

el sentido de luchar por ella. no con fines instrumentales). El 

viraJe que vive recientemente la izquierda mexicana. coincide 

con una crisis general del marxismo. y .,¡ pensamiento 

sociaJista. en tanto a nivel internacional se va aoriendo paso 

un proceso derech1<:aciÓn y fortalecimiento oel 

neoconservadurismo. 

Por otro lado~ la vinculación que se da entre los grupos 

emergentes y la derecha mexicana en el plano electoral. se 

explica por el consabido pragmatismo de muchos sectores en el 

norte del pa~s, que prefieren tortalecer la opción mas viable 

ante el priismo, que generar un voto ideolÓgico de dudosa 

eficacia practica. Los votantes panistas se van 

incrementando en la década de los ochentas. no obedecen en 

muchos casos, a una concordancia plena con los postulados del 
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programa del part1do. sino la lntencionalidad de oerrotar 

electoralmente al Part1do de Estado. En este sentido. es 

indudable oue la t~noenc:ia que en Mexic:o emDuJa en la 

.j1rec:c:1on. üe derrot:ar al PRI en las eiec:c:iones no proviene de 

en 

~ribuna ae oenunc:ia o 

participacion electoral una 

ae propaganaizac:1on. pero est:a 

aleJüda de la idea de oerrot:ar elec:toraiment:e al PRI (54). Lo 

que ouiz~ sea el factor más importante. para exolic:ar porque 

paradÓJ1c:amente. el despertar c:iudaoano sea canalizado por el 

PAN princ:1palment:e. en toca la d~c:ada de los ocnentas (hasta 

1988 min1mamente), y la i~ouierda si bien logra avances (si se 

comoara con su situación en la décaoa oe los sesentas. o con su 

cierto a1nam1smo social. pera su gran oesarticulac1on política 

de los setentas). no se convierte en una alternativa ante los 

grupas de votantes que mas van a mod1f1car las pautas oel juego 

electoral en M~~ico: que son los grupos meoios. consumistas y 

democratizantes que tienen tanto peso en las áreas urbanas. y 

dentro de ~st:as en el nor~e del paÍs. 

El pensamiento conservador en el país ha pretenoido hacer creer 

que el proceso oe democratización es un resultado del despertar 

empresarial y de sus grupos de apoyo ante las medidas 

discrecionales tomadas por los dos sexenios analizados 

(Echeverria y L0pez Portillo). y en particular se menciona el 

caso de la nac1onalizac:iÓn de la banca. como uno de los 

parteaguas en este sentido. lo cual me parece erroneo, ya que 

dicho proceso se extiende a~os atrás. y tiene incluso un 

conJunto de portadores inesperados e inconscientes. en un 

proceso de configuración de la sociedad civil y de 

autonomizaciÓn creciente de ~sta con respecto al Estado. que lo 

mismo se manifiesta en el movimiento del 68 y en la 

insurgencia social de los setentas (las cuales se encuentran 

bastante aleJados del discurso empresarial y capitalista). que 

en la tendencia a la politizaciÓn de los grupos empresariales y 

en el surgimiento de un nuevo SUJeto empresarial en la década 

de los ochentas. Es precisamente esta coincidencia, lo que 
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! leva a que e;u.sLa una i.aentioad ae .l.nt.ereses 1;:n c.:.erLos 

rnomentos ent.re los secLores progresl.stas del pa.is. y la oerecna 

política. ¿n Ja medl.da que ambos :e llegan a enTrent.ar al mismo 

Estaco tuerta o a su oart.ido instrumentaJ. En la oecaoa ce 

~cnentas. veremos una en:tra~a oero "";•.Jnoament.a.oa coincioenci.a • 

..t=ouieroa. ...;ro.L i. feracion e.e 

organ..t:::aciones movimientos ciuaoanos. ~ue suoeranoo los 

marcos i.oeologicos o las mill.tancias politicas. mantienen como 

elemento ce arti.culacion la lu=na oor conouis~ar l~ oemocracia 

POll.ti.ca para el paÍs. En estas ceculiares coi.nci.oenci.as se 

expresa la manera en que ei proceso de democrati~aci.on aiqo 

que ~sea.ca a una tormulac1on i.oeolÓgi.ca en particular. o 

programa colit.:.co delimitaao. ra oue i.nscri.oe como 

proceso ce maouracion y ae conquista ciudadana. J~ que a estas 

alturas se ~:;presa en diferentes organizar: ... ones y corrientes 

iaeologicas. Por ello no es conveniente. en una interpretacion 

unilateral. reaucir el ~receso Ge oemocrati;:a.cion :a 

tendencia a. la politi=acion ce los grupos empresa.ria.les. ni 

~1oui.era ae los ~ruoos meoios ce Ja coola.cion tla. cuai coor1a 

<;;;er •-1na ioea. .nas aproxima.ca. a::.da Ja aiversioad l.deoJ091ca ~ue 

se ma.n1T1esta. entre la pequerta burguesi~ •• 

Lo oue 95 cier~~. as aue 

~emocrati=acicn ~~ v1rcuJarse con este. ~rata.nao Ce Jugar un 

~aoel ~~ ==~Guccion. y en moaiti.car el rumoo mismo oel gooierno 

de Lopez Por"t.illo. tamto oec1si.ones. como an la 

posteri.or v~loraci~n que se haga de el. Si bien ~Ópe= Fort~llc 

inic¡a su manda.to en conoiciones oe ~•l.Sl.S economica. y pice 

los grucos sociales una tregua para salvar las condici=nes 

r~1nantes. y s1 b1en ya se enTre~ta a un conJunto oe ac~ores 

sociales cierto gra.oo de ::ohesion y de 

dl.St3nciamiento del Esta.oc. hacia 1978 se confirma la noticia 

de oue Mexico tenia importantes yacimientos oe petroleo (55}. y 

a partir de ello el regimen prooone ¡~solver la crisl.s 

economica. y reactuali.:ar y reorganizar la relación del Estaco 
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::on los suJet.os soc1a1es. en 13 1neoioa en q~•e r::cuoera la 

in1c1at.1va paroio~. y cusca icrt.alecer ei Es~aoo oue €st.aoa 

.·:.as oe e1eoilit:.amienT.:o. Com1en;:a ,:i,si. wnc. er:aoa oonoe el ésr:aoo 

-~n ;::Jnoic.:.ones -~e r-=-rt:.ale::a ·.~ri.r.cicaJ.menr..e ·'.:o::n ~ . .:, i:_.=..se 

menos en la -::enoenc:ia Que creoomina en el pais ent.re 1976 .,, 

1981: 

Las a::cn.tect.1nt.en.tos constatan que. entre r978 !I ·!98t. la 

~oct.ed.::d r'!ext.cana r'.t.e 11r.a soct.~·iad r.!-? c~undanct.a.. 2eo 

.._,~en~sv::::-. -=-"l.:"~ poc.os ::~ses C.~ L'.:.J~ ~1 de-sp1..Lfa.::~. ::¡':.i.e 

con/undt.o a tal ~rado q~e muy pocas fueron aquéllos que 

opust.ercn rest.stenc!a. Y quien.es los hicieron, te 

plantea.ron tt.mt.da e t.neft.cazmente. Y era lÓ6t.co: ~a.s 

."tayort.as. a l:z. sa.z~n. tc;!'rc:ron rHveles d.e vt.da nunca 

-:tntes sortados, ta e la.se media se 1ortalect.~ 

lnust.tadarnente y los prt.vtle5t.os ~an.aron mas dinero que 

"'l.unca (56). 

En esas conoiciones (aun y cuando no compartiría el ootimismo 

de la cita. coincido en la apreciación de la tendencia a la 

contian::a la capacidad del Estado ). los grupos 

empresariales c.ue habian l.nic1ado el proceso de politi::aciÓn y 

d15tanciam1ento creciente con el gobierno de Echeverria. sobre 

todo con la crisis de 1976. al ver esta refuncionalizacion del 

Estado meKl.Cano. y sentirse el grupo favorecido del regimen. 

variaron su actitud an~e el regimen con LÓpez Portillo, al 

punto que se puede hablar de una verdadera reconciliación hacia 

fines de los setentas (57). Desde 1979 se manifiesta esta nueva 

relación que tambi~n da lugar una despolitizacion de los 

grupos empresariales. de la misma ~ndole que opera hacia la 

i~quieroa y los movimientos sociales: 

Hacia 1979 los empresarLos viven una euf ort.a de 
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:;rect.mt.ento y derroche !!rae.tas ..,_l p~troleo •¡ la 

c:::in.fianza que les LnspLra el ~obt.erno de L;,pez Portillo. 

Con ello. el re.tlu10 y la despolt.t!.:::aclon. ccntl~~uan. Les 

;accLcnes tt.enden. nueuamente a ecli~sa.rse y con.uer~er 

.?n un solo nucleo heoteman.Lzado por tos .-r>a.s p-:>derosos 

>jrupcs .ttnan.ct.eros. q•.Je tri.cremen.tan. su t.fl/luencta. en. l.c:.s 

dect.st.on.es ae polt.ttca econ..omt.ca. Pero en es tas 

=t.rcuri.sta.n.ct.as son. capa.ces de en.rt.quecer su proyecto de 

ele.se con. dt.m.en.st.Ón economt.ca nueva: t.n.ten.tan 

r~aef tntl' el mod9lo de- act.unulact.on 

~oncepct.Ón ··:-eaLt.sta" n.eolt.beral que se /un.da la 

explotac-t.ém. de n:uestras ventajas carnpa.rat t.va.s: ubun.d.cn.te 

:na.no de obra barata. cercan~a ~eo~ra.t tea al ~:-an mercado 

~e la Am.ert.ca del Norte y abundantes matert.as prtma.s. 

sobre todo petroleo y ~as. Pero n.o lo~ran. ya la un.t.dad de 

la clase en torno a este proyecto l59). 

Los grupos empresariales vuelven así al reqazo estatal. cespu~s 

del distanciamien~o que se da con Echeverria. y si bien no se 

da en las mismas condiciones que en la epoca oel desarrollo 

estab1li=ador -pues hay un relativo fortalecimien-co de la clase 

capi-calista. y se tiene a la crisis economica internacional 

como trastondo-. el Estado que tiene el pe~rOleo como carta de 

presentacion. recupera su papel direc-civo el proceso 

economice mismo. ceJando sin sentido en esos momen-cos toda 

préoica monetarista v neoliberal. ya oue leJos de buscar que el 

Estado se retire de la economía. lo que se busca es que Juegue 

un papel de subsidiar1edad ante los problemas ingentes de Los 

grupos empresariales. Es significativo el caso del grupo Alfa. 

porque corresponde a la relación del Estado mexicano con una 

parte del Grupo Monterrey (caracteristico por su autonomia del 

Estado mexicano), y porque ilustra hasta que punto el gobierno 

de LÓpez Portillo recuper~ la confian~a de los empresarios 

hacia el Estado mexicano. y como éste se recompone en razon de 

las nuevas circunstancias. El gigantismo tan caracter~stico en 

el sexenio lopezportillista se hizo extensivo a los meoios 
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empresariales. Cle tal modo que para mediados de 1781 se 

manitesLo una crisis del qrupo .uta por oificultaaes 

r1nanc1eras. y el Estado 1e otorga en Noviemore cel mismo a~o. 

un credito enorme ce doce millones ae pesos. por medio oe 

8anooras. auouirienoo 

preTerentes !59l. 

cinco mil .ni l lones de acciones 

El escenario soore el Que se aa la recuperac1on del papel del 

Estado en la vida económica y social del paÍs. ser~ el del auqe 

y el de la recuperac1on eTimera. QUe vive el pais con el boom 

petrolero, desee t1nes de los setentas principios de los 

ochentas. y que precisamente por ello. ante la recaída de la 

crisis económica. con la debacle de los precios petroleros en 

Juni~ de 1981. precipita una crisis la relacion entre 

empresarios y Estado. qui za menos estruendosa. pero mas 

profunda que la vivida mediados de los setentas. Al 

manifestarse los primeros s~ntomas de deterioro de la caoacidad 

del Estado para garanti=ar la estacilidad economica. la 

respuesta de los empresarios fue clara. en la medida que 

recurrieron sus mecanismos ae accion que ya habían 

experimentado con EcheverrÍa y que esperaoan les dieron buenos 

resultados. Por le demás. la política economica 

lopezportill1sta. era ambigua. en tanto aceotaba formulaciones 

monetar1stas en condic1ones de precariedad econ~mica, pero en 

circunstancias de JauJa, respondía con una postura de corte 

keynesiano. e incluso de complacencia ante la corrupción y el 

eletantismo. que es muy peculiar el M~xico petrolero de 

estos a~os. La postura de los empresarios tue irse distanciando 

del régimen lopezport1ll1sta en la meoida en que se volvia 

perder la estabilidad economica y la seguridad de sus 

intereses. Parece un factor recurrente en el proceso de 

politi~ac1Ón empresarial y en la conf1gurac1on de un nuevo 

suJeto capitalista. dicho elemento de la inestabilidad 

econ~mica. que se expresa en el paÍs después de la quiebra del 

modelo de desarrollo estabilizador. y que se manifiesta como 

una debilidad del Estado fuerte, ya que éste se habÍa erigido 
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~ocre la base oe gar~nti=ar la est.abi.lidad del país. 

re~ouesta que el Estado oa asta man1iestaci.cn 

~ndepenoenci.a de los empresarios ::;:nt.e las ~.irect.ri.ces 

~us cons1oerac1ones economicas lQue 

aoui 1. ooeoece a un e:n:remo i.nten"t.o por n~staurar la runc1on 

rectora Del Es"t.ado en la vi.ca economi.ca. 'f que una vez 

pon1a en entreo1cho. esta ve~ por la instancia 

~a sociedad Cl.'.111. que es el capital. 

oooerosa de 

5egun uno ce los part.1c1pantes en la elaboraciOn del decre't.o de 

nacionali=acion bancaria. fª desde mar=o oe 198=. oespues oe 

que se nao1a ri:?ai1zado la oevaiuacion del peso 

del Banco de Me~1co oel mercaoo de camoios 

febrero. L~oe= Por't.i.llo hacía ordenaoo que 

est.udio para cons1oerar la viabilidad de tal 

cual significa oue fue considerada desee 

y la retirada 

en l • mi.tad de 

reali=ara un 

meo ida (6(•). lo 

antes º" ser 

1ns~rumentaoa. por lo aue no fue una respuesta oe U1t.i.ma hora. 

aunaue ha va c.pareci.oo por el vi.raJe sorpresivo aue 

represento. sobre t.odo por la ruptura cue precipi.tÓ ccn ios 

grupos empresariales en Septiembre oe 1982. La nacionali:aciOn 

de la banca marca un fuerte contraste con la pol~tica economica 

del lopezport1llismo. aunoue en otro sentido. presenta un signo 

de continuidad: pensamos que la ruptura se da con el trato de 

cordialidad que habia estado manteni.endo con la clase 

capitali.sta y con las concesiones v suosidi.os que se le estaban 

realizanoo. en tanto e~iste una relación de continuidad en la 

mecida que el decreto enfatiza el fortalecimiento del papel 

rector del Estado en la economia~ La diferencia fundamental 

entre antes de la nac1onal1:ac1Ón y despues. es que hasta Junio 

de 1981. la clase empresarial pleno proceso de 

despolit1=ac1Ón y desestructuracion como clase. guarda una 

relación de complacencia o de conformidad con el Estado. en 

tanto que a partir de dicha fecha se re1n1c1a el proceso de 

autonom1zac1Ón que se habÍa es't.ado manifestando en la primera 
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mLtad oe los sec.enc.as. pero va sobre ia base ce Ltn deslinde 

OeTLnLtl.VO, no t.anto que la clase empresarial, 01..1saue 

~001i1car raoicalmente la estructura de gobierno, sino en la 

mecida en oue conT1ara mas en sus propias Tuerzas. Los gr•...1cos 

~moresar1aies nacen girar su oolitica. ae estar centraca ~l 

.::•...1¿.stionamient.o a indLv1auos •:l cersonas. e incluso a escacos ce 

an1mo or 1en tac iones personales. para pasar un 

cuesc.1onam1ento qlobal. -:;obre el papel del Estado la 

sociedad mexicana. Algunos autores nos indican que el v1raJe 

mas marcado en el discurso emoresarial se aa con el discurso ce 

Manuel Clouthier pronunciado en la segunda reunion ''Mexico en 

la Libertad" f.las cuales Tueron reali::adas como respuesta a la 

nacionali:ac1~n bancarial, en Torre~n. Coahu1la el 15 ae 

octubre ae 1992 (61}. en aonae vemos una postura de globalizar 

la responsabilidad por los problemas del pa1s. y aparece la 

lOea de los dos sexenios Tunestos: 

:l. pa.rtlr de la se11t.m.da r~unlon. "Hext.co en. La. Llb~rtad'', y 

t;OlncLáen.temen.te con. la apa.:-Lc:.~n. del fa.maso d'!l'sple~ad.o 

C.e un F]rupo ce ccn~resLstas -:stadot.1.nldenses ce 
uL traderech.a. pt.tbl Lcado el 1 ~ro. de octubre en. el New Yor.i... 

Times. el sector empresarlal c~pt~a el a..-co de sus 

blancos de atcque. abarc::r.nd.o ah.ora la total id.ad de Le: 

momento en que se ln.troducen nuevos t~plcos, .,¡ de 

la ''vt.ola.cl~n. de Las 5arantlO.S constltucLona.l9s". la 

··.::r:uentura cen.troa.mer Lean.a••, la .. pol(tlca axtert.or 

soclalde~crata". etc~tera. Este es tambl,;.n el momento en 

que se contextual t.zan temporalmente los "errores.. del 

preslden.te. en~lobando en. un soto saco los das tiltimos 

sexen.los: 

"!..os errores y desac Lertos de Los dos ut t irnos decen.Los 

r..an provocad.o La descon.flanza entre la pobLaci~n.". 
Las empresarLas proponen, en contrapartlda.. un retorno al 

modelo de desarrol. l.o estabt l lzc:d.or "implan.ta.do desde et 

(!ObLerno d~ Adol. fo P..'J.LZ Cort. Lnes hast.c:. el ci.e Gustavo D(az 
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.. ::de.;;·• r ':):;:;. 

L~ resoues~a empresaria~ ~nte la nacion~ii~ac~on ~= l~ canea es 

~cneverrl.:no. 

~esccoro ::..nac::..a:-i 

~esconc1er~~ :nicial. lo aue aunaoo la ::i.:uacicn 

j¿sclasam.ier.t<:i ::n c•JB ;e e-ncont.racan :.nmersos. ;ja lugar 

ri::?spuest.as r.o tan cant.uncentes como el caso .;iomer1tar1a ~6.'j). 

Sin emoargo. ~ oesar ~e la t.::..bie=a de la respuesta ~a lo cue 

habr1a 'JUe ¿:.tíad.lr el hecho de oue i.:;s -?'lloresarlos cemen 

represa l i. as ouscan cu~o~r en !as ::-:.na1c.i.ones 

1rreverSLble. en la ~u-:.onomi.=acion del ernoresar.i.ado mex.icano. ·., 

en la gener~l1:ac1on de la 1dea de transTormar el entramado del 

s.istema pol.itic~. en toco lo ~ue t::..ene de aiscr~cional. 

lnst1t.ucicnel e~ ~o~centracion cesmesurada pcoeres 

::nst1tuc1onalmente1. 

Pcr el lado del Estado del re9imen. lo IT,eoioa tr-ato ce 

revertir la cr1s1s oe l~qit1m1dad que ~an1iiesca el Eetado 

.:.nt:ento ·=e ..-<?cuperar el 

-=~nsenc;:;o de los oruoos y -=:eccores dom1n-30os • .a t.raves de L!na 

dec1sion urgente. La postura resulto 1nsut1ciente para ello. 

por diversas ra:ones: una de el las es el hecho de que la meo ida 

aparece como una decision aislada. en los termines de la 

polit1ca global del se~enio. y pr-esenta una linea de 

continuidad que la sustentara. antes al c=ntrario. aparece como 

'..lna vi.raJe de mando. como una muestra más de incongruencia oel 

;1stema. -ta aue diferencia del c~rcen13mo la •nedida 

nacionali=adora no está sustentada en un aoovo copular eTectivo 

!64). Por otro la¡jo. el apoyo soc:.al fue ;iuv et~mero. 

mamen ta neo. 'rª aue s1 bien hacia finales del regi.men 

looe=port1llista este recuoero por un instante cierta imagen. 

ella se fue diluyendo con el paso del tiempo. en la medida que 
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ta nac1onali=ac1Ón no se acomoarto con otras aisposiciones Que 

3poyar""an la ~conomi.a popular. ce tal mane,.- a. que la 

~ac1cna1i=acion cueoo como algo leJano a ia sJ.tuacion de la 

~oblaci.on me~icana. Las encuestas oe entonces naolaban de oue 

"!n i:onoici.cnes ae Cr""l.Sl.s interna. un T:~: de i.os encuest.aoos 

.nani.restaoan e.orobacion nacia el gooierno. ·~n ::.:"lnt.o _ ... ,.. 

mani.rest~oa recnazo (lo cual si bien no puede ser exacto. ~i 

nos pueoe ilustrar con el resultado de una encuesta} (65). Asi 

pues. la nacionali~aciÓn le h1=0 recuperar al regimen un cierto 

esoacio en los U1t1mos meses del sexenio de Lopez Portillo. 

pero en la medida que no existió una continuidac. sino m~s bien 

lo contrar~o con Miguel De la Maar1d. esa legitimioad se volvió 

circunstancial. e incluso se rev1rt1Ó contra el mismo LÓpez 

Portillo. en la medida QUe el discurso empresarial adqu1r1Ó 

peso en la v1oa nacional. y dir1g10 nac1a el ex-presidente 

buena parte de la responsab1l1oad por los errores de su 

aom1n1stracion. 

Por ~lt1mo. el movim1ento social no sOlo en torno la 

nacionali~aciOn de la banca. sino en el transcurso del se~enio. 

con sus altibaJos, mantuvo una cierta postura defens1va. en la 

med1da Que el Estado empe~ado en despoliti~ar los movimientos 

sociales. desarroll~ una politica de represion contenci.on 

hacia los mismos. La r-eart:iculacion que vivieron los 

movimient.os sociales fue muy dr~stica. ya Que se tuv1eron que 

erigir 1nstanc1as nacionales de organi4acion y coordinacion, 

para enfrentar las nuevas condiciones. que resultaban 

desfavorables para la l~gica societal. Si bien estos procesos 

de organi=ac1Ón nacional. y de edificación de alternativas 

globales. significaron un avance. en la medida que obligaron 

salir del aislamiento y del localismo los movimientos 

societales, ello es realizado en cir-cunstancias de una 

creciente resistencia, ante el hecho de que la pol~tica que se 

fortalece es el de las instancias partidarias y electorales. 

De esta manera. el movimiento urbano-popular~ la necesidad 
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ce ccora1nar esfuer=os conlleva a La reaiizacion de 

i:::ncuen"Cro tJac1onal de Colon1as Pooulares en Monterrey 

Pri.mer 

mavo 

de 1980. al oue as1st1eron ::ü organ1zac1ones v ?(1(1 delegados ae 

3US resoect1vas 1nstanc1as. el cuai culmino en la const1tuc1on 

~e la Coord1naoora N~cional Prov1sional Mov1m1entos 

¡::~pulares (CtJPMPl foo). oue oaria 1.ugar en mayo oe .:..·781 ta 

CONAMUP en úurango. como una cene lusion oel Secundo Encuentro 

Nacional del movimiento urbano (67). De igual manera. el 

~ovim1ento campesino expresa un proceso similar. en tanto se 

aglut1nan diversas organ1zaciones a finales de 197Q (cerca de 

61) organi.::aciones campesinas 1. para acordar integrar la 

CoordinC'l.dora Naci.ondl Plan de Aya la CCNPA) (68). Ambos casos 

simbolizan la 1ntenc1cn de los movimientos sociales por buscar 

una interlocuc1Ón propia en el marco de un sistema politice. 

que tiende a car prioridad a la pol~tica electoral. y que cusca 

fortalecer la pol~tica partidaria. en tanto las planos sociales 

que se revitali=aron en el sexenio de Echeverria. se van 

meaiati=ando: a ello obedece es~a reorgani=acion profunda ce 

los movimientos sociales. oonde el rasqo aominante es la 

formac1on de orqanismos nacionales. con cierto 9raao de 

consol1dac1on. como una manera de entren~ar la intenc1on oe 

despol1ti.::arlos. y de ~alir al paso al proceso de oerech1zaciOn 

que se empieza a manifestar en el pais desde fines de los 

setentas. Por otro lado. el proceso de organizac1on nacional 

mencionado. tamoién significa el punto max1mo al que esta 

llegando lci d1n~mica societal en la oécada de los setentas Y 

principios de los ochentas, como par~e de la llamada disputa 

que hay por delimitar el rumbo del paÍs. En la nacionalizac1on 

de La banca se viÓ por lo dem~s el grado tan manifiesto ce 

disociación que existía entre los movimientos emergentes y el 

sistema pol~tico mexicano. ya que aquellos movimientos vieron 

con reservas la nac1onali.::ac1Ón oancaria. y quien mas la apoyo 

en dado caso dentro de la izquierda. lo fue su vertiente 

partidaria. más integrada por lo dem~s al sistema, desde la 

reforma politica. La nacionalización bancaria no tuvo asi un 

,apoyo solido y sostenido de los nuevos suJetos sociales 
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formados en los setentas. conv1rt1~ndose más que el momento en 

que se restablecer1a el papel conductor del Estado. en una 

ocas1on para qL1e la derecna se reorganizara y buscara anora 

~ef1n1t1vamente globali=ar su discurso. ligándolo al proce=o de 

Cemocrati:::acion aue el µa.is es"t.aDa e:<oeri.men't.ando oesae 't..l.emoo 

.a eras. 
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CDNCLUS IONES 

Sn los a~os ana11zaoos ~r.con't.ramos ~na ~enoenc2a crecien't.e 

nacia la extension y generali=acion ce la oemocracia. aue 

empieza en el hecho de oue un movimiento social (el mov1m1en't.o 

estud1an't.1l del 68) se fusiona con una pre't.ensiÓn pol1t1ca (la 

conqui.sca de la democracia). para aorir proceso ce 

democrat1=ac1on desee la sociedad civil. en tanto el Estaco se 

muestra r~~ractar10 a una transformación de su funcionamiento y 

desarrollo. Los a~os 5etenta. y en particular el sexenio oe 

Echeverria. se presenta una etapa de creciente 

1nsubord1nac1on social. y d~ agud1=ac1on en La esc1s1cn entre 

Estado v sociedad c1v1l. la par del hecho de que los 

1n"t.egrantes de la sociedad mexicana. se van hac1enoo por't.aaores 

de termas de aemocracia social ·r participativa en ar-eas 

diver-sas de la sociedad meKicana. 

En los setentas la propuesta democr~tica mas s~lida. proviene 

de fuerzas y vertientes que cuestionan el papel inhibidor de la 

~niciativa social. que Juega el Estado meK1cano. De ahi. que el 

movimiento democr~tico, esté v1nculaoo a una critica profunda 

de los modos y mecanismos de hacer la pol~tica en Mexico. No 

podria ~r m~s clara la respuesta de parte del Estado. con el 

regimen de Echeverr~a (con la Aper~ura Oemocratica). que 

significaba contemporizar con el problema. en tanto se buscaba 

fortalecer la burocracia politica. y hacer que el Estado 

recuperara su posición hegem~nica. Hay que indicar, que la 

primera parte de los setentas las termas de democracia que se 

practican. que se propugnan. se reducen al plano 

electoral, y lo que es m~s. ~ste encuentra en uno de sus 

puntos mas baJos de expresi~n de la historia en la sociedad 

posrevolucionaria. 
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La reTorma politica va ser un ir.cento por oroseguir la 

orientacion t1Jaoa Por el ecneverr2smo. en cuaneo a rest.aolecer 

la relacion oom1nant.e ae! Estado nacia la ::;ocieoa.a mexicana. 

11\l.entras se busca i.nst.l.tuc1anali=ar l':Js coniLu:tos ~aciales. 

c:anal i.=6.noolos Tl-3CJ.a 1os ;:;3rt1oos ;;oiicicos. ·.r t.rat.anao oe 

oesool.t.t:i=ar •..lna saci.eaao oue se n.aoi.a .i,-,suooro1naoo ant.e et 

Estado posrevotuc1onar10. El camino de la ~nst1tucionali=ac1on 

ae la politica. 1mol1caoa adecuar el v1e10 modelo de partido de 

Estaco. a Las c1rcuns~anc1as oe la decaoa oe los setentas, en 

que se exoreso una qran 1nau1etud ~ocial. sin pretender dar 

lugar a un regimen de democracia política olena o consolidada. 

Este aT~n distraccionista del gobLerno de Lepe= Portillo. 

manciene una cont1nu1dad con su predecesor Echeverria. la 

medida en que pre't.enden contempor1;:ar con la proolemá1:.1c:a 

democrácica. en tanto el regimen po1Ít1co. deb1a permanecer 

intacto. en sus Oases tunoamencales. Tamoien existe un cambio 

en el proceso oe democrati~ac1on que se vive en los setentas. 

con el Que se manifiesta en la decada de los ocnentas. t es que 

los portadores y suJetos de la transtormacion democratica 

camoian sustancialmente. ~ ello conlleva moa1f1car las pautas 

de la lucha democrati~adora. 

En el debate soore la democracia y su e:cpl ic:ac1Ón h1stÓr1ca, 

visualizo tres posturas unilaterales. que reducen el proceso 

democrat1zador a s~lo uno o algunos segmentos de la socieaaa 

me~icana. en tanto se nLega el sentido ~emocratizante de las 

otras fuerzas soc1ales o polit1cas. En la aiscusion sobre la 

democracia. no faltan las opiniones (provenientes de la 

izQuierda mexicana) que sostienen que 1a unica democracia 

verdadera ser¡a la Que se instala a partir del movimiento del 

68. y que va penetrando diferentes espacios de la sociedad 

me~icana. en la medida que se sostíene la critica al s1stema 

politice mexJ.cano, lo c:ual es parcial. r·a que se parte de la 

idea de que las luchas electorales son una formali:aciÓn de 

relaciones de dominio, y por lo tanto éstas y sus portadores en 

la década de los ochentas (emoresari.os. clases medias 
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c~nservaáoras y la oerecna ool~t1ca). no se ins~alarian en el 

oroceso oor la conou1sta ae la democracia oolic.ica. 

Las aoscuras or1c1aies ~an ~ido mas amo1quas en cuanto a 

·je'tJ.nir 1'.i:?c:has v momentos oe la aemoc:rat:l.=acion de Mr;¡ix.tco. .¡a 

.i.ue se insi::alan en la .-~pet.ic:ion mec:anl.ca oe los 01scursos 

oficiales. en donoe se presenta a un Echeverr1a oue oret~nd1a 

democratizar el pa.Í.s •. .,, lueqo lo mismo se dJ..ra de Reyes Heroles 

v LÓoez Portillo. al valorar la reTorma oolitica. como un 

momen~o relevan~e en la aemocrat1~ac10n ae Me:<.tco. Lo h~mos 

v1v.ioo con el actual se:<enio. en oue Salinas de Gortar1 

prome~1Ó el r~speto al voto. y la consol1dac1Ón de reg1men 

de competencia y alternanc1a ~l poaer pÚblico. Y sin 

emoargo. aun vemos resultados en los que se pone en entred1cho 

el funcamento democrat1co oel r~g1men polÍt.t.co~EL sistema 

polÍt1co me>:.t.cano está mas b.t.en .t.ncaoa.c:i.taao estructuralmente 

para cemocrati=arse desee su 1nter.tor. ~or lo que es mas 

y pres.t.denc.t.ales. 

~cmo momentos aemocrat.t.=aaores ~n ei paÍs. En ese sent.t.do. la 

·,1ers.t.on orl.c.t.al esconoe v vela. la oroolemat.1ca democrát.ica 

pr~sente en los mul t1otes se9mencos tle la soc1eoad mexicana,. em 

que ella a sido materia de d1scus1on y conrrontac1Ón inclusive 

con el régimen. as~ como se niega el po~encial democrat.t.=ador 

ce vertientes y organ1zac1ones politicas que han su1etaco a una 

cr~~.t.ca los Dasamentos del Sl.Stema ant1democrát1co en México. 

Por otro lado, existe una de las posturas m~s e:~tendida.s en los 

~ltimos aNos. y que de igual manera que las anteriores. 

pretende caP.t.tali~ar todo ei proceso de ~emocrat1zac1on. En 

este caso la democracia en M@x1co vendr.t.a producto de la 

respuesta de la sociedad mexicana ante el maneJo funesto de la 

economia y la politica nacional de los sexenios de EcheverrÍa y 

LÓpez Portillo. lo cual significa que el discurso empresar1al y 

de derecha pretende agenciarse el proceso de democrat1~aciÓn en 

el pa.Ís, reduciéndolo a su vertiente electoral. y por lo mismo 

ubicánaolo sólo en la décaaa de los ochentas. Después de la 
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nacionali:ac.1.c:m ce la banca. el nuevo suJe't.o empresarial Que 

termino por conformarse entonces. empieza a generar un oiscurso 

global. que implica una respuesta nacional a la pol~tica del 

=:stado. "I con el lo logra Junt.o con la e lase media fortalecer a 

~esturas electorales conserv~ooras lel PAN). que sin emoargo. 

~~enen una clara costura oemocratica ante el sistema politico 

mexicano. La oecaoa de los ocnentas. y soore todo a par't.ir de 

1983 (en las elecciones municipales del norte de Mexicol. se 

fue gestando una llamada "nueva mavorÍa". que empieza 

derrotar electoralmente al Partido de Estaco. y ello 

vincular sistematicamente las pretensiones democratizadoras (en 

el terreno de la democracia ool¡tica) con la emergencia de esta 

nueva derecha urbana. Sin embargo. la lucha democratizaoora 

vincula hacia aKos atras a posturas m~s bien progresistas. 

inclusive anticapitalistas. que ten¡an en su concepcion del 

acotamiento del cocer p~blico en 11exico. una clara postura 

~emocratista. al estar ligaaas aaemas. a movimien~os sociales. 

en Que se presenta una creciente autonomizacion de las clases y 

5ectores sociales del oais en relación al Es't.aao. 

~s una conclusi~n impor~ante el hecno oe aue el asunto de la 

democracia en México. no es pues patrimonio exclusivo. ce una 

~ertiente ideologica. o de una corriente política. pues es 

proceso hist~rico. vinculado a una maduraciOn estructural de la 

sociedad civil mexicana. -.¡ su permanente insl.S't.ente 

obJetivo de mooerni=ar la estructura del sistema politice 

mexicano. en el sentido de dotarlo de un conJunto de reglas. 

proceoimientos y mecanismos de conduccion democráticos. que 

puedan dirimir las controversias sociales. en un territorio que 

nos aleJe de la noci~n de la polÍtica excluyente (que en este 

caso vuelve a aparecer con la pretensi~n de apropiarse de la 

democrati:aciÓn del páis. por parte de una de las vertientes). 

si bien. nadie está al margen de la int luencia 

democrati~adora. es en el interior del regimen politice 

mexicano en que se presentan las mayores resistencias la 

m.1.sma. pues no está habituaoo para vivir una exoeriencia 
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alternativa. ce tal mooo que no es posiole pensar en una 

1noOiTicaciOn desde et ;nismo sistema politice. Por eso las 

mavores tensiones democrati::::antes provienen oel exterior. tanto 

ae los movimientos societales. los actores sociales. como ae 

los partidos organi::::aciones polÍticas inoeoenoientes oue 

~mouJan en ta misma direccicn. mas aila ae sus inclina.cienes 

ldeotogicas. 

A partir de la r~rorma política( aunQue esta obeoecia a una 

pretension de readecuar el sistema político). se profunoi::::aron 

las contradicciones sobre la democracia en Me~ico. ya cue la 

legislaciQn electoral preteno1a fortalecer un regimen ae 

partidos. en tanto ta realidad seguia conouciéndose oa10 los 

criterios de la e~istencia de un Partido oe Estado. El hecho de 

haber llevado nacia la "socieoao poli t.ica · la mul ti formidao de 

la sociedad de los setentas a traves de la reiorma de 1977. 

provoco que la larga. las fuer::::as políticas mas 

1ndepenoientes oel partido oe Estado se fueran abriendo paso en 

los marcos oel nuevo regimen eiectoral. ~si. 21 proceso oe 

demccra ti::::ac ion que los setentas. inscr1oe 

primoroialmente ~n la sociecad civil. y de ella viene. se 

conduciendo hacia los niveles de la "sociedad pclÍtica·', y de 

la insti~ucionalizacion de los conflictos sociales. El proceso 

de oemocrati:aci~n adQuiere en los ochentas mas claramente su 

cariz electoral. y es evidente que de las fuerzas que 

mantuvieron una actitud más insistente sobre esta vertiente de 

la democracia (el PAN>. lo capitaliz~ su favor. mientras 

existe un fortalecimiento estructural de grupos socJ.ales 

conservadores. que apuntalaran dicho proceso democratizador, a 

través de la derecha politica. 

En realidad hacia principios de los ochentas. la lucha 

democratizadora en M~xico se ubica b~sicamente en los regiones 

más modernizadas del paÍs. y se manifiesta como una creciente 

emergencia panista. en tanto el movimiento social y popular, se 

encuentra en circunstancias defensivas y de rearticulaci~n 
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nacional. Junto con una i=ouieroa que esta sienoo relegaoa 

los conflictos electorales oor una marcada tenoencia hacia la 

~ipolarizacion oe las tuerzas pol1ticas en el pais. Cra claro 

que ante un PRJ i:on retirada. y con un PAN que aoqu1ri.a 'tuer=a 

creciente en los princ1cales centros uroanos y en las reoiones 

m~s mooern1zaoas oel cais. era Tacil i.centl.Ttcar el proceso ca 

democratizacion con la emergencia oerecnista y neoconservacora. 

·¡ ad;udicar la insuborol.nacic'Jn oemocr~tica. a los errores de 

c:onducc1Ón en la docena "funesta'' (1970-1982). Del mismo moco 

como en los setentas. c:ampeaoa en muchos grupos oe l.Zqu1erda 

una v1s1Ón autosuiiciente en el proceso de democrat1zac1on que 

se vivia, e incluso se expresaba una postura de cuestionamiento 

radical a la democracia electoral. la derecha de los ochentas 

se consideraba depositaria oe la conquista ce la democracia 

el pais, en la medida que la tuerza que estaba 

recibiendo los beneTicios de la autonomizacion de crecientes 

grupos uroanos en este periodo. 

Esta costura Ma caÍao por su orop10 peso en el a~o de 1988. 

que la derecha mexicana es rebasada por 

democrati=aoor que se identifica muchos aspectos con el 

proceso democratizador de 1968-1976, con la variante de que se 

instala en un conflicto propiamente electoral. La maduración oe 

la i~quierda mexicana que tuvo que pasar por asimilar las 

modalioades que adquiere la lucha por la democracia los 

ochentas. permite que ante el avance de la derechizaciÓn del 

paÍs. rescate la imoortancia de las elecciones en Mexico. 

FranJas significativas de la sociedad mexicana. suman al 

neocardenismo en 1988, con lo que el proceso de democratización 

del páis. adquiere nítidamente la comple;idad referida en 

cuanto a interlocutores y portadores. La idea de la democracia 

electoral deJa de ser patrimonio eKclusivo de las vertientes 

neoliberales. y es recreada en interlocutores ubicados en la 

izquierda. en donde existen incluso vertientes que tienen un 

pasado estatista y han surgido del Estado de la revolución 

mexicana (tal sería el caso de la Corriente Democrática del 
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F'RI. que sera la tendencia mas .imoor'tanl:e en el PRO). y :.in 

;:.moarqo. -..ri.ven el 'll.lsmo autonomi:;:acion y 

.j.istanc.iamiento creciente. 

proceso 

que ~xperimentaron otros 

~nterlocut:.ores oemocrati;:adores en otros inoment:.os con respecto 

.,;.! Esi:::aco ine:~1cano. Todo inoi.ca. que es conoicion cara ser 

jemocrat:.a consecuente en Mexico. est:.ar i.nsl:alaoo por Tuera 

los marcos ael Estaco. ya oue las ·..1ert1ent.es ciue trat.an de 

.-nooificar el sistema político terminan por quedar tuera del 

Partico oe Estado. 

Otro punto i.mportante es que hacia !98~. 

significativo en !a transTormac1Ón del 

abre 

sistema 

momento 

político 

mexicano. en la mecida que sus orientaciones viven el viraJe 

mas marcaoo que halla realizado en les gobiernos 

posrevolucionar1os con la linea ce continuidad que se habia 

mantenido. Si ·.¡a desde EcheverrÍa se mencionaoa la ex1stencia 

de grupos oe tecnócratas en el gobierno. y con LÓpez Portillo. 

se .:.den ti f ican tendem:ias crecientes les círculos 

f~nancieros gooernances. es con De la MadrJ.d en que se ~ermina 

por rea!i:;:ar la transición hacia un gobierno cistanciado ce la 

Revolucon Mexicana y de sus resultadois mas claros. Es evidente 

que lo anterior no quiere decir que se gobierne en contra de la 

Revoluci~n ce principios de siglo. sino que existe una mavor 

ruptura con algunos de sus presucuestos y pos~ulados. Dicha 

readecuacion del Estado mexicano. ha s1do paulatina. y ha 

ido incrementando. en la medida que las orientaciones se pueden 

.ir adecuanco meJor a la sociecad y a la pol~tica cambiantes. 

Por eJemplo. es evidente que el sexenio de Salinas de Gortari, 

si bien establece una continuidad con el régimen anterior. por 

otro lado. profundiza y agudiza el distanciamiento de 

gobierno con la tónica del Estado posrevolucionario. 

El México ce los ochentas ha cambiado dr~sticamente, la 

dirección que los gobiernos neoconservadores y neoliberales lo 

han conducido. y sin embargo, ya en los albores del Siglo XXI. 

la democracia pol~tica sigue sin conouistarse. Han ~aido los 
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req1menes de Parc1do oe ~~tado en el bloaue de turooa Oriental. 

se ho~ reoroan1zaao los oa1ses lat1noamer1canos soore bases 

democrat1cas. lo mismo en tos casos en aue ex1sc1an c1ccaouras 

m1l1tares. Que en ccno1c1cnes ce =oc1eoaoes posrevoluc1wnar1as 

:como seria con NicaraquaJ, i si emoaroo. 11e:< i.co S:> Clan 

;.ases ·"'l•J'./ -:.:..01os. ":.l'::L!oeant.es. ;::n 

~1screc1onat1oao ores1dencia1. nac1a el reccnoc1m1en~o .es 

trlUnTOS Ce los partidos 0COS1t.ores. ~unque -'?scet.ara el 

~oto. las cono1c1cnes en oue s~ ca ccmoetenc1a 21ec~orai. 

~on l;s ~e un r~~irne" comoec1t1~0. ~~no t~s ~e ~na tocnornosa 

=~nd1c1on de vn ¿scaoo tuert~. Que busca ir contra la ,istor1~ 

contemoori=dndo una vez mas con la democracia. a ~r~ves del 

v1eJo partido de Estado. 

Sonclu1r1amos. oetacando la urgencia que e~ ~ex1co ~:ene ~5 

cuesc1on oe la cemocr3c:a. ~¡ ~~nc1do :rascenaen~~l ~ue 

~ea1d~ cue no es pos101e ae1ar este problema para otro ~omento 

de ld historia ael pais.El problema t•.mdamencal cel ::a1s hov 

por hov. ·1 aau1 y .:1hora es ¡¿:, conou1sta ..-eal ·; plena de un 

~e91men ~emocrat1co. sin s1mul~c1ones. 31n falacias. sin 

engaiios. 

175 





... -=meroaraT1a. 

--.quavo. -=::r-oi.o. La retorma pol.ili..:a y l...i i::quierda ~)(J.cana. 

r:;.evl.sta N~.'{.OS :f ·!>· ..;l...!n.10 ae 1972. i1e:<lCO LJ.i=, :=aqs. ::-5. 

-Alvare::. .:.1e.:randro. El 1nov1mienlo obrero ant.e la crisis 

~con~m.ica. C>..Jadernos Polt t.1..cos fJ 16. Mbr.tJ.- ;,_,nio ce :.~78. '.Zd. 

-4nder=on. Perrv. Norberto &obbio y la democracia moderna. 

-~r-r.:.:lla • .:3rloo;;, Los t:!lnpresarios tras ~1 Estado? ~·ev.ista 

N~xos 14, Feore10 de 1979. H~o I!. Ed. Centro de 

Invest1gac1on Cultu•al y C.iencif1ca A.C. Mexico. D.F. ?ags. 

-Hrr1ola. Carlos y Juan Gustavo Gal.indo. Los empresarios y el 

Estado en Hexico (1976-1982). r-oro ln.t.ern..act.onal. Volumen .\XV. 

Num. 2. Octubre- Diciembre 1984. Ed. El Colegio de f'le:uco. 

Me:uco D.F. F·ags. 11s-137. 

-Basartez. Miguel y Roderic A. Camo. La n.acionalizacion de la 

banca y la opinión p~lica en México. Foro Int.ernacional, 

Volumen XXV. Número 2. Octubre- Diciemore 1964. Ed. El Colegio 

de M~xico. Mexico D.F. Pags. 202-216. 

-Bizberq. Ilan. PolÍtica laboral y accion sindical 

C1976-1982). Foro lnt~rnacLonal. Volumen XXV. 

en H~xico 

NÚmero 

Octubre- Diciembre de 1984. Ed. El Colegio de Mé~ico. Mex1co 

D.F. Pags. 166-189. 

-CamahJi, Alfredo. No lodo el campo es oregano: panorama de la 

lucha campesina 1977-78. Revista Nexos # 14. Febrero de 1979. 

A~o II. Ed. Centro de Investigación Cultural v CientÍfica, A.C. 

México. D.F. Pags. 15-22. 

-Camp, Roderic. Reclutamiento polÍtico y cambio en el México de 

los setentas. Foro lnlernaclonal. Volumen XX. NÚmero 3. Enero

Marzo de 1980. Ed. El Colegio de Mexico. México D.F. Pags. 

463-483. 

177 



-•:aii:ibe. Juan ManueJ.. El movimiento ~studiantil y la opi.ni.Ón 

pÜblica. ~evtsta Hextcana de Ctencta Poltttca. H~o XVI. Enero-

f""ar::o 1970. Numero 59. Ed. Facuitad -:lE' Ciencias PolÍ.t.ica.s y 

=oci.3.les. UNAM. t1e:<.1CO D.F. ?~qs. 1-.21. 

-·:ast:il lo. rleoerto. Los ca1.dos nos obligan la lucha: el 

prox1mo novtm.l.ento de t.rab;tjadores. ?-:-'='~@so " 100. :::: .::e Uci:.uore 

ae 1978. Mexico D.F. Paqs. 16-19. 

-Ceniceros. Jase Hngel. Los delitos de disolución social. Sets 

p-uncos de tJ?.sCa sobre el del i ca de disolucton secta l. La 

C•..1.l.tura 9n H;;,.x1.co <* ::47: Suplemen't.o ce ::51emore! 9 de Octuore ce 

1968. MeN1CO D.F. Pags. V-VI!. 

-•:orcera. Rolando. Los limites del reform.ism::>: la crisi.s del 

capitalismo Hexico. -:•..tc.dernos üctuore-

V.iciemore ce 1~74. Ed. Era. ~e~ico D.F. Fags. 41-o0. 

-C~rdova. Hrna!do. De la voluntad del pueblo a la voluntad del 

func1onar.io. ~e1.s puntos de v1.sta soore el del(~o de dtsolucton 

soctal. La. C>.J.l!urc. er\ H;;,.xtco ff ::;47 • .5uolemen't.o de Siempre~ 9 de 

OC't.ubre de 1968. Mexl.CO D.F. Pags. ~111-XIV. 

-Covoa.can tLa Recacc1on1. Olras rellex1ones sobre la guerrilla 

~n Hexico •.. :c•;oacán 1 Rev1sta Marx1si:.a La t:inoamer.icana). Hi"i:o ¡. 

Numero 3. ~br1l- Jun.io de 1978. Ed. El Caballito. M~x1co D.F. 

Pags. 79-85. 

-Escuoero. Roberto. El movimiento estudiantil: pasado y 

presente. 1.:"...Jadern.os Poltt.tc:::>s # 17. Julio- =eptiemore de 1978. 

Ed. Era. Mex1co D.F. Pags. ~6-43. 

-Fernández. Nur.ia. Lucha de clases izquierda México. 

Cuadernos ?ol~Ctcos ~ 30. Octubre- Diciembre 1981. Ed. Era. 

Méx1co D.F. Paqs. 66-84. 

-Fernández. La reforma poli t.ica: origenes y 

limitaciones. Cuadernos PoL~CLcos ff 16. Abril- Junio 1978. Ed. 

Era. M~xico D.F. Pags. 16-30. 

-Fernández Chr1stlieb. Paulina. Reforma poli ti ca: viejos 

ensayos nuevos fracasos. Rev.ista Nexos # 20. Ai"l:o II. Agosto de 

1979. M~x1co D.F. Pags. 27-30. 

-Franco Guzm~n. Ricardo. Examen tecn.1.co- jurÍdico del articulo 

145. Sets pune.os de utst.a sobre el deltto de dtsoluct~n social. 

178 



La C"Ultura en H~xt.co" ::47.'.Suol'ement:o· de Siemore! q de oct:ubre 

de 1968. 11é:c1co D.F. Fags~; ;1tII-IX;-

-Garc1a Salera. Susana. Apro~ima~1ones a Un anaiis1s critico de 

las hipot.esi.s sobre ei movirru.ento t!SttJdiantil de 1968. 

·~t.;.a.dernos Falt.t?.C~s tt :.s. Jul10- :eot:iemore !º91). =:a. S~a. 

~exi.c~ D.F. Pags. 71-8~. 

-Garr1!:10. Lt..Jl.S. El debate soore la disolucion social. 5e:.s 

puntos de vt.sta sobre -:-l d.ellto de cüsoluct.on soctaL. ~::J: 

cultura en H~xt.co ff ::47. Suolement:o ce Si.emore~ 9 oe oc:t:ubre de 

1968. HeN.l.CO D.F. Pags. lII-V. 

-Garrido. Lui.s Javi.er. El Partido del Estado ante la sucesion 

presi.denciaÍ •• ~evt.sta. Hext.cc.na de Scc t.olo~~a. Año XLIX/Volumen 

XL!X/NÚmero Julio- Seot:1embre 1997. t:d. instituto 

Invest:1gac1cnes Sociales. UNAM. Me)<J.CO D.F. Pags. e9-82. 

-Gill'I"• Hdolfo. La larga travesia. Revista Nexos '* 91. Julio ae 

1985. Mexico D.F. Paqs. 15-=9. 

-1?imenez Nontiel. Gil berta. La controversia ideoloc;:rica en torno 

al VI Informe de Jose Lopez Portillo. Ensayo de análisis 

argumentativo. ,.;::"'",Jtsta ttext.cana de Sccl'~lo~~a. Hf"io XLV/ Volumen 

XLV/ Numero 2. Hbril- Junio 198::;. ME-xi.ca D.F. Paqs. 507-544. 

-Gon::alez Pedrero. Enr1aue. Jesus Reyes Heroles. Revista i'1'e."<.OS 

tt 90. Junio oe 1985. M~xico D.F. Pags. ~9-33. 

-Guevara Niebla. Gilberto. 1968. 5 de agosto. la primera 

aut.onom.i.a. Rev1sta Nexos. Ai"ío I. Numero 9. Agosto oe 1976. 

Mexico D.F. Pags. 7-11. 

-Guevara Niebla. Gilberto. Antecedentes y desarrollo del 

RCvimiento de 1968. Cuadernos Pot(ticcs # !7. Julio- Septiembre 

1979. Ed. Era. H~xico D.F. Pags. 7-=3. 

-Gutiérrez. Esthela y Fernanao Talavera. El sindicalismo 

universitario. las fuerzas de izquierda y el Estado. Cuadernos 

PoL(tt.cos # 25. Julio- Septiembre 1990. Ed. Era. M~xicc D.F. 

Pags. 29-53. 

-Imaz Sayona. Cecilia. El apoyo popular al movimiento 

estudiantil de 1968. Revt.sta Hext.cana de Sact.oLos~a. Ano 

XXXVII. Volumen XXXVII, NÚmero 2. Abril- Junio 1975. Instituto 

de Investigaciones Sociales. UNAM. M~xi.co D.F. Pags. 363-392. 

179 



-rmaz. Cecilia. La izqwerda y la ret'orma politica Mexico. 

PevLsc.a HexLcarv:i Sactolo~La. ~"º ~LIII/ Volumen XLIII/ 

f'Jumero ::;. Julio- Secti.embre 1981. 11e><i.co D.F. P.ags. lJ.03-11.::0. 

-Jessoc. Bob. Teori.as recientes sobr~ el Estado capilallsta. 

•.::-t.tlcc:.s a~ la E'=onomLa Pclltt.ca 1Edl.ci.Ón iati.noameri.cana1 • 

.¡,~meros lo-17: 4•.scorta ~J !-?Orla -de-l E:stc=o. ...·uli.o- Oi.ci.emore 

1980. Ed. El Caoalli.to. Me><i.co. D.F. i='aos. 181-22~. 

-Labastl.da M. Del Campo. JuJio. Proceso polilico y dependencia 

en Héxico. (1970-1976). Re1.1tse.a ,Lf~xlcana de Soctolc~ra. Hf'io 

XXXIX. '..-'olumen ,(.XXIX. Humero 1. ¿nero- Marzo 1977. Ed. 

Instituto ce i~~esci.gaciones Sociales/ UNAN. M~x1co D.F. Fags. 

-Labasti.da M. Cel Campo. JuJio. Algunas hipÓtesis sobre el 

modelo poli llco mexicano y sus perspect.1 vas. .:'19-,.Jt si:".2 !°"''?Y' -=~n.-::. 

::;lu.nen 1 <XV'I. :"~umero _.. .Ju Ji.o-

~~cci~more ce 197~. Ed. !~stitu~o oe lnvestigaciones ~ociales~ 

UNAM. M~:cico ~.~. Fag3. o2~-~ª=· 

-:..3oast.1ca .1. :'::!J :amoo. ,_:;,_11.:.o. Nacionalismo re-11:.rnusta 

~~::ice D.F. P~ga. ~~-51. 

-•-aoast.1ca i~art:..;.n J}e¡ C..:imoo • ..;•..ilio. El regimen de Echeverria: 

p~rspectlvas d~ cambio en la estrategia de desarrollo y ~n la 

""'structura de poder. Pet.1lstc He::ai::a.n.c. d.~ Soct.c-Lo-!'la. rir!o ~AXIV. 

'.:ilumen J./.XI'J. ;Jumeras ::-4. Julio- Septiemore. Oc tu ore-

Dlciemore !97~. Ed. inst:.itut:.o Invest:.igac1ones SocialestUNAM. 

~~Xl.CO D.F. Pags. aa1-~07. 

-Lizalde. Eduarco. Hemos aprendido algo de.l 68? :":'.;_xtc:)' -=-:: !.;-~s 

pc.rece:-es y ·.a1 cesr.Lmon.t.o. ñ.evl.s't:a o/•...1eltc. .:¡: -~· .:-:.tuore e~ 

1~78. MeMl.CO D.F. F3gs. 6-1.l. 

-Loaeza. Soledad. LJ iylesia cat~llca mexicana y e.l reformismo 

autoritario. F~~o Internactonal, Volumen XXV. Numero 

Octubre- Diciemore 1984. Ed. El Colegio de Me.xi.ce. 

M~xico D.F. Pags. 1~8-165. 

-L~pez MontJardLn. Adriana. La lucha popular en los municipios. 

Cuadernos Palle.leos # 20. Abril- Junio 1979. 

M~X.l.CO o. F. Pags. 40-5.l. 

180 

Ed. Era. 



-Luna. Matilde. Las transtorrnac1ones del reg1men politico 

mex1cano P.n la decada de 1970. PevLSCa r~xicana $ocLol~~,_c:, 

rlf"io J.LV/ 1.Jclumen "L'J/ !J~mero .... br1i- ·.iun10 1~83. 

.1ex1co ü.F. Faqs. 45~-47=. 

-:.,arga1n CnarJ.es. rluqo. El art.lculo 145 l.:i libertad d~ 

,_;,;.:..sot ... c:..cn 

.socl':zl. L.::. •..:ultl..l.ra '!?n. rtexLco 11 :::47. Suplement:o ele Siempre~ 9 ce 

oct:ubre ele 1Q68. Me~1co D.F. Pag. AV. 

-11ar1n. Carlos. El .¿ornoaJador de EU oropuso a Garcia Barragan el 

cu;;i,rt.el01:zor Socrat.~s. "d9lat.or'' dGl movt.m.ient.o. Entrevist:a con 

Socra't:eS A. Ca.moas Lemus. P:-oceso » 11)1). : de octubre de 1978. 

M~x1co D.F. Pags. l~-15. 

-'1e::a. Julian. La tiest.a t.r~q1ca. Rev1s't.a V"...lel.ta » 2::. Oc't.uore 

de 1978. 11e:<ico D.F. Pags. 11-14. 

-Malina. Daniel. Notas sobre el Estado y el mov1rnienLo obrero. 

Cuaa-e>rnos p-,¿ L l Lcos 

M~xico D.F. ?aqs. 69-88. 

-11ons1va1s. Carlos. 1958: perfiles. 

Ed. 

claves. silencios. 

alteraciones. F.ev1sta N'i!'.vos. Ario i. rJumero .;. Hgosto c:;e 1978. 

~e~lCO D.F. F3gs. ::-b. 

-Monsiv~is. Carlos. 1968-1978 : notas sobre cultura y sociedad 

en ~exico. c~adernos PolÍtl~CS " 17. Julio- Septiemcre de 1978. 

Ed. Era. Mexico D.F. Fags. 44-58. 

-•Jlea Muf'ioz.. Xav1er. Consideraciones sobre los delitos de 

disoluci.;n social. SeLS ptJn.tos de • .. asca s~bre ei del l to de 

dLsoltJcL~n. socLal. La CtJl tu:-a en. HéxLco ff .::47. Suplement:.o ele 

S1empre! 9 de octubre de 1968. Mexico D.F. Pags. X-XIII. 

Francisco. "El c'.:mico que no conoce la 

realidad es el president.e"., le dijo DÍaz Ordaz en 68: Norberto 

Agui.rre Palancares. Proceso " 102. 16 de octubre de 1978. 

México D.F. Pags. ó-10. 

-Orti:: Pinchetti. Francisco. "PolÍ.ticamente, el rrDVimient.o 

lriunt~": Harcelino Perell.;, relata y acusa. Entrevista con 

Marcelino Perello. Proceso 

Mexico D.F. Pags. 6-12. 

100. :: de octubre de 1978. 

-Paol1 Belio. Francisco J. El cambio de presidente. Elecciones 

181 



n~xicanas de 1Y76. ?.evLsta HexLca.na de 5cctoLo~La. M~o ALl/ 

Volumen (Ll/ Numero l. C:nero- 11ar:::o 1979. Ed. !!S. 1JNAM. 

~e~lCO ~.F. Pags. ~=5-35=. 

-=aroo, Maria oel Carmen. La reforma administ..rat.lva para el 

desarrollo social en rtexico. F"c:-o lnternacLonal. •·:ilumen AXIJ. 

·•umero :. Cc"":uore- üiciemore 1984. t::a. El Colegio oe 1·lexico. 

~eXl.CO D.F. Fags. 101-117. 

-?a;: Salinas. 11ari.a Emilia. Crisis y expropiacic~m. un analisis 

comparativo: 1938-1982. ,C:.evLsta ttexLcana de- 5ocLolc<JLa. Af'ío 

1-Ull Volumen ALV/ NÚmero 2. Abril- Junio 1983. Mexico D.F. 

Pags. 441-451. 

-Fereyra. Carlos. México: los lÍmites del reformismo \ 1974). 

Cuadernos PoL l t tc=s '* 54-55. t1a·-,10- D.ic.iemore 1988. Ed. Era. 

M0~.ico D.F. Pags. ~l-44. 

-Pon.iatowsKa. Elena •••• El ruJOCJr de las man.tfeslaciones: diez 

ai'ios despues. Proceso " 101). = de octubre ae 1978. 11é:~.ico D.F. 

Pags. 19-22. 

-Pozas Horcas.itas. Ricaroo. El movinuent..o medico Mexico 

1 964-1 q55. C•..:".lder-nos Pal l t t.cos .i 11. Enero- Mar;::o l ~77. Ca. 

Era. Mexico D.F. PaQs. 57-69. 

-Ravuel~os. Hnarea y Ph1lippe Cheron. Nuestra bandera: t~xtos 

del os. Jasé Revueltas (!nt:roducci~nJ. Revisl:a V1.1elt:";I # -""'· 

Cctubre de 1978. M~~ico D.F. Pags. 14-15. 

-~h.l Sauci. Jos~ L. La parabola de la guerrilla mexicana. 

Revisl:a Coyoacan tRev1si:a Mar:c.isl:a Latinoamer1cana) # 3. A~o I. 

Abril- Junio 1978. Ed. El Caballito. México D.F. Pags. 65-78. 

-Rodriguez ArauJo. Octavio. Reforma polit..ica: recuento y 

obituario. Revista Nexos # 42. Junio de 1981. A~o IV. Volumen 

4. Mé~ico D.F. Pags. 9-11. 

-S~ncnez Rebolledo. Adolfo. Dos notas sobre Carlos Pereyra. 

Cuadernos P~Liticos # 54-55. Mayo- Diciembre de 1988. Ed. Era. 

M~xico D.F. Pags. 14-22. 

-5egovia. Rafael. Las elecciones federales de 1979. Foro 

lnternc.ctonaL. Volumen XX. Enero- Marzo 1980. NÚmero 3. Ed. El 

Colegio de M~:uco. M~xico O.F. Pags. ~97-410. 

-Therborn. GOran. Dominaci~n del capital y aparicion de la 

182 



democracia. Cuadernos Po t L t. Leos it 2::;. Enero- 11ar::o 1980. Ed. 

Era. ~éxico D.F. Paqs. lb-44. 

-TreJo Delarore. RaÚl. Insurgencia. convergencia y represion. 

El movi.m.ienlo obrero mexicano CIIJ: balance de 1978. Revist:a 

U~xos IJ 14. Febrero 1979. Ar'io II. Ed. C.:nt:ro de lnvest:1qacion 

Cultural y Cient:ifica. ~.C. Mexico. D.F. Paqs. 7-1~. 

-Los universitarios t La Redaccion J. El movimiento estudiant.il 

de 1968: relaci~n de los hechos. Revista Los UniversLt.arLos 

125, 126. Agosto de 1978. M~xico D.F. Pags. 16-28. 

-Los Universitarios (La Redacción). 1g59 Relaci~n do loG 

hechos. Revista Los UnLversLt.arLos # 1~9 y 1~0. Octubre de 

1978. Mexic~ D.F. Pags. =6-~B. 

-Urrutia Castro. Manuel. "El crimen de 1968 fue de la 

anti.patria, no del ej~rcito": Garc.i.a Barrag3n narra el 2. de 

oct.ubre. Proceso tt 1t)4. :;o de octubre de 1978. Mexico D.F. 

Pags. b-9. 

-Urrutia Castro. Manuel. "Los muchachos. enloquecidos con 

drogas heroicas": versiOn del comandante militar. Proceso ff 

104. :;o de oct:ubre de 1978. 11~xico D.F. Pags. 11-14. 

-Valle Esoinosa. Eduardo. En politica se gana con fuerza: 

lecci¡,n del 68. Proceso ü 104. :~o de octubre de 1978. 

México D.F. Pags. l~-14. 

-Villegas Montiel. Francisco Gil. La crisis de legitimidad 

la Última etapa del sexenio de Jos~ L0pez Portillo. Foro 

Intern.acLonat. Volumen XXV, N~mero 2- Octubre- Diciembre 1984. 

Ed. El Colegio de M~xico. M~xico D.F. Pags. 190-201. 

-Zaid. Gabriel. Diez ai"ios despu~s. H~xLco 1968: tres pareceres 

y un t.est.LmonLo. Revista Vuelta tt 23. Octubre de 1978. 

México D.F. Pags. 6-B. 

-Zermeno. Sergio. De Echeverria De la H.adrid: Hacia 

r~gimen burocr~tico- autoritario? .f?.eVlSta Hexicana de 

Soclolo~La. Ai"io XLV/ Volumen XLV/ N~mero 2. Abril- Junio 1983. 

México D.F. Paqs. 473-506. 

-Zerme~o. Sergio. 1968t los democrátas primitivos. Revis~a 

Nexos. APio l. NUmero 9. Agost:o 1978. México D.F. Pags. 13-=I). 

183 



8.ibliograTÍa. 

-,:.qu.ilar- Cam.in. riect:or. Despues del nu.laqro. c.:i. ::al V .:.rena. 

~ex.ice: 1~96. =96 F~~s. 

-Gguilar nonteverae, ~lonso. ¿t. al. La nac.ionalizac.ion de la 

banca: la cri.sis y los monopolios. Cd. Nuest:ro Tiempo. :-"!?}:J.co: 

s1·t. :!7-:! Pags. 

-Alcacer, Jorge tccmpi.lador), et. al. 

futuro. Ed. Cultura Popular. Mexico: 1998. 268 Pags. 

-Alonso. ~nton.io. El movimiento ferrocarrilero ~n Hexico 

1958-1959. Cul. P~oolemas de Mex.ico. Ed. Era. N~x.icc: 1972 C3a. 

EdicJ.Ón). 196 Paqs. 

-Arriola. Woog. Carlos. Los empresarios y el Estado 1970-1982. 

Ed. UNAN/ Porrua. f-"e:<ico: !981 ::::o. Ed:..c:..Ón). ::94 P~gs. 

-.'\ya.la Anguic:no. hrlflanao .. JLP: Secretos Ue un s.~xeruo. =::i. 
3ri;albo. Me::ico: 1~84 {7.a. EdiciÓn). 151 Pags. 

-Az.i~. Alber~o y Jorge Alonso. Reforma politica y detormaciones 

.... ·ctorales. Centro ce Invest:.iqaciones y Estudios Superiores en 

~apolog¡a Social. Cuaaernos de la Casa Chata ~ 102. Ed. 

SEP/Cultura. México: 1984. ~08 Pags. 

-Bachracn. Peter. Critica de la teoria elitista de !a 

democracia. Ed. Amorrortu. Buenos Aires: 1967. 173 Pags. 

-Barros Sierra. Javier. 1968: conversaciones con Gast~n García 

CantÚ. Ed. Siglo XXI. México: 1972 (6a. Edición>. 214 Pags. 

-Armando, Bartra. Los herederos de Zapata movimientos 

campesinos posrevolucionarios en Héxico. 1920-1980). Colección 

Problemas de México. Ed. Era. México: 1985. 164 Pags. 

-BasaKez, Miguel. La lucha por la hegemonÍa 

1968-1980. Ed. Siglo XXI. México: 1991. 243 Pags. 

en H.;,xico 

-Basurto, Jorge. En el r~gimen de Echeverrfa: rebeli~n e 

indopendencia. La clase obrera en La historla de Héxico # 14. 

Ed. Instituto Inves~J.gaciones Sociales(UNAH. N~xico: i9B3. 325 

Pags. 

-Bellinghausen, Hermann (Coordinador), et. al. Pensar el 68. 

184 



Ed. Cal y Arena. Mexico: 1988. 273 Pags. 

-5obbio. Norberto. El futuro de la democrac1a. Ed. Fondo de 

Cultura Economica. México: 1986. i=s Pags. 

-Sobbio. Norberto y Michelangelo Severo. Sociedad y Estado 

la filosofia moderna: el modelo iusnaturalista y el modelo 

heqeiiano-marxiano. Coleccicn Popuiar tt 1:.0. Ed. ~CE. Mexico; 

1986. =1:: F·ags .. 

-Camacho. Manuel. El Cut.uro in~dialo. La clase obrera La 

hLstorta de Hexico # 15. Instituto de Investigaciones Sociales. 

UNAN. Ed. Siglo XXI. Mexico: 1980 (3a. Edic.l.0n). 167 Pags. 

-Cároenas. Lázaro. Obrasr I- Apuntes 1987-1970. Tomo IV. Col. 

Nueva Bibl.l.oteca Mexicana # 35. Ed. Universidad Nacional 

Autónoma de México. México: 1974 {2a. Edic.l.Ón,. ~20 Pags. 

-Carr. E.H. La Revolución bolchevique (1917-1923) 1. La 

conquista y orgaru.zaci~n del poaer. Historta de ia P.ttsta 

Sovt~tlc~. Alianza Universidad # 15. Ed. Alianza. Madrid: 1972 

(5a. Edl.c.l.Ón). 471) Pags. 

-Cerroni. Umberto. Teoría PolÍtica y Socialisff.:l. Ed. Cra. 

M~xico: 1973 CZa. EdiciÓnJ. '.::(•O Pags. 

-Constituci~n Política de los Estados Unidos Mexicanos. Ed. 

Secre~arÍa de Gobernación: Comision Federal Electoral. Mexico: 

!985. 159 Pags. 

-Coroera. Rolando y Carlos Tello. H~xico: la disputa por la 

naciÓn. Perspectivas y opciones del desarrolio. Ed. Siglo XXI. 

México: !981 (3a. Edic1Ón). 149 Pags. 

-Cordera Campos. Rolando, RaÚl TreJo Delarbre y Juan Enrique 

Vega (coordinadores). H~xico: El reciarrw;, democr~tico. Homenaje 

a Carlos Pereyra. Ed. Siglo XXI. México: 1988. 489 Pags. 

-CÓrdova, Arnaldo. La Revolución y el Estado en H~xico. Col. 

Problemas de México. Ed. Era. México: 1989. 393 Pags. 

-CÓrdova, Arnaldo. La po!itica de masas y el futuro de la 

izquierda en México. Serie Popular # 72. Ed. Era. México: 1979. 

13.l Pags. 

-CosÍo Villegas, Daniel. El estilo personal de gobernar. 

Cuadernos de Joaquin Mortiz. Ed. Joaqu~n Mortiz. Mexico: 1974 

(3a. EdiciÓn) 129 Pags. 

185 



-CosÍo Villegas. Daniel. El sistema polillco mexicano. Las 

posibilidades de cambio. Cuadernos de JoaauÍn Mortiz. Ed. 

JoaQuin Morti=. México: 1972 (2a. EdiciÓn) 117 Pags. 

-Cesio Villegas. Daniel. La sucesion presidencial. Cuadernos 

.Joaauin 11orti=. Ed. Joaouin Morti=. 11exico: 1975 (2a. EdicionJ. 

149 Pags. 

-De la Garza. Enrique. e~. al. El otro movimiento estudiantil. 

Col .. A pleno sol M 62. Ed.. E:< temporáneos. Mexico: 1986. 179 

Pags. 

-Encuestas y deoates. La reforma politica y la izquierda. Ed. 

Nuestro Tiempo. México: 1979. 141 Pags. 

-Fernández Christlieb. Paulina y Octav10 RodrÍguez ArauJo. En 

el sexeru.o de Tlatelolco (1964-1970). La =Lase obrera en la 

h.istorLa de HexLco ,:; t3. Ed. Siglo XXI. M~xico: 1985. ::;99 Pags. 

-Fragoso. Juan Manuel. et. al. El poder de la gran burguesía. 

Ed. Cultura Popular. M~xico: 1979. 343 Pags. 

-Garrido. Luis Javier. El partido de la revoluci~n 

institucionalizada. La formaci~n del nuevo Estado en Hexico 

C1928-1945). Ed. SEP/ Col. Cien de Mexico. Mexico: 1986. 493 

Pags. 

-Gilly. Adolfo. Arriba los de abajo (Perfiles mex~canos). Ed. 

Océano. Mexico: 1986. 121 Pags. 

-Gilly. Adolfo. La revoluci~n interrumpida. H~xico~ 1910-1920: 

guerra campesina por la tierra y el poder. Ed. El 

Caballito. M~xico: 1971 (20a. EdiciÓn). 413 Pags. 

-G~mez Tagle. Silvia. Insurgencia y democracia en los 

sindicatos electricistas. Col. Jornadas* 93. Ed. Centro de 

Estudios SociolÓgi.cos, El Coleg10 de México. México: 1980. 225 

Pags. 

-Gonz~lez Casanova. Pablo. La dens'.Jcracia H'7txico. Serie 

Popular# 4. Ed. Era. México: 1965 (14. Edici~n). 333 Pags. 

-González Casanova. Pablo. El Estado y los partidos polÍlicos 

en M~xico. Col. Problemas de México. Ed. Era. México: i9B1 (2a. 

EdiciÓn). 249 Pags. 

-González Casanova. Pablo (coordinador). et. al. Las 

elecciones en H~xicos evoluci~n y perspectivas. Instituto de 

lBb 



Investigaciones Sociales/UNAM. Ed. Siglo XXI. México: 1985. 385 

Pags. 

-González Casanova. Pablo y Enrique Florescano (coordinadores). 

et. al •• M~xico. hoy. Ed. Siqlo XXI. Mexico: 1979 (6a. 

EdiciÓn). 419 Pags. 

-Guillén Romo. Mector. ori.genes de la crisis Mexico. 

Iní'laci~n y endeudamiento externo (1940-1982). Col. Problemas 

de México. Ed. Era. Mexico: 1984. 140 Pags. 

-Gramsci. Antonio. Notas sobre Haquiavelo, sobre politica y 

sobro ol Estado modorno. Obras; de AntonLo Granu:cL. Cuadern.og d• 

La C~cel .ti t. Ed. Juan Pablos. 11exico: 1975. ;:34 Pags. 

-Granados Chapa. Higuel Angel. La reforma polÍtica. Col. 

Ensavos H 9. Ed. UAM-Atzacoptzalco. México: 1982. 115 Pags. 

-Guevara Niebla. Gilberto. La deroc>cracia en la calle. Crónica 

del movimiento estudiantil mexicano. Ed. Siglo XXI. México: 

1988. 312 Pags. 

-Hansen. Roger D. La polÍtica del desarrollo mexicano. Ed. 

Siglo XXI. México: 1971 (lOa. EdiciÓn). 340 Pags. 

-Hegel. G.W.F. Filosotia del derecho. Col. !/'U.estros cl~tcos .ti 

5t. Ed. UNAH. México: 1975 (:!a. EdiciÓnJ . .::40 Paqs. 

-Hirales Moran. Gustavo. La liga comunista 23 de septiembre: 

origenes y naufragio. Ed. Cultura Popular. M~xico: 1977. 112 

Pags. 

-HuacuJa R., 11ario y Jos~ Woldenberg. Esl.ado y lucha polilica 

en el H~xico actual. 4a. Edición: 1983. Ed. El Caballito. 

H~xico: 1983 (4a. Edición). 2Bi Pags. 

-Ianni. Octavio. La Cormaci~n del Estado populista en A~rica 

Latina. Serie Popular 

C:diciÓn J. 177 F::!gs. 

.::o. Ed. C:ra. :1e:uco: 1975 c=a. 

-Junquera, Rafael. La reforma politica. Serie: Polltica~ 

Economía y Biblioteca ce Humanidades. Ed. 

Universioao Veracru:ana. Veracru:: 1979. =07 Pags. 

-Krau:e. Enrique. Por una democracia sin adjetivos. Col. Horas 

de Latinoam~rica. Ed. Joaquín Mortiz/Planeca. 11éxico: 1986. 2l.2 

Pags. 

-Krauze. Enrique. Francisco I. Madero. mistico de la libertad. 

187 



Et~~rat~a del Poder : 2. Ed. =~neo e~ ~~ltura ¿conomica. 

~eKico: 1987. 115 Paqs • 

-!...aOast:ioa. .Julio 

t.Jrgani.zaci.ones t?mpresar1ales 

Grupos 

Hexico. 

economicos 

!nstii:.uto 

y 

de 

tnvestioaciones Soci.a1es1LINAM. ~.:..blio"t.eca. :..:aroamericar.a. ::~. 

~Jian:a. Mexi.co: i=86. ~oq ~~gs. 

-:...aal • ..;uan reli.c::e. Hex1co: E!:taao. burocracia y sindicat.os. 

·3atJr1el .5=er-elv. Estabilidad y cambio: 

paradojas del sislema polÍlico mexicano. Centro de Estudios 

lnternacionaies. Ed. El Colegi.o de Mexico. 11exico: 1985. ::1)7 

Pags. 

-Ley federal de organizaciones polÍ.ticas y procesos 

electorales. Reglamento de los organismos elect.orales y 

prev1si.ones para la ley federal de orgaru.zaciones politicas y 

procesos electorales. Ediciones de la Gacet:a Informativa ae la 

Comisión Federal Electoral. M~xico: 1985 C5a. EdiciÓn). =58 

Paqs. 

-LÓpez. Jaime. 10 a~os de guerrilla en Hexico, (1954-1974). 

Col. Duda Semanal 

EdiciÓn). 151 Pags. 

106. Ed. Posada. r1ex1c..o: 1977 t=:a. 

-L~pez C~mara. Francisco. El desaf.Ío de la clase media. 

Cuaaernos ae JoaQuÍn Morti=. Ed. JoaQuin Morti:. México: 1971 

(3a. Edicion). 105 Pags. 

-LÓpez Monjardin. Adri.ana. La lucha por los ayuntamientos: una 

utopía viable. Bibli.oteca México; Actualidad y perspectivas. 

Instituto de Investigaciones Sociales/UNAM. Ed. Siglo XXI. 

M~Kico: 1986. 157 Pags. 

-LÓpez Moreno. Javier. La reforma política en México. Ed. 

Centro de documen~aciÓn polltica. A.C. México: 1979. 304 Pags. 

-LÓpez Portillo. Jos~. H.is tiempos. Biografía y testimcnlio 

polÍtico. 2 tomos. Ed. Fern~ndez Editores. H~xico: 1988. 1293 

Pags. 

-Layo Brambila. Aurora. El rtKlvimiento magisterial de 1958 en 

México. Col. Problemas de México. Ed. Era. Mexico; 1979. 115 

Pags. 

188 



-Macpherson. C.B. La democracia liberal y su epoca. El Libro de 

oolsillo tt 870. Ed. All.an;:a. 11adrid: 1982. 1eo Pags. 

-Martinez de la Vega. Francisco. et. al. Clase obrera. nacion y 

nacionalismo. CTexlos en homenaje 

Caballito. México: 1985. =se Paas. 

Rat'ael Gal v.::.nJ. ~d. El 

-MartÍ.nez (..ella Roca. Salvaoor. Estado y tmiversidad Hexico 

(1920-1968). Historia de los mov1nu.entu~ es~udiantiles en la 

UMAM. Ed. Joan Boldo i Climent. México: 1986. 151 Pags. 

-Man:.Ínez RÍ.os. Jorge. et. al. El pert'il de Hexico en 1980 

CSociologia. PolÍtica. Cu..lturaJ. Volumen Ed. Siqlo <XI. 

México: 1972 (7a. EdiciOnl. 624 Paqs. 

-Mar:<. Carlos y Federico Engels. Obras Escogidas (Tres Tomos). 

Ed. Progreso. Mese~: 1980. 

-Medina. Luis. et. al. La vlda politica Hexico (1970-1973). 

Col. Centro de Es~udios Internacionales X. Ed. El Colegio ce 

M~xico. México: 1974. 187 Pags. 

-Meyer. Lorenzo. et. al. Las crisis en el sistema politice 

mexicano 1928-1977. Col. Centro de Estudios Internacionales 

:<IX. Ed. El Coleqio de México. Mexico: 1977. =17 Pags. 

-11ir0n. Rosa Ma. y Ger-man Pérez. Lopez Portillo: auge y crisis 

de un sexenio. Colección Folios Universitarios. Ed. UNAM/ Plaza 

y Valdés. M~xico. D.F. México: 1988. 201 Pags. 

-Monta~o. Jorge. Los pobres de la ciudad en los asentamientos 

espont~neos. Ed. Siglo XXI. México: 1976. z=4 Pags. 

-Murillo Soberanis. Manlio Fabio. La reforma polÍtica mexicana 

y el sistema pluriparlidisla. Ed. Diana. México: 1979. =~1 

Pags. 

-Nuncio. Abraham. E1 PAN. Alternativa de poder o instrumento de 

la oligarquía empresarial. Ed. Nueva Imagen. México: 198b. 449 

Pags. 

-Paz. Octavio. Posdata. Ed. Siglo XXI. México: 1970 (13a. 

edición>. 155 Pags. 

-Poniatowska. Elena. La noche de Tlatelolco. Testimonios de 

historia oral. Ed. Era. México: 1971. 282 Pags. 

-Poniatowska, Elena. Fuerte es el silencio. Serie CrÓnicas, Ed. 
Era. México: 1980. 278 Pags. 

189 



-Poulant;;:as. Nicos. Poder polÍlico y clases sociales el 

Estado capilalisLa. Ed. Siglo XXI. México: 1979 (lSa. Edic~On) . 

..171 Pags. 

-F'ou1ant;:as. N1cos .. Estado. poder y socialismo. Ed. S1g.lo XXI. 

Hex1co; 1978 (.la., Edicl.Ón>. -:.:6 P.ags. 

-~amire=. Kamon. El movimiento esLudianlil de Mexico Julio/ 

Diciembre- de 1968. romo I: Análisis,.. Cranoloqia. ;:.:ilecci.on 

Proolemas oe Mexico. Ed. Era. México: 1969. 55~ Pags. 

-Ramire~ sáis. Juan Manuel. El movimiento urbano popular en 

Mo>dco. Col. Biblioteca Me:uc:o: Hc:tualidad y Perspectivas .. 

ltS/UNAM. Ed. Siglo ;(XI. Me:o.co: 1986. 2~4 Pags. 

-Ramos Escand0n. Carmen. et. al. Presencia y transparencia: la 

mujer en la historia da M~xico. Ed. Colegio de México. Nexico: 

1997. 189 Pags. 

-Rousseau, Jean Jacques. El con~rato social. Coleccl.Ón: Los 

granaes pensadores ff 2. Ed. Sarpe. Madrid: 1985. =oa Pags. 

-Reforma Politica. Gaceta informaciva de la Comisión Federal 

Electoral. Tomo l: Audiencias PÚblicas. Ed. Comision Federal 

Electoral. Mexico: 1977. ~97 Pags. 

-Reforma Polilica. Gaceta 1nforma~iva de la Comisión Federal 

Electoral. Tomo I I I: Reformas a ¡a Constl. tuc:i.Ón. Ed. Comisión 

Federal Electora1. Méx1co: 1978. 381 Pags. 

-Revueltas. José. Hexico: una den.:>cracia b~rbara. 

completas Tamo 16. Ed. Era. México: 1963. 160 ?ags. 

-Revuelta$. José. Hexico 68: juventud y r-evol uciOn. 

comptetas Tomo 15. Ed. Era .. Mé:uco: 1978. 347 Pags .. 

Obres 

-RodrÍguez ArauJo~ Qctavio. La reforma po!Ítica y los partidos 

en H~xieo. Ed. Siglo XXI. M~xico: 1979 (3a. EdiciÓn). 267 Pags. 

-Salama. Pierre y Gilberto MathÍas. El Estado sobredesarrollado 

(de las me~r~polis al ~ercer mundo). Ed. Era. México: 1986. 182 

Pags. 

-Saldivar, Américo. Ideolo9Ía y politica del Estado mexicano 

(1970-1976). Ed. Siglo XXI. México: 1980. (2a. EdiciÓn). 231 

Pags .. 

-Saldivar, Americe. Fin de Siglo. néxíco un pueOto en La 

hlstoria. votumsn 7. Ed. Alianza. México: 1989. 188 Pags. 

L90 



-sánchez cárdenas. Carlos. Reforma politica Cestrategia y 

l;.ctica). Col. A pleno sol # 58. Ed. E:~tempor~neos. Mexico: 

1979. 272 Pags. 

-Sar~ori. Giovanni. Teoría de la democracia 1. El debate 

contempor~neo. Alianza Universidad. Ciencias Sociales ff 5~a. 

Ed. Alianza. Madrid: 1987. ::o5 Pags. 

-Segov1a. Rafael. et. al. Las front.eras del cent.rol del Estado 

mexicano. Col. Centro de Estudios Internacionales XVI. Ed. El 

Colegio de México. México: 1976. 175 Pags. 

-Tello, Carlos. La naciorutlizaciÓn de la banca en M~Kico. Ed. 

51glo i...J..I. México: 1984 (3a. Edición>. 2::!2 Pags. 

-tello. Carlos. La polÍtica econ~mica México C1970-1976). 

¿.J. -:l-aio XXI. México: 1979 (4a. EdiciÓn). 209 Pags. 

-~~ura1ne. Alain. La sociedad postindustrial. Ediciones Ariel. 

~~rceiona: 1969. 239 Pags. 

-Touraine. Alain. Actores sociales y sistemas politices 

~rica Latina. Ed. PREALC (Programa regional del empleo para 

Am~rica Latina y el Caribe), de la Oficina Internacional del 

TrabaJo (OIT}. Santiago de Chile: 1987. 233 Pags. 

-Villero. Luis. El proceso ideol~gico de la revoluci~n de 

independencia. Col. Cien de México. Ed. SEP. ~éxico: 1986. ~55 

Pags. 

-Wing. Juvencio. et. al. Los estudiantes •• la educacion y la 

polÍtica. ¿d. Nues~ro T~ampo. M~xico; 1971. 175 Pags. 

-Zerme~o. Sergio. H~xico: una democracia ut~pica. El roc>vimiento 

estudiantil del 68. Ed. Siglo XXI. México: ~978 (~a. EdiciÓn). 

:::36 Pags. 

191 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. El Movimiento del 68 y la Democracia Política
	Capítulo II. El Auge Social de los Setentas
	Capítulo III. La Formalización de las Relaciones Sociales Emergentes
	Conclusiones
	Fuentes de Información



